

  


  

    
      
    

  




  
    «¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.»

    


    --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)

    


    


    ATRAYENDO (Las vivencias de Riley Paige—Libro #3) es el libro #3 en una nueva serie de suspenso psicológico por el autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro gratuito y exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas.

    


    


    Mientras un asesino en serie, sospechoso de estar utilizando una caravana, atrae y mata a mujeres en todo el país, el FBI debe romper el protocolo y recurrir a su brillante recluta de academia de 22 años de edad, Riley Paige.

    


    


    Riley Paige es aceptada en la academia del FBI, y está decidida a finalmente mantener un perfil bajo y trabajar duro con sus compañeros. Pero eso no está destinado a ser, ya que es elegida para ayudar a sus mentores a perfilar y cazar a un asesino en serie que tiene aterrorizada a la nación. Riley se pregunta qué clase de asesino diabólico usaría una caravana para atraer a sus víctimas y adónde atacará ahora.

    


    


    No hay tiempo para cometer errores en este juego mortal del gato y el ratón con su propio futuro en juego y un asesino suelto que puede ser más inteligente que ella.

    


    


    Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, ATRAYENDO es el libro #3 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. Transporta a los lectores veinte años atrás, a los comienzos de la carrera de Riley, y complementa perfectamente la serie UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige), que incluye 14 libros hasta los momentos.

    


    


    El libro #4 en la serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE estará disponible pronto.
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  PRÓLOGO


  Hope Nelson miró la tienda por última vez mientras se preparaba para cerrarla. Estaba cansada, y había sido un día largo y lento. Era más de medianoche, y ella había estado aquí desde temprano en la mañana.


  Estaba sola porque había enviado a sus empleados refunfuñones a casa temprano. A ninguno le gustaba trabajar hasta tarde los sábados por la noche. Durante la semana, la tienda siempre cerraba a las 5:00, lo que era más del agrado de todos.


  No es que simpatizaba mucho con los empleados, ya que ella trabajaba más que nadie.


  Y eso era porque Mason y ella eran los dueños de la tienda. No era un secreto para Hope que los habitantes locales los resentían por ser las personas más ricas del pueblito de mala muerte de Dighton.


  Y ella también los resentía a ellos.


  Su lema personal era…


  Dinero es responsabilidad.


  Ella se tomaba sus deberes muy en serio, así como Mason, quien era el alcalde del pueblo. No solían irse de vacaciones ni tomarse días libres. Al contrario, a veces Hope sentía que a los lugareños no les importaba nada.


  Mientras miraba la mercancía bien ordenada, el hardware y equipamientos electrónicos, los piensos, semillas y fertilizantes, pensó como siempre solía hacerlo: «Dighton no duraría ni un día sin nosotros.»


  De hecho, suponía que eso podría ser cierto de todo el condado.


  A veces soñaba en ambos haciendo sus maletas y yéndose, solo para probarlo.


  «Se lo merecen», pensó antes de apagar las luces con un suspiro consternado.


   A lo que se acercó a la puerta para activar el sistema de alarma antes de salir, vio una figura al otro lado. Era un hombre que estaba bajo la farola de la acera, a unos nueve metros de distancia.


  Parecía estar mirándola directamente a los ojos.  


  Se sorprendió al ver que su cara estaba llena de cicatrices, ya sea de nacimiento o resultado de algún terrible accidente. Llevaba una camiseta, así que podía ver que sus manos y brazos también estaban desfigurados.


  «Debe ser difícil para él vivir así», pensó.


  Pero ¿qué estaba haciendo allí tan tarde un sábado por la noche? ¿Había entrado en la tienda antes? Si es así, uno de sus empleados debió haberlo ayudado. Ciertamente no esperaba verlo ni a él ni a nadie después del cierre.


  Pero allí estaba, mirándola y sonriendo.


  ¿Qué quería?


  Fuera lo que fuera, significaba que Hope tendría que hablar con él personalmente. Eso le molestaba. Sería difícil pretender que no veía las cicatrices en su rostro.


  Sintiéndose incómoda, Hope marcó el código de la alarma, salió y cerró la puerta con llave. El aire cálido de la noche se sentía bien después de todo un día de encierro en la tienda tragándose olores desagradables, sobre todo de los fertilizantes.


  Cuando empezó a caminar hacia el hombre, forzó una sonrisa y dijo:


  —Lo siento, pero ya cerramos.


  El hombre se encogió de hombros y murmuró algo inaudible.


  Hope contuvo un suspiro. Quería pedirle que hablara más fuerte. Pero temía decirle algo que se asemejara a una orden o incluso a una petición educada porque no quería herir sus sentimientos.


  Su sonrisa se ensanchó mientras Hope caminaba hacia él. El hombre volvió a decir algo que no pudo oír.


  Hope se detuvo a unos metros de él y dijo: —Disculpe, pero ya cerramos.


  El hombre murmuró algo inaudible. Ella negó con la cabeza para indicar que no podía oírlo.


  El hombre habló solo un poco más fuerte, y esta vez pudo distinguir las palabras: —Tengo un pequeño problema con algo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hope.


  El hombre murmuró otra cosa inaudible.


  «Tal vez quiere devolver algo que compró hoy», pensó.


  Lo último que quería hacer en este momento era abrir la puerta y desactivar el sistema de alarma solo para devolverle su dinero.


  Hope dijo: —Si quiere devolver algo, me temo que tendrá que volver mañana.


  El hombre desfigurado dijo entre dientes: —No, pero…


  Luego se encogió de hombros, aún con la sonrisa en su rostro. A Hope le resultaba difícil mantener el contacto visual con él. Mirarlo directamente a la cara era difícil. Y, de alguna manera, sentía que él lo sabía.


  A juzgar por su sonrisa, tal vez incluso lo disfrutaba.


  Escalofríos recorrieron todo su cuerpo ante la idea de que disfrutaba de la incomodidad que provocaba en las personas.


  Luego dijo un poco más fuerte y claro: —Ven a ver.


  El hombre señaló hacia su vieja ranchera, la cual estaba estacionada en la acera a poca distancia. Luego se volvió y comenzó a caminar hacia la ranchera. Hope no se movió. No quería seguirlo, y no estaba segura de por qué debería molestarse en hacerlo…


  «Sea lo que sea, sin duda puede esperar hasta mañana», pensó.


  Pero no se atrevía a darse la vuelta e irse. Una vez más, temía parecer grosera.


  Por esa razón, comenzó a caminar hacia la parte trasera de la ranchera. Cuando el hombre abrió la tapa de la plataforma, Hope vio un montón de alambre de púas.


  De pronto, el hombre la agarró por detrás y colocó un trapo mojado sobre su boca y nariz.


  Hope pateó y trató de soltarse, pero él era más alto y más fuerte que ella.


  Ni siquiera podía gritar por el trapo que tenía sobre su boca. Estaba empapando de un líquido espeso que olía y sabía dulce.


  Luego, una sensación extraña comenzó a invadirla.


  Sentía vértigo y euforia, como si se hubiera drogado.


  Durante unos segundos, esa euforia le impidió comprender que estaba en grave peligro. Luego trató de luchar, pero sus extremidades estaban muy débiles y parecían de goma.


  Sea lo que fuere lo que el hombre estaba tratando de hacer con ella, no podía luchar.


  Sintió al hombre levantándola y tirándola en la parte trasera de su ranchera, en medio de la maraña de alambre de púas. El hombre no le quitó el trapo de la cara, y ella no pudo evitar respirar los gases.


  Hope Nelson apenas sentía los dolores punzantes por todo su cuerpo mientras perdió el conocimiento.



  CAPÍTULO UNO


  Mientras preparaba dos bisteques, Riley Sweeney volvió a pensar: «Quiero que esta noche sea especial.»


  Ella y su prometido, Ryan Paige, habían estado demasiado ocupados últimamente. El programa agotador de prácticas del FBI de Riley y el nuevo trabajo de Ryan como abogado de nivel inicial en un bufete de abogados tomaba todo su tiempo y energía. Ryan hasta había tenido que trabajar hoy sábado.


  Aunque Riley había cumplido 22 años hace casi dos semanas, simplemente no había habido tiempo para celebrar. Ryan le había comprado un collar bonito, pero Riley no disfrutó ni de un pastel ni de una cena especial. Esperaba que la cena especial de esta noche compensara por ello.


  Además, esta probablemente era la última oportunidad que tendrían de pasar tiempo juntos. Riley había completado sus prácticas ayer, y mañana tenía que partir a la Academia del FBI en Quantico, Virginia. Ryan se quedaría aquí en Washington, D.C. Aunque solo estarían a una hora de distancia, los dos estarían trabajando muy duro. No sabía cuándo volverían a tener tiempo para compartir.


  Siguiendo una receta detallada, Riley terminó de marinar los bisteques con sal, pimienta, cebolla en polvo, mostaza molida, orégano y tomillo. Luego se quedó mirando su obra. Había preparado una ensalada y cortado champiñones en rodajas para asarlos con los bisteques y ya había metido dos papas al horno. En el refrigerador, había una tarta de queso que había comprado para el postre.


  Había arreglado la pequeña mesa de cocina, hasta llenando un jarrón con flores que había comprado junto con el resto de los comestibles. Una botella de vino tinto barato pero muy rico estaba esperando por ellos.


  Riley miró su reloj. Ryan ya debía haber llegado, y ella esperaba que no tardara mucho tiempo más. Quería terminar de asar los bisteques mientras hablaban para que no se enfriaran.


  Entretanto, no se le ocurría nada más por hacer. Había pasado toda el día lavando ropa, limpiando su pequeño apartamento, haciendo compras y preparando comida, tareas domésticas que rara vez había tenido tiempo para hacer desde que ella y Ryan se mudaron juntos a principios de verano. Le agradaba la cotidianidad de dichas tareas. 


  Aun así, no pudo evitar preguntarse: «¿Así será la vida matrimonial?»


  Si lograba su objetivo de convertirse en agente del FBI, ¿podría tomarse el tiempo para asegurarse de que Ryan encontrara todo lindo y ordenado cada vez que llegara del trabajo? No parecía probable.


  A Riley le resultaba difícil visualizar ese futuro, o cualquier futuro en específico.


  Se dejó caer en el sofá. A lo que cerró los ojos, se dio cuenta de que estaba muy cansada.


  «Lo que ambos necesitamos son unas vacaciones», pensó.


  Pero sabía que no podrían irse de vacaciones en mucho tiempo.


  Sintiéndose un poco somnolienta, recordó algo justo cuando estaba a punto de quedarse dormida…


  Estaba atada de pies y manos por un loco que llevaba un disfraz y maquillaje de payaso.


  El hombre sostuvo un espejo en su rostro y dijo: —Estás lista. ¡Mírate!


  Vio que la había maquillado para parecer un payaso.


  Se horrorizó al ver que estaba sosteniendo una jeringa frente a ella. Sabía que si le inyectaba su contenido mortal, moriría de terror…


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe y ella comenzó a estremecerse.


  Hace dos meses, había estado a punto de morir a manos del famoso «Asesino de Payasos». Aún revivía su terrible experiencia a veces.


  Mientras trataba de olvidar, oyó que alguien se acercaba por las escaleras del edificio de apartamentos al pasillo del sótano.


  «¡Ryan llegó a casa!», pensó.


  Se levantó del sofá y verificó el horno para asegurarse de que estaba a temperatura máxima. Luego apagó las luces del apartamento y encendió las velas que había puesto sobre la mesa. Finalmente, se acercó a la puerta y encontró a Ryan abriéndola.


  Riley le echó los brazos al cuello y le dio un beso. Pero él no le regresó el beso, y ella sintió su cuerpo hundiéndose de agotamiento.


  Miró el apartamento iluminado con velas y espetó: —Riley, ¿qué demonios es esto?


  Riley se sintió terrible.


  Ella dijo: —Preparé la cena.


  Ryan entró, bajó su maletín y se dejó caer sobre el sofá.


  —No debiste haberte molestado —dijo—. Hoy fue un día de mierda. Y no tengo mucha hambre.


  Riley se sentó a su lado, le frotó los hombros y le dijo: —Pero todo está prácticamente listo. ¿Ni siquiera te provoca un bistec?


  —¿Bistec? —preguntó Ryan sorprendido—. ¿Nos lo podemos permitir?


  Riley ahogó una oleada de irritación y no respondió. Ella manejaba las finanzas del hogar, así que sabía muy bien lo que podían y no podían permitirse.


  Aparentemente percibiendo el desánimo de Riley, Ryan dijo: —Sí, me provoca un bistec. Dame unos minutos para lavarme las manos.


  Ryan se levantó y se dirigió al baño. Riley volvió rápidamente a la cocina, sacó las papas del horno y terminó de asar los bisteques.


  Ryan estaba sentado en la mesa para cuando Riley volvió con ambos platos. Vio que había servido vino para ambos.


  —Gracias, todo esto es muy agradable. —Mientras cortaba su bistec, añadió—: Me temo que traje un poco de trabajo a casa. Tendré que terminarlo a lo que terminemos de comer.


  Riley contuvo un suspiro de desilusión. Esperaba que su cena terminara de forma más romántica.


  Ella y Ryan comieron en silencio durante unos momentos. Luego Ryan comenzó a quejarse de su día: —Los abogados de nivel inicial somos esclavos. Tenemos que hacer todo el trabajo pesado para los socios: investigar, preparar alegatos, asegurarnos de que todo esté listo para los tribunales. Y trabajamos mucho más que los socios. Todo el trabajo parece novatadas de fraternidad, excepto que nunca se detiene.


  —Todo mejorará —dijo Riley, antes de forzar una risa y añadir—: Algún día tú serás socio. Y tendrás a muchos abogados de nivel inicial que solo se quejarán de ti.


  Aunque Ryan no se rio, Riley no podía culparlo. Ahora que lo pensaba, parecía un chiste patético.


  Ryan siguió quejándose durante toda la cena, y Riley no sabía si se sentía más herida o enojada. ¿No apreciaba lo mucho que se había esforzado para que esta noche fuera perfecta?


  ¿Y no entendía lo mucho que sus vidas estaban a punto de cambiar?


  Cuando Ryan se quedó callado durante unos momentos, Riley dijo: —Mira, mañana habrá una reunión en el edificio del FBI para celebrar el fin de las prácticas. ¿Podrás venir?


   —Me temo que no, Riley. También tengo que trabajar mañana.


  Riley se quedó sin aliento y dijo: —Pero mañana es domingo.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Sí, bueno, es como dije, trabajamos como esclavos.


  Riley dijo: —Mira, es solo un rato. El subdirector y nuestro supervisor de entrenamiento querrán decir unas palabras. Y luego habrá algunos aperitivos y…


  Ryan interrumpió: —Riley, lo siento.


  —Pero mañana me voy a Quantico, justo después de la reunión. Me llevaré mi maleta conmigo. Pensé que me llevarías a la estación de autobuses.


  —No puedo —dijo Ryan bruscamente—. Tendrás que buscar otra forma de llegar allí.


  Ambos comieron en silencio durante unos momentos.


  Riley se esforzó por comprender lo que sucedía. ¿Por qué Ryan no podía acompañarla mañana? Solo tomaría unas horas de su día. En ese momento entendió algo…


  —Aún no quieres que vaya a Quantico.


  Ryan soltó un gemido de disgusto y dijo: —Riley, no quiero volver a hablar del tema.


  Riley sintió su rostro enrojecerse de ira y luego dijo: —Bueno, es ahora o nunca, ¿no?


  Ryan dijo: —Ya tomaste tu decisión. Supuse que era definitiva.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par.


  —¿Mi decisión? —dijo—. Creía que era nuestra decisión.


  Ryan suspiró y dijo: —No voy a hablar de esto. Solo terminemos de comer, ¿de acuerdo?


  Riley se lo quedó mirando mientras comía.


  En ese momento, se preguntó: «¿Ryan tiene razón? ¿Lo obligué a aceptar mi partida?»


  Ella pensó en sus conversaciones, tratando de recordar. Recordó lo orgulloso que Ryan había estado de ella cuando detuvo al Asesino de Payasos:


  —Salvaste la vida de al menos una mujer. Como resolviste el caso, quizá salvaste la vida de otras mujeres. Es una locura. Creo que tal vez estás loca. Pero también eres una heroína.


  En ese momento, ella había creído que eso era lo que quería, que siguiera una carrera con el FBI, que siguiera siendo una heroína.


  Pero ahora que lo pensaba, Riley no recordaba a Ryan diciendo exactamente esas palabras. Ryan nunca le había dicho que quería que fuera a la Academia para seguir sus sueños.


  Riley respiró profundo varias veces y pensó: «Necesitamos discutir esto con calma.»


  Finalmente dijo: —Ryan, ¿qué quieres para nosotros?


  Ryan inclinó la cabeza y se le quedó mirando.


  —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó.


  Aunque Riley sintió un nudo en la garganta, le respondió: —Quiero saberlo. Dime qué es lo que quieres.


  Ryan parecía herido. Riley se encontró temiendo lo que iba a decir.


  Ryan finalmente dijo: —Solo quiero una familia.


  Luego se encogió de hombros y comió otro bocado de bistec.


  Sintiéndose un poco aliviada, Riley dijo: —Yo también quiero eso.


  —¿Sí? —preguntó Ryan.


  —Claro que sí. Sabes que sí.


  Ryan negó con la cabeza y dijo: —No, creo que ni siquiera tú sabes lo que quieres.


  Esas palabras fueron como una cachetada para Riley. Por un momento, simplemente no supo qué decir.


  Luego dijo: —¿No crees que pueda tener una carrera y una familia al mismo tiempo?


  —Claro que sí —dijo Ryan—. Muchas mujeres lo hacen hoy en día. Se llama ‘tenerlo todo’. Es difícil y requiere de una planificación y muchos sacrificios, pero se puede hacer. Y me encantaría ayudarte a lograrlo. Pero…


  Su voz se quebró.


  —Pero ¿qué? —preguntó Riley.


  Ryan respiró profundo y luego dijo: —Tal vez sería diferente si quisieras ser abogada, como yo. O médico o psiquiatra. O agente de bienes raíces. O abrir tu propio negocio. O convertirte en profesora universitaria. Entendería eso. Podría lidiar con eso. Pero ¡estarás en Quantico durante 18 semanas! ¿Cuántas veces nos veremos durante todo ese tiempo? ¿Crees que una relación puede sobrevivir tanto tiempo de separación? Además… —Sostuvo la mirada de Riley por un momento y luego dijo—: Riley, has estado a punto de ser asesinada dos veces desde que te conozco.


  Riley tragó grueso.


  Él tenía razón, por supuesto. Su más reciente roce con la muerte había sido a manos del Asesino de Payasos. Antes de eso, durante su último semestre en la universidad, casi había sido asesinada por un profesor psicópata que todavía aguardaba juicio por el asesinato de dos alumnas, sus amigas.


  Riley había logrado ser admitida a las pasantías del FBI por haber ayudado a resolver el caso, y el asesinato de sus amigas era una de las razones principales por las que quería convertirse en agente del FBI.


  Con voz entrecortada, Riley dijo: —¿Quieres que renuncie? ¿Quieres que no vaya a Quantico mañana?


  Ryan dijo: —Lo que yo quiero no importa.


  Riley tenía muchas ganas de llorar.


  —Sí, sí importa, Ryan —dijo Riley—. Importa mucho.


  Ryan se la quedó mirando por mucho tiempo.


  Luego dijo: —Supongo que sí, que sí quiero que renuncies. Sé que todo te parece emocionante. Ha sido una gran aventura para ti. Pero es hora de que ambos sentemos cabeza. Es hora de seguir adelante con nuestra vida real.


  Riley de repente sintió que esto tenía que ser una pesadilla de la cual no podía despertar.


  «¡Nuestra vida real!», pensó.


  ¿Qué significaba eso?


  ¿Y qué decía sobre ella el hecho de que no sabía lo que significaba?


  Solo sabía una cosa con certeza, que él no quería que fuera a Quantico.


  Luego Ryan dijo: —Mira, puedes trabajar en cualquier cosa aquí en DC. Y tienes un montón de tiempo para pensar en lo que quieres hacer a largo plazo. Entretanto, no importa si ganas mucho dinero o no. No gano mucho en el bufete, pero estamos sobreviviendo, y eventualmente ganaré bastante dinero.


  Ryan se metió otro bocado en la boca, pareciendo extrañamente aliviado, como si ya hubieran arreglado todo.


  Pero sentía que no habían arreglado nada. Riley había pasado todo el verano soñando con la Academia del FBI. No podía renunciar a eso ahora.


  «No —pensó—. No puedo hacer eso.»


  Ahora se sentía muy enojada.


  Con voz tensa, dijo: —Lamento que te sientas así. No voy a cambiar de parecer. Me voy a Quantico mañana.


  Ryan la miró como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.


  Riley se levantó de la mesa y dijo: —Disfruta el resto de la comida. Hay pastel de queso en el refrigerador. Estoy cansada. Me ducharé y luego me iré a la cama.


  Antes de que Ryan pudiera responder, Riley corrió al baño. Lloró durante unos minutos y luego se duchó por un largo raro. Cuando se puso la bata de baño y volvió a salir del baño, vio a Ryan sentado en la cocina. Había recogido la mesa y estaba trabajando en su computadora. Ni siquiera levantó la mirada.


  Riley entró en el dormitorio, se metió en la cama y empezó a llorar de nuevo.


  Mientras se limpiaba los ojos y se sonaba la nariz, se preguntó: «¿Por qué estoy tan enojada? ¿Ryan está equivocado? ¿Nada de esto es su culpa?»


  No podía pensar con claridad. Y en ese momento comenzó a recordar algo terrible… cuando despertó en la cama con un dolor agudo y se dio cuenta de que estaba empapada de sangre… cuando tuvo el aborto espontáneo.


  Ella se preguntó si esa era una de las razones por las que Ryan no quería que se convirtiera en agente del FBI. El caso del Asesino de Payasos la había estresado mucho. Pero el médico en el hospital le había asegurado que el estrés no había causado su aborto involuntario.


  En su lugar, le había dicho que había sido causado por «anomalías cromosómicas».


  Ahora que Riley lo volvía a pensar, esa palabra, «anomalías», la perturbaba.


  Se preguntó si ella era una anormal después de todo.


  ¿Era incapaz de tener una relación duradera y mucho menos una familia?


  A lo que se quedó dormida, se sintió como si solo sabía una cosa con certeza… que se iba a Quantico mañana.


  CAPÍTULO DOS


  Al hombre le agradaba escuchar el gemido de la mujer. Sabía que estaba recobrando el conocimiento. Sí, veía que sus ojos se habían abierto un poco.


  Estaba tumbada de lado sobre una mesa de madera en la pequeña sala con piso de tierra, paredes de cemento y techo de madera bajo. Estaba atada con cinta de embalar. Sus piernas estaban dobladas y atadas a su pecho, y sus manos estaban envueltas alrededor de sus canillas. Su cabeza yacía sobre sus rodillas.


  Le recordaba a las imágenes que había visto de fetos humanos y embriones que a veces encontraba cuando abría un huevo fresco de uno de sus pollos. Se veía tan inocente que parecía conmovedora.


  En su mayoría, le recordaba a la otra mujer que creía se llamaba Alice. Había creído que solo la asesinaría a ella, pero lo había disfrutado tanto en ese entonces… y había tan pocos placeres en su vida… ¿cómo podría detenerse?


  —Me duele —murmuró la mujer—. ¿Por qué me duele?


  Sabía que estaba adolorida porque yacía sobre una maraña de alambre de púas. Su sangre ya estaba goteando sobre la superficie de la mesa, la cual la mancharía como el resto de la sangre que había sido derramada allí. Aunque no importaba. La mesa era más vieja él, y él era la única persona que jamás la veía.


  Él también estaba un poco adolorido y sangrando. Se había cortado con el alambre de púas al meterla en la ranchera. Fue más difícil de lo que esperaba porque ella se había defendido más que la otra mujer.


  Esta mujer se había retorcido mucho antes de que el cloroformo casero terminó de hacer efecto. Luego dejó de retorcerse y él logró someterla por completo.


  A pesar de ello, no le molestaba mucho que se había lastimado con las púas afiladas. Sabía por experiencia que cortes de ese estilo se curaban con bastante rapidez, incluso si dejaban cicatrices horribles.


  Se inclinó para mirar su cara de cerca.


  Sus ojos estaban casi completamente abiertos ahora. Sus irises se movían mientras lo miraba.


  «Aún tratando de evitar mirarme», se dio cuenta el hombre.


  Todo el mundo actuaba así cuando lo veían. No culpaba a las personas por tratar de fingir que era invisible o que no existía en absoluto. A veces se miraba en el espejo y se creía invisible.


  La mujer repitió: —Me duele.


  Además de los cortes, estaba seguro de que le dolía la cabeza por la fuerte dosis de cloroformo casero. Él mismo había estado a punto de desmayarse cuando lo mezcló, y había pasado varios días con dolor de cabeza después de eso. Pero el cloroformo casero funcionaba muy bien, por lo que lo seguiría utilizando.


  Ahora estaba bien preparado para lo que iba a hacer a continuación. Ahora llevaba guantes de trabajo y una chaqueta acolchada gruesa. No se lastimaría más mientras hacía el trabajo.


  Se puso a trabajar en la maraña de alambre de púas con unos cortaalambres. Luego jaló una longitud alrededor del cuerpo de la mujer y lo dobló en los extremos para hacer nudos improvisados ​​para mantener el alambre en su lugar.


  La mujer gimió y trató de zafarse de la cinta de embalar mientras las púas cortaban su piel y ropa.


  Mientras seguía trabajando, dijo: —Puedes hablar. Puedes gritar si quieres, si te ayuda…


  Desde luego no le preocupaba que alguien la oyera.


  Ella gimió más fuerte y trató de gritar, pero su voz era muy débil.


  El hombre sonrió. Sabía que no podía meter suficiente aire en sus pulmones para gritar, no con sus piernas atadas contra su pecho.


  Colocó otra longitud de alambre de púas alrededor de ella y la estiró con fuerza, viendo como la sangre goteaba del lugar donde cada púa perforaba su carne debajo de su ropa.


  Siguió colocando longitud tras longitud alrededor de ella hasta que pareció una especie de enorme capullo de alambre. El capullo de alambre estaba haciendo todo tipo de sonidos extraños—suspiros, jadeos, gemidos y quejidos. La sangre de la mujer goteó y goteó hasta que toda la mesa estaba roja.


  Luego dio un paso atrás y admiró su obra.


  Apagó la luz del techo y salió de la sala, cerrando la pesada puerta de madera detrás de él.


  El cielo estaba despejado y estrellado y no podía oír nada, excepto el sonido de los grillos.


  Respiró aire fresco.


  La noche parecía especialmente dulce en este momento.


  CAPÍTULO TRES


  Mientras Riley se puso en fila con el resto de los pasantes para su fotografía formal, oyó la puerta de la recepción abrirse.


  El corazón le dio un salto y se dio la vuelta para ver quién había llegado.


  Pero solo era Hoke Gilmer, el supervisor de entrenamiento del programa, quien había regresado después de haber salido durante unos minutos.


  Riley contuvo un suspiro. Sabía que el agente Crivaro no estaría aquí hoy. La había felicitado por completar sus prácticas ayer y le había dicho que quería volver a Quantico lo más pronto posible. Era obvio que simplemente no le gustaban las ceremonias y recepciones.


  En realidad albergaba la esperanza de que Ryan aparecería de la nada para celebrar la finalización del programa de verano con ella.


  Sin embargo, sabía que era bastante probable que no apareciera.


  Aun así, no pudo evitar fantasear que de alguna manera cambiaría de parecer y llegaría al último minuto disculpándose por su comportamiento y diciendo las palabras que anhelaba oír:


  —Quiero que vayas a la Academia. Quiero que sigas tu sueño.


  Pero, por supuesto, eso no iba a pasar…


  «Y cuanto antes lo entienda, mejor», pensó.


  Los 20 pasantes formaron tres filas para la fotografía, una fila sentada en una mesa larga con dos filas de pie detrás de ella. Dado que los pasantes estaban dispuestos en orden alfabético, Riley se encontró en la última fila entre otros dos estudiantes cuyos apellidos comenzaban con S, Naomi Strong y Rhys Seely.


  No había llegado a conocer a Naomi ni a Rhys muy bien.


  Pero eso también era cierto de la mayoría de los otros pasantes. Se había sentido fuera de lugar desde el primer día del programa hace 10 semanas. El único estudiante que había llegado a conocer en todo este tiempo era John Welch, quien estaba a unos estudiantes a su izquierda.


  En su primer día, John le había explicado por qué los demás estaban mirándola extraño y susurrando entre sí sobre ella…


  —Casi todos saben quién eres. Supongo que podría decirse que tu reputación te precede.


  Después de todo, ella era la única pasante con «experiencia de campo».


  Riley contuvo otro suspiro al pensar en las palabras «experiencia de campo».


  Le parecía raro considerar lo que había sucedido en la Universidad de Lanton «experiencia de campo». Para ella, había sido más como una pesadilla. Nunca olvidaría el encontrar a sus dos amigas cercanas degolladas en sus habitaciones.


  En aquel entonces, lo último que había tenido en mente era convertirse en agente del FBI. Se había enredado en el caso sin querer, y había ayudado a resolverlo, y por eso casi todos sabían quién era desde el primer día.


  Cuando el programa empezó y el resto de los pasantes estaban aprendiendo de computadoras, técnicas forenses y otros asuntos menos emocionantes, Riley había localizado al Asesino de Payasos. Ambos casos habían sido traumáticos y potencialmente mortales.


  No le agradaba mucho al resto de los pasantes dado el hecho de que ella tenía experiencia y ellos no. De hecho, su resentimiento tácito había sido palpable desde el principio.


  Y ahora algunos de ellos la envidiaban porque iba a la Academia.


  «Si supieran por todo lo que he pasado», pensó.


  Si supieran, dudaba que la seguirían enviando.


  Se sentía horrorizada y culpable cada vez que recordaba a sus dos amigas asesinadas en Lanton, y deseaba poder volver atrás en el tiempo para evitar sus asesinatos. No solo sus amigas seguirían vivas, pero su propia vida sería completamente diferente. Tendría una licenciatura de psicología y un trabajo normal.


  «Y todo estaría bien con Ryan», pensó.


  Pero dudaba de que se sentiría feliz. Ninguna carrera le había parecido emocionante hasta que se presentó la posibilidad de ser agente del FBI, incluso si se sentía como si la carrera la hubiera elegido a ella y no al revés.


  Cuando todos los pasantes estaban listos para la foto, Hoke Gilmer contó un chiste para hacer a todos reír mientras el fotógrafo tomaba la foto. Riley no estaba de buen humor, por lo que el chiste no le pareció divertido. Estaba segura de que su sonrisa se vería forzada y poco sincera.


  También se sentía insegura de su propio traje de pantalón, el cual había comprado hace meses en una tienda de segunda mano. La mayoría de los otros pasantes estaban en una mejor situación económica que ella… y mejor vestidos también. No ansiaba ver la foto que acababa de ser tomada.


  Luego, el grupo se separó para disfrutar de los aperitivos y refrescos dispuestos en otra mesa en el centro de la sala. Todos se agruparon y, como de costumbre, Riley se sintió aislada.


  Se dio cuenta de que Natalie Embry estaba abrazando a Rollin Sloan, un pasante al que le habían ofrecido un empleo muy bien pagado como analista de datos en una gran oficina de campo del oeste medio.


  Riley oyó una voz a su lado decir: —Bueno, Natalie de seguro consiguió lo que quería.


  Riley se volvió y vio a John Welch a su lado. Sonrió y le dijo: —Venga, John. ¿No estás siendo un poco cínico?


  John se encogió de hombros y dijo: —¿Me estás diciendo que estoy equivocado?


  Riley volvió a mirar a Natalie, quien le estaba mostrando su nuevo anillo de compromiso a alguien.


  —No, creo que no —le respondió.


  Natalie había estado mostrando ese anillo a todo el mundo desde que Rollin le había pedido que se casara con él hace unos días. Había sido un romance relámpago, ya que ella y Rollin se habían conocido apenas en el programa de pasantías.


  John soltó un suspiro de compasión fingida. —Pobre Rollin —dijo—. Ahí estaría yo si no fuera por la gracia de Dios.


  Riley se echó a reír. Sabía exactamente lo que John quería decir. Desde el primer día del programa, Natalie había estado buscando un prometido. Incluso había ido tras John, pero él le había dejado claro que no estaba interesado en ella.


  Riley se preguntó si Natalie realmente había estado interesada en el programa. Después de todo, había logrado lo suficiente para ser aceptada en las prácticas.


  «Probablemente no», pensó.


  Natalie parecía haberse unido al programa por la misma razón que algunas de las amigas de Riley habían ido a la universidad: para encontrar un esposo exitoso.


  Riley trató de imaginarse cómo sería vivir la vida con las prioridades de Natalie. Las cosas sin duda serían más fáciles, dado que las decisiones que tendría que tomar serían más claras…


  Encontrar a un hombre, mudarse a una casa bonita, tener bebés…


  Riley no pudo evitar sentir envidia por la seguridad de la que gozaba Natalie.


  Aun así, Riley estaba segura de que una vida así la aburriría mucho, razón por la cual las cosas estaban mal entre ella y Ryan ahora mismo.


  Luego John dijo: —Supongo que te diriges directo a Quantico.


  —Sí —dijo Riley—. ¿Supongo que tú también?


  John asintió con la cabeza. A Riley le pareció emocionante que ella y John estaban entre el pequeño puñado de pasantes que seguirían a la Academia del FBI.


  La mayoría de ellos seguirían otros caminos. Algunos se dirigían a la escuela de postgrado para estudiar campos que habían llamado su interés este verano. Otros pronto empezarían nuevos trabajos en los laboratorios u oficinas del edificio Hoover o en la sede de la Agencia en otras ciudades. Comenzarían carreras en el FBI como informáticos, analistas de datos, técnicos… trabajos con horarios normales que jamás pondrían sus vidas en peligro.


  «Trabajos que Ryan aprobaría», pensó Riley con melancolía.


  Riley estuvo a punto de preguntarle a John cómo se iba a Quantico hoy. Pero luego recordó que tenía un auto lujoso. Riley consideró pedirle un aventón. Después de todo, se ahorraría el dinero de un taxi y un billete de tren.


  Pero no se atrevía a hacerlo. No quería admitirle que Ryan ni siquiera la llevaría a la estación de tren. John era astuto, y de seguro percibiría que las cosas no estaban bien entre ellos. Prefería que no se enterara de eso, al menos no en este momento.


  Mientras ella y John seguían hablando, Riley no pudo evitar notar una vez más lo atractivo que era—robusto y atlético, con el pelo rizado y una sonrisa agradable.


  Aunque era adinerado y llevaba un traje caro, Riley no pensaba menos de él por su riqueza y privilegios. Sus padres eran abogados prominentes que estaban muy involucrados en la política, y Riley admiraba a John por haber elegido una vida más humilde de aplicación de la ley.


  Era un buen tipo, un verdadero idealista, y le gustaba mucho. Habían trabajado juntos para resolver el caso del Asesino de Payasos, comunicándose con el asesino de forma encubierta para sacarlo de su escondite.


  Mientras que se encontraba disfrutando de su sonrisa y la conversación, Riley se preguntó si su amistad crecería en la Academia.


  Quizá pasarían mucho tiempo juntos… y ella estaría lejos de Ryan.


  Se advirtió a sí misma que no debía darle rienda suelta a su imaginación. Por un lado, los problemas que tenía con Ryan probablemente solo eran temporales. Tal vez lo único que necesitaban era tiempo separados para recordar por qué se habían enamorado.


   Los pasantes finalmente terminaron de comer y comenzaron a irse. John se despidió de Riley con la mano, y ella sonrió y le devolvió el despido. Todavía pegada a Rollin, Natalie siguió mostrando su anillo todo el camino hasta la puerta.


  Riley se despidió de Hoke Gilmer, el supervisor de entrenamiento, y también del subdirector Marion Connor, los cuales habían dado discursos de felicitación hace un rato. Luego salió de la recepción y se fue al vestuario para buscar su maleta.


  Se encontró sola en el vestuario grande y vacío. Miró a su alrededor con melancolía. Todos los pasantes se agrupaban allí cada vez que tenían una reunión. Dudaba que jamás volvería.


  ¿Echaría de menos el programa? No estaba segura. Había aprendido mucho aquí, y había disfrutado mucho de la experiencia. Pero sabía que definitivamente era hora de seguir adelante.


  «Entonces, ¿por qué me siento triste?», se preguntó.


  Rápidamente entendió que era por cómo había dejado las cosas con Ryan. Recordó sus propias duras palabras:


  —Disfruta el resto de la comida. Hay pastel de queso en el refrigerador. Estoy cansada. Me ducharé y luego me iré a la cama.


  No habían hablado desde entonces. Para cuando Riley despertó esta mañana, Riley ya se había ido a trabajar.


  Se arrepentía de haberle hablado así. Pero ¿qué otra opción le había dado? No había demostrado mucha sensibilidad a sus sentimientos, esperanzas y sueños.


  El anillo de compromiso se sintió extraño en su dedo. Lo acercó a su rostro y lo miró. A medida que la joya modesta pero preciosa brillaba bajo la luz fluorescente del techo, recordó el dulce momento cuando Ryan se había arrodillado ante ella para pedirle matrimonio.


  Parecía que había sucedido hace mucho tiempo.


  Y después de su separación nada amistosa, Riley se preguntó si seguían comprometidos. ¿Su relación había terminado? ¿Habían roto sin decirlo? ¿Era hora de que se olvidara de él y que lo dejara atrás, al igual que estaba dejando atrás todo lo demás? ¿Ryan se olvidaría de ella rápidamente?


  Por un momento, consideró no coger el taxi y el tren a Quantico, al menos no en este momento. Tal vez no importaría que llegara un día tarde a clases. Tal vez podría volver a hablar con Ryan cuando llegara a casa del trabajo. Tal vez podrían arreglar las cosas.


  Pero entendió rápidamente que si volvía al apartamento ahora, tal vez nunca iría a Quantico.


  Se estremeció ante la idea.


  De alguna manera, sabía que su destino la esperaba en Quantico, y no se atrevía a perdérselo.


  «Es ahora o nunca», pensó.


  Agarró su maleta, salió del edificio y luego tomó un taxi a la estación de tren.


  CAPÍTULO CUATRO


  A Guy Dafoe no le gustaba levantarse tan temprano en la mañana. Pero al menos ahora trabajaba duro cuidando su propio ganado en vez de las manadas de otros. Sus tareas matutinas ahora valían mucho la pena.


  El sol estaba saliendo, y sabía que sería un día hermoso. Le encantaba el olor de los campos y los sonidos del ganado.


  Había pasado años trabajando en ranchos y manadas más grandes. Pero esta era su propia tierra, sus propios animales. Y estaba alimentando a estos animales bien, no artificialmente con grano y hormonas. Eso era un desperdicio de recursos, y el ganado que solo vivía para producir sufría mucho. Se sentía bien con lo que estaba haciendo.


  Había usado todos sus ahorros para comprar esta granja y un poco de ganado para comenzar. Sabía que era un gran riesgo, pero tenía fe en que había futuro en las ventas de ganado alimentado con pasto. Era un mercado creciente.


  Los becerros estaban agrupados alrededor del granero, donde los había encerrado anoche para comprobar su salud y desarrollo. Lo miraron y mugieron en voz baja, como si habían estado esperándolo.


  Estaba orgulloso de su pequeña manada de Angus, y en ocasiones tenía que resistir la tentación de encariñarse con ellos, como si fueran mascotas. Estos eran animales destinados al consumo después de todo. Sería mala idea encariñarse con cualquiera de ellos.


  Hoy quería llevar a los becerros al pasto cerca de la carretera. Se habían comido casi todo el pasto del campo en el que estaban ahora, y el pasto que estaba cerca de la carretera estaba listo para el pastoreo.


  Justo cuando abrió la puerta de par en par, notó algo extraño en el lado lejano del campo. Parecía una especie de paquete cerca de la carretera.


  —Sea lo que sea, probablemente no es bueno —dijo en voz alta.


  Se deslizó por la abertura y cerró la puerta detrás de él, dejando a los potros de un año donde estaban. No quería llevar su ganado hasta el pasto hasta que descubriera qué era ese objeto extraño.


  Mientras caminaba por el campo, se sintió más desconcertado. Parecía una gran maraña de alambre de púas que colgaba de un poste. Tal vez un rollo de alambre de púas había salido volando del camión de alguien y terminado allí.


  Pero mientras se acercaba, vio que no era un rollo nuevo. Era una maraña de alambre viejo, envuelto en todas las direcciones.


  No tenía sentido.


  Cuando llegó a la maraña y la miró fijamente, se dio cuenta de que había algo adentro.


  Se inclinó, lo miró de cerca y se congeló.


  —¡Dios mío! —gritó, saltando hacia atrás.


  Pero tal vez solo se lo estaba imaginando. Se obligó a mirar de nuevo.


  No, no se lo estaba imaginando… era el rostro de una mujer, pálido y desfigurado de agonía.


  Se acercó para quitarle el alambre, pero se detuvo rápidamente.


  «Es inútil —se dio cuenta—. Está muerta.»


  Se tambaleó hasta el próximo poste, se apoyó en él y vomitó violentamente.


  «Recomponte», se dijo a sí mismo.


  Tenía que llamar a la policía de inmediato.


  En ese momento, se echó a correr hacia su casa.


  CAPÍTULO CINCO


  El agente especial Jake Crivaro se sentó de golpe cuando el teléfono de su oficina sonó.


  Las cosas habían estado demasiado tranquilas en Quantico desde su regreso el día de ayer. Y en este momento, sus instintos le estaban diciendo que se trataba de un nuevo caso.


  Efectivamente, tan pronto como cogió el teléfono, escuchó la voz sonora del agente especial a cargo Erik Lehl:


  —Crivaro, te necesito en mi oficina de inmediato.


  —Enseguida, señor —dijo Crivaro.


  Crivaro colgó el teléfono y agarró su bolsa de viaje, la cual siempre mantenía a la mano. El agente Lehl estaba siendo aún más lacónico de lo habitual, lo que sin duda significaba que se trataba de un asunto urgente. Crivaro estaba seguro de que viajaría a algún lugar pronto, probablemente en menos de una hora.


  Sintió su corazón bombeando un poco más rápido mientras corría por el pasillo. Era una buena sensación. Después de 10 semanas como mentor en el programa de prácticas del FBI, este era un bienvenido retorno a la normalidad.


  Durante los primeros días del programa de verano, había sido alejado por un caso de asesinato, el notorio Asesino de Payasos. Después de eso, se había dispuesto a ser el mentor de uno de los pasantes, una chica talentosa pero exasperante llamada Riley Sweeney, quien había demostrado su brillantez sorprendente ayudándolo en el caso.


  A pesar de ello, el programa había pasado demasiado lento para su gusto. No estaba acostumbrado a pasar tanto tiempo fuera del campo.


  Cuando Jake entró en la oficina de Lehl, el hombre larguirucho se levantó de la silla para saludarlo. Erik Lehl era tan alto que casi no parecía caber en cualquier espacio que ocupaba. Otros agentes decían que parecía que llevaba zancos. A Jake le parecía como si estuviera hecho de zancos, un surtido torpemente montado de longitudes de madera que de alguna manera nunca parecían estar perfectamente coordinadas en sus movimientos. Pero el hombre había sido un excelente agente y se había ganado su puesto en la Unidad de Análisis de Conducta del FBI.


  —No te pongas cómodo, Crivaro —dijo Lehl—. Te vas de inmediato.


  Jake se mantuvo de pie obedientemente.


  Lehl miró la carpeta de manila que sostenía y soltó un suspiro. Jake sabía de la tendencia de Lehl de tomarse cada caso muy en serio, incluso personalmente, como si se sintiera directamente insultado por cualquier tipo de criminalidad monstruosa.


  No es de extrañar que Jake no recordaba haber visto a Lehl de buen humor ni siquiera una vez.


  Después de todo, su trabajo era acabar con monstruos.


  Y Jake sabía que Lehl no lo estaba asignando a este caso en particular si no fuera inusualmente atroz. Jake era prácticamente un especialista en casos que desafiaban la imaginación humana.


  Lehl le entregó la carpeta de manila a Jake y le dijo: —Tenemos una situación muy fea en Virginia Occidental. Échale un vistazo.


  Jake abrió la carpeta y vio una foto en blanco y negro de un paquete hecho de cinta de embalar y alambre de púas. El paquete estaba colgando de un poste. Le tomó a Jake un momento darse cuenta de que la maraña tenía una cara y manos, que era de hecho un ser humano obviamente muerto.


  Jake inhaló profundamente. Incluso para él, esto era bastante espantoso.


  Lehl explicó: —La foto fue tomada hace aproximadamente un mes. El cuerpo de una trabajadora de salón de belleza llamada Alice Gibson fue encontrado dentro de una maraña de alambre de púas que colgaba de un poste en un camino rural cerca de Hyland, Virginia Occidental.


  —Qué espantoso —dijo Jake—. ¿Cómo están manejándolo los policías locales?


  —Tienen un sospechoso en custodia —dijo Lehl.


  Los ojos de Jake se abrieron de par en par.


  Él preguntó: —Entonces, ¿por qué es un caso para el FBI?


  Lehl dijo: —Acabamos de recibir una llamada del jefe de policía de Dighton, un pueblo cerca de Hyland. Otro cuerpo fue encontrado en una maraña de alambre de púas, colgando de un poste en una carretera fuera de la ciudad.


  Jake estaba empezando a entender. Estar en la cárcel en el momento del segundo asesinato le daba al sospechoso una buena coartada. Y ahora parecía que se trataba de un asesino en serie que apenas iba empezando.


  Lehl continuó: —Ordené que la nueva escena del crimen no sea perturbada. Por esa razón necesito que llegues allá lo antes posible. Como sería un viaje de cuatro horas en auto por las montañas, tengo un helicóptero esperándote en la pista de aterrizaje.


  Jake estaba volviéndose para salir de la oficina cuando Lehl añadió: —¿Quieres que te asigne un compañero?


  Jake se volvió y miró a Lehl. De alguna manera, no había esperado la pregunta.


  —No necesito un compañero —dijo Jake—, pero sí un equipo de técnicos forenses. Los policías de la zona rural de Virginia Occidental no serán capaces de analizar bien la escena del crimen.


  Lehl asintió y dijo: —Reuniré un equipo ahora mismo. Volarán contigo.


  Justo cuando Jake dio un paso fuera de la puerta, Lehl dijo: —Agente Crivaro, tarde o temprano necesitarás otro compañero permanente.


  Jake se encogió de hombros y dijo: —Si usted lo dice, señor.


  Con un toque de un gruñido en su voz, Lehl dijo: —Sí, lo digo. Ya es hora de que aprendas a trabajar bien con otras personas.


  Jake lo miró con sorpresa. Era raro que el taciturno de Erik Lehl dijera algo que no fuera sarcástico en lo más mínimo.


  «Supongo que lo dice en serio», pensó Jake.


  Sin decir nada más, Jake salió de la oficina. Mientras caminaba por el edificio, pensó en lo que Lehl le acababa de decir respecto a un nuevo compañero. Jake era bien conocido por ser duro en el campo. Pero en realidad solo era duro con quienes se lo merecían.


  Su último compañero, Gus Bollinger, sin duda se lo merecía. Había sido despedido por dañar las huellas dactilares de una prueba vital en el caso del Asesino de la Caja de Fósforos. Como consecuencia, el caso se había enfriado… y lo que Jake más odiaba en el mundo eran los casos sin resolver.


  En el caso del Asesino de Payasos, Jake había trabajado con un agente de DC llamado Mark McCune. McCune no había sido tan malo como Bollinger, pero había cometido errores estúpidos y era demasiado engreído para su gusto. A Jake le alegraba que solo había tenido que trabajar con él en ese caso y que seguía en DC.


  Cuando salió a la pista donde el helicóptero esperaba por él, pensó en otra persona con la que había trabajado recientemente…


  Riley Sweeney.


  Lo había impresionado desde sus días como estudiante de psicología, donde había ayudado a resolver un caso de asesinato en serie en la Universidad de Lanton. Cuando se graduó, él había hecho todo lo posible para meterla en el programa, enojando a varios de sus colegas en el proceso. Tal vez contra su propio buen juicio, había alistado su ayuda en el caso del Asesino de Payasos.


  Ella había hecho un excelente trabajo… y también había cometido errores muy escandalosos. Aunque aún no había aprendido a obedecer órdenes, solo había conocido a un puñado de agentes experimentados con instintos como los suyos, contándolo a él.


  A lo que Jake se agachó por debajo de las hélices giratorias y se subió al helicóptero, vio al equipo forense de cuatro hombres trotando por la pista. Luego de que los forenses se subieron, el helicóptero despegó.


  Parecía tonto estar pensando en Riley Sweeney en este momento. Quantico era enorme, y a pesar de que estaba en la Academia del FBI, era probable que no volverían a cruzar caminos.


  Jake abrió la carpeta para leer el informe policial.


  *


  Después de que el helicóptero atravesó los Apalaches, voló sobre campos prados salpicados de ganado Angus. A medida que el helicóptero descendió, Jake vio los lugares en los que algunas patrullas habían acordonado un tramo de un camino de grava para mantener a los espectadores alejados de la escena del crimen.


  El helicóptero aterrizó en un pastizal. Jake y el equipo forense se salieron del helicóptero y se dirigieron hacia un pequeño grupo de personas uniformadas y varios vehículos oficiales.


  La policía y el equipo del médico forense estaban a ambos lados de una valla de alambre de púas que corría a lo largo de la carretera en el borde del pastizal. Jake veía lo que parecía un paquete enredado de alambre de púas colgando de un poste.


  Un hombre de aspecto robusto de aproximadamente la misma altura que Jake dio un paso al frente para saludarlo.


  —Soy Graham Messenger, el jefe de policía de Dighton —dijo, estrechando la mano de Jake—. Hemos tenido un par de incidentes bastante terribles. Déjame enseñarte.


  El jefe abrió el camino a un poste y, por supuesto, una maraña extraña de alambre de púas y cinta de embalar estaba colgando del mismo. Una vez más, Jake vio una cara y unas manos, lo que indicaba que la maraña contenía un ser humano.


  Messenger dijo: —Supongo que ya sabes de Alice Gibson, la primera víctima en Hyland. Parece que el asesino volvió a atacar. Esta víctima se llamaba Hope Nelson.


  —¿Fue reportada como desaparecida antes de que el cuerpo fuera encontrado? —preguntó Crivaro.


  —Sí, me temo que sí —dijo Messenger, señalando hacia un hombre de mediana edad de aspecto aturdido cerca de uno de los vehículos—. Hope estaba casada con Mason Nelson, el alcalde del pueblo. Estaba trabajando en su tienda de artículos de granja anoche, y jamás volvió a casa. Mason me llamó en la madrugada, sonando bastante alarmado. —El jefe de policía se encogió de hombros antes de continuar—: Bueno, estoy un poco acostumbrado a la gente desapareciendo por un tiempo y luego volviendo a aparecer. Le dije a Mason que si no aparecía, lo investigaría hoy. No tenía ni idea… —La voz de Messenger se quebró. Luego suspiró, negó con la cabeza y añadió—: Los Nelson son dueños de muchas tierras aquí en Dighton. Siempre han sido personas buenas y respetables. Hope no se merecía esto. Pero, bueno, supongo que nadie se lo merece.


  Otro hombre dio un paso hacia ellos. Tenía una cara larga y envejecida, cabello blanco y un gran bigote pasado de moda. El jefe Messenger lo presentó como Hamish Cross, el jefe médico forense del condado. Mascando una maleza, Cross parecía relajado y algo curioso acerca de lo que estaba pasando.


  Le preguntó a Jake: —¿Alguna vez has visto algo como esto?


  Jake no respondió. La respuesta, por supuesto, era no.


  Jake se inclinó al lado del paquete, lo examinó de cerca y luego le dijo a Cross: —Supongo que trabajaste en la primera víctima.


  Cross asintió, se inclinó al lado de Jake y giró la maleza en su boca.


  —Eso es correcto —dijo Cross—. Y este asesinato es prácticamente idéntico. Ella no murió aquí, eso es seguro. Fue secuestrada, atada primero con cinta de embalar y luego con alambre de púas, y murió desangrada. O eso o se sofocó primero. Atada así, supongo que no podía respirar bien. Todo eso ocurrió en otro lugar dado que no hay sangre aquí.


  Jake veía que el rostro y las manos estaban tan pálidas que parecían hechas de papel, y brillaban en el sol de la mañana como si fueran porcelana. La mujer simplemente no parecía real, sino más bien una escultura grotesca. Muchas moscas estaban sobrevolando el cuerpo.


  Jake se puso de pie y le preguntó al jefe Messenger: —¿Quién encontró el cuerpo?


  Como en respuesta, Jake oyó la voz de un hombre gritando: —¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Cuánto tiempo más llevará esto?


  Jake se volvió y vio a un hombre de cabello largo con una barba desarreglada acercándose a ellos. Parecía furioso, y su voz estaba temblando.


  Gritó: —¿Cuándo demonios se llevarán esta—esta cosa? Esto es un gran inconveniente. He tenido que mantener a mi ganado en un pastizal sobrepastoreado por todo esto. Tengo mucho trabajo por hacer hoy. ¿Cuánto tiempo más llevará esto?


  Jake se volvió a Hamish Cross y dijo en voz baja:


  —Ya pueden llevarse el cuerpo.


  Cross asintió y le dio órdenes a su equipo. Luego se llevó al hombre enojado y le habló en voz baja para calmarlo. 


  El jefe Messenger le explicó a Jake: —Ese es Guy Dafoe, el dueño de esta propiedad. Es un agricultor ecológico, nuestro hippie local. Lleva poco tiempo aquí. Resulta que esta zona es buena para criar ganado alimentado con pasto. La agricultura orgánica ha impulsado mucho la economía local.


  El teléfono móvil del jefe sonó y él tomó la llamada. Escuchó durante un momento, y luego le dijo a Jake: —Es Dave Tallhamer, el sheriff de Hyland. Supongo que ya sabes que hay un sospechoso en custodia por el primer asesinato, Philip Cardin. Él es el ex esposo de la víctima y un mal tipo. No tiene coartada. Tallhamer pensó lo que lo tenían pillado. Pero supongo que este nuevo asesinato cambia las cosas, ¿no? David quiere saber si debería soltarlo.


  Jake se quedó pensando por un momento y luego dijo: —No hasta que haya tenido la oportunidad de hablar con él.


  El jefe Messenger lo miró con curiosidad y dijo: —Eh, ¿el hecho de que estaba encerrado en la celda durante el segundo asesinato no lo exonera?


  Jake contuvo un suspiro de impaciencia y simplemente repitió: —Quiero hablar con él.


  Messenger asintió y siguió hablando con el sheriff.


  Jake no quería explicar nada ahora mismo. La verdad era que no sabía nada en absoluto sobre el sospechoso bajo custodia o incluso por qué era un sospechoso. Philip Cardin podría tener un cómplice que cometió este nuevo asesinato.


  «Sabrá Dios qué está pasando», pensó Jake.


  En este momento de la investigación, siempre había miles de preguntas y pocas respuestas. Jake esperaba que eso cambiara dentro de poco.


  Mientras que Messenger seguía hablando por teléfono, Jake se acercó al esposo de la víctima, quien estaba apoyado en una patrulla mirando hacia el espacio.


  Jake dijo: —Sr. Nelson, mi más sentido pésame. Soy el agente especial Jake Crivaro, y estoy aquí para ayudar a llevar al asesino de su esposa ante la justicia.


  Nelson asintió con la cabeza, pero se veía muy ausente.


  Jake dijo con voz firme: —Sr. Nelson, ¿tiene alguna idea de quién pudo haber hecho esto? ¿O por qué?


  Nelson lo miró con una expresión aturdida y dijo: —¿Qué? —Luego repitió—: No, no, no.


  Jake sabía que no tenía sentido hacerle más preguntas, al menos no en este momento. Era evidente que estaba en un profundo estado de shock. Y eso no era nada sorprendente. No solo su esposa estaba muerta, sino que la forma en que había muerto era especialmente grotesca.


  Jake se volvió a acercar a la escena del crimen, donde su equipo de forenses estaba trabajando.


  Miró a su alrededor, notando lo aislado que parecía el lugar. Al menos no había una multitud de curiosos rondando…


  «Y hasta ahora no hay señales de la prensa», pensó.


  Pero en ese momento, oyó el sonido de otro helicóptero. Miró a su alrededor y vio que un helicóptero de noticias estaba descendiendo.


  Jake suspiró profundamente y pensó: «Este caso no será nada fácil.»


  CAPÍTULO SEIS


  Riley sintió un cosquilleo de expectación cuando el orador se puso al frente de los aproximadamente 200 reclutas. El hombre parecía que pertenecía a una época diferente, con sus solapas delgadas, su corbata negra delgada y su corte de cabello militar. Recordaba a Riley a fotos que había visto de astronautas de la década de los 60. Mientras el hombre miraba unas fichas, y luego a su público, Riley esperó sus palabras de bienvenida y elogio.


  El director de la Academia, Lane Swanson, comenzó como ella había esperado:


  —Sé que todos ustedes han estado trabajando duro para prepararse para este día. Bueno, déjenme decirles que ninguno está preparado. —Muchos de los reclutas suspiraron y Swanson hizo una pausa para que sus palabras surtieran efecto. Luego continuó—: De eso trata este programa de 20 semanas, de prepararlos lo más que se pueda para ser agentes del FBI. Y parte de esa preparación consiste en aprender los límites de la preparación, cómo enfrentar lo inesperado y aprender a pensar sobre la marcha. Recuerden que la Academia del FBI es mundialmente reconocida. Nuestros estándares son altos. No todos ustedes aprobarán. Pero los que sí estarán lo más preparados posible para las tareas que les esperan.


  Riley escuchó a Swanson con atención mientras explicaba las normas del FBI respecto al fomento de la seguridad, el espíritu de cuerpo, uniformidad, responsabilidad y disciplina. Luego habló del plan de estudio riguroso, clases que abarcaban desde la ley, hasta ética de interrogación y recopilación de pruebas.


  Riley se sentía cada vez más ansiosa mientras entendía que definitivamente ya no era pasante de verano. El programa de verano parecía un campamento de adolescentes en comparación con lo que ahora enfrentaría.


  ¿Estaba completamente fuera de lugar?


  ¿Esto había sido una mala idea?


  Por un lado, se sentía como una niña mientras miraba a los demás reclutas. Casi nadie era de su edad. Intuía que muchos de ellos tenían mucha experiencia. La mayoría eran mayores de 23, y algunos parecían como si estuvieran al borde de la edad de reclutamiento máxima permitida de 37.


  Ella sabía que venían de todo tipo de trabajos. Muchos habían sido oficiales de policía, y muchos otros habían servido en el ejército. Otros habían trabajado como maestros, abogados, científicos, empresarios y en muchas otras ocupaciones. Pero todos tenían una cosa en común: un fuerte compromiso a pasar el resto de sus vidas en la aplicación de la ley.


  Solo unos pocos estaban recién salidos del programa de prácticas. John Welch, quien estaba sentado un par de filas delante de ella, era uno de ellos. Al igual que Riley, se le había hecho una excepción a la regla de que todos los reclutas tenían que tener al menos tres años de experiencia en aplicación de la ley para entrar en la Academia.


  Swanson terminó su discurso diciendo: —Ansío estrechar la mano de aquellos de ustedes que se gradúen de la Academia. Ese día serán juramentados por el mismísimo director del FBI, Bill Cormack. Buena suerte a todos. Y ahora, ¡a trabajar!


  Un instructor tomó el lugar de Swanson en el podio y comenzó a llamar los nombres de las reclutas. Eran llamados «NAF», o nuevos agentes en formación. A medida que los NAF respondían a sus nombres, el instructor les asignaba grupos más pequeños con los que compartirían clases.


  Mientras esperaba que su nombre fuera llamado, Riley recordó lo tedioso que había sido el día de ayer. Después de registrarse, tuvo que hacer muchas filas para llenar formularios, comprar un uniforme y obtener su asignación de habitación.


  Hoy estaba resultando ser muy diferente.


  Sintió una punzada al oír que John Welch había sido asignado a otro grupo. Supuso que hubiese sido de ayuda tener a un amigo durante las semanas difíciles por delante.


  Por otro lado, pensó: «Quizá sea lo mejor.»


  Dado lo mucho que sus sentimientos hacia John la confundían, su presencia podría distraerla.


  Riley se sintió aliviada al encontrarse a sí misma en el mismo grupo que Francine Dow, la compañera de habitación que le habían asignado ayer. Frankie, como prefería ser llamada, era mayor que Riley, tal vez de casi 30, una pelirroja alegre cuyos rasgos la hacían parecer muy experimentada.


  Riley y Frankie no habían llegado a conocerse mucho. Habían tenido tiempo para poco ayer, excepto desempacar y ordenar todo en su pequeña habitación de residencia, y no habían desayuno juntas.


  El grupo de Riley fue reunido en el pasillo por el agente Marty Glick, el instructor del grupo. Riley supuso que tenía unos treinta años. Era alto, musculoso y parecía ser un hombre muy serio.


  Le dijo al grupo: —Tienen un gran día por delante. Pero antes de empezar, hay algo que quiero mostrarles.


  Glick los condujo hasta el vestíbulo principal, una enorme sala con el sello del FBI en el centro del piso de mármol. Riley había pasado por aquí al entrar, y sabía que se llamaba la Sala de Honor. Era un lugar donde se inmortalizaban los agentes del FBI que morían en el cumplimiento de su deber.


  Glick los condujo a una pared con retratos y nombres. Vio una placa que leía:


  Graduados de la Academia Nacional que murieron en el cumplimiento del deber como resultado directo de una confrontación.


  Todo el grupo jadeó mientras miró el santuario. Glick no dijo nada por un momento, solo permitió que el impacto emocional de todo surtiera efecto.


  Finalmente dijo en casi un susurro: —No los defrauden.


  Mientras abría el paso para llevar a los reclutas al resto de sus actividades, Riley miró sobre su hombro a los retratos en la pared. No pudo evitar preguntarse: «¿Mi foto estará allí algún día?»


  Obviamente no había forma de saberlo. Lo único que sabía con certeza era que los próximos días traerían retos que nunca había enfrentado antes. En ese momento, sintió que tenía una responsabilidad para con esos agentes que habían muerto en el cumplimiento de su deber.


  «No puedo defraudarlos», pensó.


  CAPÍTULO SIETE


  Jake condujo el vehículo prestado por un laberinto de caminos de grava desde Dighton hacia el pueblo de Hyland. El jefe Messenger le había prestado el auto para que Jake pudiera irse antes de que el helicóptero de prensa aterrizara.


  No tenía idea de qué esperar en Hyland, pero estaba agradecido de haber evadido los invasores. Odiaba ser asediado por reporteros haciéndole preguntas que no podía responder. A la prensa le encantaba los asesinatos sensacionales en lugares aislados. El hecho de que la víctima era la esposa del alcalde sin duda hacía la historia aún más irresistible para ellos.


  Condujo con la ventana abierta, disfrutando del aire fresco del campo. Messenger había marcado un mapa para él, y Jake estaba disfrutando del lento recorrido por estas carreteras rurales. El hombre que estaba en camino a entrevistar no se iba a ningún lado.


  Quizá el sospechoso en la cárcel de Hyland no tenía nada que ver con ninguno de los asesinatos. Había estado encarcelado durante el asesinato de la segunda víctima.


  «Sin embargo, eso no demuestra su inocencia», pensó Jake.


  Era probable que dos o más asesinos estuvieran trabajando juntos. Hope Nelson podría había sido tomada por alguien que estaba imitando el asesinato de Alice Gibson.


  Nada de eso sorprendería a Jake. Había trabajado en casos más extraños durante su larga carrera.


  A lo que Jake llegó a Hyland, lo primero que notó fue lo pequeño que era, mucho más pequeño que Dighton, con una población aproximadamente de un millar. El letrero que acababa de pasar indicaba que solo un par de cientos de personas vivían aquí.


  La comisaría no era más que otro escaparate en la corta calle comercial.


   Mientras se estacionaba junto a la acera, Jake vio a un hombre obeso uniformado apoyado en la puerta, pareciendo que no tenía mucho qué hacer.


  Jake se salió del auto. Mientras se acercaba a la comisaría, notó que el gran policía estaba mirando a alguien directamente al otro lado de la calle. Era un hombre que llevaba una bata médica blanca y estaba con los brazos cruzados. Jake tuvo la extraña impresión de que los dos habían estado mirándose el uno al otro en silencio por un buen rato.


  «¿De qué trata todo esto?», se preguntó.


  Se acercó al hombre uniformado en la puerta y le mostró su placa. El hombre se presentó como el sheriff David Tallhamer. Estaba masticando tabaco.


  Le dijo a Jake en un tono aburrido: —Adelante, déjame presentarte a nuestro invitado, Phil Cardin.


  Mientras Tallhamer abría el camino, Jake miró hacia atrás y vio que el hombre de la bata blanca seguía en su lugar.


  Una vez adentro, Tallhamer introdujo a Jake a un oficial que tenía los pies sobre su escritorio, leyendo un periódico. El policía le asintió con la cabeza a Jake y siguió leyendo.


  La pequeña comisaría parecía estar saturada de aburrimiento. Si Jake ya lo no supiera, jamás habría pensado que estos dos policías hastiados habían estado trabajando en un caso espantoso de asesinato.


  Tallhamer llevó a Jake hasta la parte trasera de la comisaría que llevaba a la cárcel. La cárcel en sí solo estaba compuesta por dos celdas frente a frente a lo largo de un pasillo estrecho. Ambas celdas estaban ocupadas.


  En una de las celdas, un hombre en un traje de negocios raído yacía en su cama roncando. En la otra, un hombre de aspecto sombrío con jeans y una camiseta estaba sentado en su litera.


  Tallhamer sacó sus llaves, abrió la celda del prisionero sentado y dijo: —Tienes visita, Phil. Un agente del FBI de buena fe, según él.


  Jake entró en la celda, mientras que Tallhamer se situó justo fuera, manteniendo la puerta de la celda abierta.


  Phil Cardin entrecerró los ojos y le dijo: —FBI, ¿eh? Bueno, tal vez usted pueda enseñarle a esta gentuza cómo hacer su maldito trabajo. No maté a nadie, mucho menos a mi ex esposa. Yo sería el primero en alardear de ello si lo hubiera hecho. Así que déjeme salir de aquí.


  Jake se preguntó: «¿Alguien le habrá hablado del otro asesinato?»


  Jake percibió que Cardin no sabía nada al respecto. Supuso que eso era lo mejor, al menos por el momento.


  Jake le dijo: —Tengo algunas preguntas, señor Cardin. ¿Quiere que esté un abogado presente?


  Cardin rio, señaló al hombre que dormía en la celda opuesta y dijo: —Él ya está presente, de cierta forma. —Luego le gritó al hombre—: Oye, Ozzie. Espabílate. Necesito representación legal. Asegúrate de que mis derechos no sean violados. Aunque supongo que de ese tren ya salió de la estación, borracho incompetente.


  El hombre del traje se sentó, se frotó los ojos y dijo: —¿Por qué demonios estás gritando? ¿No ves que estoy durmiendo? Dios mío, me duele mucho la cabeza.


  Jake quedó boquiabierto. El sheriff gordo se echó a reír de buena gana ante su evidente sorpresa.


  Tallhamer dijo: —Agente Crivaro, te presento a Oswald Hines, el abogado del pueblo. Cada cierto tiempo se requieren sus servicios. Convenientemente, fue arrestado hace poco por ebriedad y alteración del orden público, así que está más que disponible. No es que eso es un hecho inusual.


  Oswald Hines tosió, gruñó y luego dijo: —Sí, supongo que esa es la verdad. Este es mi hogar lejos del hogar, o más bien mi segunda oficina. En momentos como este, es un lugar muy práctico. No quiero caminar para ningún lado por lo mal que me siento. —Hines respiró profundo, mirando a los demás con ojos legañosos. Luego le dijo a Jake—: Escuche, agente como sea que se llame. Como abogado de este hombre, insisto que lo deje en paz. Lleva una semana respondiendo preguntas. De hecho, está siendo retenido sin causa. —El abogado bostezó y añadió—: En realidad, esperaba que ya no estuviera aquí. Más les vale que ya no esté aquí para cuando despierte de nuevo.


  Cuando el abogado se volvió a acostar, el sheriff dijo: —No te duermas, Ozzie. Tienes trabajo que hacer. Te buscaré una taza de café. ¿Quieres que te deje salir de tu celda para que puedas estar más cerca de tu cliente?


  —No, estoy bien aquí —dijo Ozzie—. Apúrate con el café. Sabes cómo me gusta.


  Echándose a reír, sheriff Tallhamer dijo: —¿Cómo es que te gusta?


  —En cualquier taza —gruñó Ozzie—. Ve a buscarlo ahora.


  Tallhamer regresó a la oficina. Jake miró fijamente al prisionero y dijo: —Sr. Cardin, entiendo que no tiene una coartada para el asesinato de su ex esposa.


  Cardin se encogió de hombros y dijo: —No sé por qué todos dicen eso. Estaba en casa. Comí una cena congelada, vi televisión un rato y luego dormí hasta el otro día. No estaba ni cerca de donde ocurrió, dondequiera que fue.


  —¿Alguien puede corroborarlo? —dijo Jake.


  Cardin sonrió y dijo: —No, pero nadie puede corroborar lo contrario tampoco, ¿cierto?


  Al ver la expresión sarcástica de Cardin, Jake se preguntó: «¿Es culpable y solo burlándose de mí? ¿O simplemente no entiende la gravedad de la situación?»


  Jake preguntó: —¿Cómo era su relación con su ex esposa al momento de su muerte?


  El abogado gritó: —Phil, no respondas a esa pregunta.


  Cardin miró a la otra celda y dijo: —Cállate, Ozzie. No voy a decirle algo que no le he dicho al sheriff un centenar de veces. No importará de todos modos. —Luego, mirando a Jake, Cardin dijo en un tono sarcástico—: Las cosas eran color de rosa entre Alice y yo. Nuestro divorcio fue amistoso. Nunca la lastimaría.


  El sheriff regresó, le entregó una taza de café al abogado y le dijo a Cardin: —Mentiroso. El día de su asesinato, irrumpiste en el salón de belleza en el que trabajaba, gritando en frente de su clientela que había arruinado tu vida, que la odiabas y que la querías muerta. Es por eso que estás aquí.


  Jake se metió las manos en los bolsillos y dijo: —¿Le importaría decirme por qué hizo eso?


  Cardin dijo enfurecido: —Bueno, es que ella arruinó mi vida. Me ha ido muy mal desde que la perra me echó y se casó con ese maldito médico. Justo ese día me despidieron de mi trabajo como cocinero de comida rápida en la Cafetería Mick.


  —¿Y eso fue su culpa? —dijo Jake.


  Cardin miró a Jake a los ojos y dijo con los dientes apretados: —Todo fue su culpa.


  Jake sintió un escalofrío al oír el odio en su voz.


  «Le encanta hacerse la víctima», pensó.


  Jake había lidiado con muchos asesinos que no aceptaban la responsabilidad de todo lo que salía mal en su vida. Jake sabía que el resentimiento de Cardin no probaba su culpabilidad. Pero sin duda entendía por qué había sido detenido.


  Aun así, Jake sabía que no debía seguir en custodia, ahora que había habido otro asesinato. Por lo que el jefe Messenger le había dicho a Jake en Dighton, no había ninguna evidencia física que vinculara a Cardin con el crimen. La única prueba era comportamiento amenazante, especialmente la explosión reciente en el salón de belleza donde Alice había trabajado. Todo era circunstancial…


  «A menos que diga algo comprometedor aquí y ahora», pensó Jake.


  Jake le dijo a Cardin: —Supongo que no está afligido por su muerte.


  Cardin gruñó y dijo: —Tal vez sí lo estuviera si Alice no se hubiera portado tan mal conmigo. Pasó todo nuestro matrimonio llamándome perdedor, como si el feo con el que se casó fuera mejor que yo. Bueno, solo me convertí en perdedor cuando se divorció de mí. Las cosas empezaron a ir mal cuando estuve por mi cuenta. No es justo…


  Jake siguió escuchando a Cardin quejarse de su ex. Su amargura era palpable, al igual que su angustia. Jake sospechaba que Cardin nunca dejó de amar a Alice. Una parte de él había albergado la esperanza de que volverían. 


  Sin embargo, su amor por ella era obviamente enfermizo, retorcido y obsesivo. Jake había lidiado con un montón de asesinos cuya motivación era eso que llamaban «amor».


  Cardin dejó de despotricar por unos momentos para decir: —¿Es cierto que la encontraron envuelta en alambre de púas? —Sacudiendo la cabeza con una sonrisa, añadió—: Vaya, qué creativo.


  Esas palabras sacudieron a Jake un poco.


  ¿Qué había querido decir Cardin con eso?


  ¿Estaba admirando la obra de otra persona?


  ¿O estaba astutamente regodeándose con su propio ingenio?


  Jake supuso que había llegado el momento de tratar de hacerlo hablar del otro asesinato. Si Cardin tenía un cómplice que había matado a Hope Nelson, tal vez Jake podría hacerlo admitirlo. Pero sabía que tenía que tener cuidado.


  Jake dijo: —Sr. Cardin, ¿conoce a una mujer llamada Hope Nelson, de Dighton?


  Cardin se rascó la cabeza y dijo:


  —Nelson… el nombre me parece conocido. ¿No es la esposa del alcalde?


  Apoyado en las barras de la celda, sheriff Tallhamer gruñó y dijo: —Ella está muerta.


  Jake contuvo un gemido de desaliento. No había planeado decirle la verdad de forma tan contundente. En su lugar, había planeado tomarse su tiempo para tratar de averiguar si ya sabía lo que le había pasado a Hope Nelson.


  El abogado se puso de pie en la otra celda.


  —¿Muerta? —gritó—. ¿De qué diablos estás hablando?


  Tallhamer escupió un poco de tabaco en el piso de cemento y dijo: —Fue asesinada anoche, exactamente de la misma forma que Alice. Colgada de un poste, envuelta en alambre de púas.


  De repente pareciendo sobrio, Ozzie espetó: —¿Entonces qué demonios sigue haciendo mi cliente aquí? No me digan que creen que mató a otra mujer anoche mientras estuvo encerrado aquí.


  En ese momento, Jake se sintió desesperanzado. Sabía que sus tácticas ya no servirían de nada.


  Sin embargo, le volvió a preguntar a Cardin: —¿Conocía a Hope Nelson?


  —¿Qué le dije? —preguntó Cardin, sorprendido.


  Pero Jake no sabía si estaba mintiendo o no.


  Ozzie agarró los barrotes de su celda y gritó: —¡Si no sueltan a mi cliente ahora mismo, los demandaré!


  Jake contuvo un suspiro.


  Ozzie estaba en lo cierto, por supuesto, pero…


  «Escogió el peor momento para ser competente», pensó.


  Jake se volvió a Tallhamer y dijo: —Suelta a Cardin, pero asegúrense de vigilarlo de cerca.


  Tallhamer le dijo a su ayudante que trajera las pertenencias de Cardin. A lo que el sheriff abrió la celda de Cardin, se volvió hacia Ozzie y dijo:


  —¿Quieres irte también?


  Ozzie bostezó y se recostó en su litera. —No, ya trabajé mucho por hoy. Si no necesitan esta celda, me volveré a dormir.


  Tallhamer sonrió y dijo: —Adelante.


  A lo que Jake salió de la comisaría con Tallhamer y Cardin, vio que el hombre de bata blanca seguía al otro lado de la calle en exactamente el mismo lugar que antes.


  En ese momento, el hombre comenzó a acercarse a ellos.


  Tallhamer le dijo a Jake en voz baja: —Prepárate.


  CAPÍTULO OCHO


  Jake miró al hombre que estaba corriendo hacia ellos. Parecía indignado. También notó que Tallhamer no estaba preparándose para actuar.


  Entretanto, Cardin se había dado la vuelta y estaba caminado por la acera.


  El hombre enojado alcanzó a Tallhamer. Agitando un brazo en dirección de Cardin, gritó: —¡Exijo que vuelvan a detener a ese hombre!


  Aparentemente inmune a la ira del hombre, sheriff Tallhamer introdujo a Jake a Earl Gibson, el único médico del pueblo y esposo de Alice Gibson.


  Jake intentó estrechar su mano y darle el pésame, pero el médico seguía agitando sus brazos y gritándole a Tallhamer. Notó que el Dr. Gibson era un hombre muy feo, con un rostro lleno de marcas de acné. Cardin definitivamente era más atractivo.


  Jake supuso que Earl Gibson debía tener virtudes que habían atraído a la mujer muerta a pesar de su apariencia. Después de todo, Gibson era médico, y el ex de Alice no era más que un cocinero de comida rápida…


  «Probablemente elegirlo fue bastante fácil en un pueblo con pocas opciones», pensó Jake.


  Gibson se enfureció más cuando descubrió quien era Jake.


  —¡FBI! ¿Por qué demonios está metido el FBI en esto? Ya atraparon al asesino de mi mujer. Lo habían encerrado. No hay un jurado en el mundo que no lo encontraría culpable. ¡Y ahora acaban de soltarlo!


  Sheriff Tallhamer arrastró los pies y dijo en un tono paciente y casi condescendiente: —Earl, ya hablamos de esto hace un rato, ¿recuerdas?


  El Dr. Gibson dijo: —Sí. Y por eso me quedé aquí, esperando. Tenía que verlo con mis propios ojos. Quería detenerlo.


  —Sabes que tuvimos que soltarlo —dijo Tallhamer—. Otra mujer fue asesinada anoche en Dighton, del mismo modo que Alice. Phil Cardin estuvo encerrado en la comisaría anoche. No mató a esa mujer, y tampoco tenemos ninguna razón para creer que mató a Alice.


  —¡Ninguna razón! —espetó Gibson con furia—. La amenazó de muerte ese mismo día. Y no me insultes con esta tontería de la víctima de Dighton y que Phil Cardin no pudo haberla matado. Los dos sabemos que hay un sospechoso viable para el otro asesinato.


  Eso interesó a Jake, así que preguntó: —¿Un sospechoso viable?


  Gibson hizo una mueca y le dijo a Tallhamer: —Así que no le hablaste de él…


  —¿De quién? —preguntó Jake.


  —Del hermano de Phil Cardin, Harvey —le dijo Gibson a Jake—. Sigue a Phil en todo. También amenazó a Alice. La llamaba y le decía que él y Phil se vengarían de ella. La llamó el mismo día que fue asesinado. Y definitivamente no estuvo encerrado en ninguna celda anoche. Él mató a esa mujer en Dighton. Apostaría mi vida a que sí.


  Jake estaba tan sobresaltado que le preguntó a Gibson: —¿Por qué cree que mataría a alguien en otro pueblo?


  Gibson dijo: —Tal vez tenía algo en contra de esa mujer. Viaja mucho por el estado, así que tal vez se involucró con ella y siguió el ejemplo de su hermano. Pero creo que lo más probable es que lo hizo para proteger a su hermano, para que la gente creyera que no mató a Alice.


  Tallhamer suspiró y dijo: —Earl, también hablamos de esto hace poco. Conocemos a Harvey Cardin de toda la vida. Viaja mucho porque es fontanero ambulante. Es rudo, pero nada como su hermano. Jamás le haría daño a nadie.


  Jake estaba tratando de procesar lo que estaba oyendo.


  Deseaba que Tallhamer le hubiera hablado de Harvey Cardin desde el principio.


  «Eso es lo malo de policías pueblerinos… Algunos de ellos están tan seguros de que saben todo de los locales que a veces pasan por alto cosas importantes», pensó.


  Jake le dijo al sheriff Tallhamer: —Quiero hablar con Harvey Cardin.


  El sheriff se encogió de hombros como si lo consideraba una pérdida de tiempo y luego dijo: —Bueno, si eso es lo que quieres. Harvey vive a unas cuadras de distancia. Yo te llevo a su casa.


  Mientras Jake caminaba con el sheriff, vio que Gibson estaba siguiéndolos. Lo último que necesitaba en ese momento era que un viudo furioso y afligido jodiera su entrevista a un posible sospechoso.


  Tan delicadamente como pudo, dijo: —Dr. Gibson, el sheriff y yo tenemos que hacer esto por nuestra cuenta. —Cuando Gibson abrió la boca para protestar, Jake añadió—: Quiero entrevistarlo a usted más tarde. ¿Dónde puedo encontrarlo?


  Gibson se quedó callado por un momento.


  —Estaré en mi consultorio —dijo Gibson—. El sheriff le puede dar la dirección.


  Luego se fue.


  Jake y Tallhamer caminaron la corta distancia hasta una casita blanca donde vivía Harvey Cardin. Era una cabaña en ruinas llena de malezas.


  Tallhamer llamó a la puerta principal. Cuando nadie respondió, volvió a llamar.


  Tallhamer dijo: —Probablemente está trabajando en otra ciudad. Tendremos que volver en otro momento.


  Jake no quería esperar, así que miró por uno de los paneles de vidrio de la puerta principal. Vio unos muebles simples y ningún toque personal de decoración. Parecía de esas casas que se alquilaban amuebladas, pero no había ningún indicio de que nadie vivía allí. 


  Jake supuso que Harvey Cardin definitivamente estaba de viaje y se preguntó si alguna vez volvería.


  En ese momento, oyó a un vecino decir: —¿Qué se le ofrece, sheriff?


  Jake se volvió y vio a un hombre en el patio.


  Tallhamer le dijo: —Este agente del FBI y yo estamos buscando a Harvey Cardin.


  El hombre negó con la cabeza y dijo: —Creo que no lo encontrarán. Lo vi cargar su camión hace una semana, justo una semana después de que su hermano fue arrestado por el asesinato de Alice Gibson. Me pareció que se llevó todo lo que tenía, lo cual no era mucho. Cuando le pregunté a dónde iba, me dijo: «A cualquier lugar menos a Hyland. Estoy harto de este maldito pueblo».


  Este posible sospechoso ya había desaparecido, lo cual alarmó a Jake.


  —Vamos —le dijo Jake a Tallhamer—. Vayamos a hablar con algunas personas.


  *


  Jake y el sheriff Tallhamer pasaron el resto del día haciendo entrevistas infructuosas, comenzando en el vecindario donde Harvey Cardin había vivido. Lo único que el resto de los vecinos de Harvey les habían dicho era que llevaban semanas sin verlo.


  No tuvieron mejor suerte con los amigos y conocidos de Alice. Las compañeras de trabajo de Alice acordaron que Phil Cardin había hecho una escena horrible y espantosa el día en que Alice fue asesinada.


  Cuando Jake y Tallhamer pasaron por la Cafetería Mick, el dueño les dijo que Phil Cardin había sido despedido por un montón de razones: por faltar al trabajo, llegar borracho al trabajo y meterse en peleas con el resto de los empleados.


  Ninguno de ellos sabía dónde estaba el hermano de Phil Harvey.


  Finalmente Jake y el sheriff pasaron por el consultorio de Earl Gibson. El médico todavía estaba enfurecido por la liberación de Phil Cardin, y se enojó aún más a lo que se enteró que Harvey había desaparecido. Jake logró calmarlo lo suficiente como para hacerle algunas preguntas, pero Gibson no era capaz de arrojar luz sobre quién más podría haber querido matar a su esposa.


  Sus investigaciones solo profundizaron el misterio. Estaba buscando algún indicio de que los hermanos Cardin habían cometido los dos asesinatos por turnos, o incluso que Harvey Cardin habían cometido ambos asesinatos…


  ¿Y si no?


  Jake no tenía ningún escenario alternativo hasta el momento. Sus instintos no le indicaban que alguien más en Hyland había cometido los asesinatos. Por lo visto, Alice era muy querida, y nadie en Hyland parecía conocer a Hope Nelson, excepto por su nombre. Al parecer, Alice Gibson tampoco la había conocido. Las dos mujeres eran del mismo lado del estado, pero habían pasado toda su vida en diferentes pueblos y círculos sociales.


  Ahora que se encontraban en la comisaría después de su día infructuoso, Jake le dijo al adjunto de Tallhamer que vigilara a Harvey Cardin, especialmente para asegurarse de que no tratara de huir.


  —Una última parada —dijo Tallhamer—, y luego me voy a casa.


  El sheriff condujo a Jake a la primera escena del crimen.


  Para cuando llegaron, el sol estaba bajando. El poste donde había sido encontrado el cuerpo de Alice Gibson colgando estaba marcado por una X que el adjunto del sheriff Tallhamer había pintado. Al igual que el lugar donde había sido encontrado el cuerpo de Alice Gibson, la valla bordeaba un pastizal.


  Jake contuvo un suspiro al imaginarse al paquete espantoso colgando…


  «Este sería un buen lugar para visitar en diferentes circunstancias», pensó.


  Solo un hombre muy retorcido podría colgar a un cuerpo en un lugar tan agradable.


  ¿Phil Cardin y su hermano eran los culpables?


  Jake se agachó por el poste y respiró profundo, con la esperanza de obtener alguna sensación sobre lo que había pasado aquí. Jake era conocido por tener saltos intuitivos en escenas del crimen, a veces obteniendo sensaciones extrañas de la mente de un criminal. Solo conocía a una persona aparte de él capaz de hacer eso: la joven Riley Sweeney, cuyos instintos todavía eran erráticos e indisciplinados.


  Jake no había hecho ninguna conexión esta mañana en la otra escena del crimen, no con todo el bullicio y la llegada del helicóptero de prensa.


  «¿Podré hacerlo ahora?», se preguntó.


  Jake cerró los ojos y se concentró, tratando de tener alguna corazonada.


  Pero no vio nada.


  Cuando abrió los ojos, vio que tres vacas Angus se habían acercado y lo estaban mirando con curiosidad. Se preguntó si habían visto que lo que había pasado esa noche. Si había sido así, ¿lo que habían presenciado las había impactado de alguna forma?


  —Si tan solo pudieran hablar —les dijo Jake a las vacas en voz baja.


  Se puso de pie, sintiéndose completamente desanimado.


  Era hora de volver a Dighton y hablar con su equipo de forenses. Estudiaría las notas del día y dormiría en el único motel del pueblo, luego comenzaría temprano. Jake había dejado asuntos pendientes en Dighton, incluyendo una entrevista con el esposo de Hope Nelson, el alcalde. Mason Nelson había estado demasiado conmocionado como para hablar con Jake cuando se encontraron en la otra escena del crimen.


  En cuanto a localizar a Harvey Cardin, Jake sabía que no era trabajo ni para la policía local ni para el equipo forense que había traído consigo. Tendría que solicitar asistencia técnica.


  Le dijo al sheriff Tallhamer: —Llévame a mi auto, me voy.


  Pero antes de que pudieran subirse al auto del sheriff, Jake vio una furgoneta con el logotipo de un canal de televisión acercándose. La furgoneta se detuvo cerca, y un equipo de noticias se bajó con luces, cámaras y un micrófono.


  Jake soltó un gemido de desesperación.


  No había forma de alejarse de la prensa ahora.


  CAPÍTULO NUEVE


  Riley estaba desilusionada en la sala de computadoras después de un día de excursiones, clases y su primera cena en la cafetería de la Academia. No había recibido ningún correo electrónico de Ryan. De momento, ignoró el resto de los correos electrónicos que había recibido.


  Le había enviado por correo electrónico a Ryan la noche anterior para hacerle saber que había llegado bien a Quantico. No podía creer que aún no le había respondido. Se preguntó si debería enviarle otro para hablarle sobre su día o si debería llamarlo en vez.


  Riley suspiró mientras trataba de aceptar la realidad de que seguía molesto con ella.


  Se preguntó si tomar el primer tren que pudo a Quantico había sido un error. Tal vez debió haber vuelto a casa para hablar con él y tratar de resolver las cosas. Ahora que estaban separados, no había forma de hacerlo.


  No pudo evitar pensar: «Si hubiera vuelto a casa ayer, probablemente todavía estaría allí.»


  Decidió que ahora lo mejor era no hacer nada. Tal vez mañana le enviaría a Ryan otro correo electrónico.


  Decidió revisar el resto de sus correos electrónicos, del cual uno era no deseado. Pero cuando abrió el otro, Riley se alarmó.


  —Brant Hayman —susurró.


  Hayman era el profesor que había matado a sus dos amigas en la Universidad de Lanton. Hasta había intentado matar a Riley.


  El correo electrónico era de un tribunal de Virginia invitándola a testificar la próxima semana en su juicio por asesinato, el cual ya estaba en marcha.


  Riley tragó grueso al recordar lo cerca de la muerte que había estado a manos de Hayman.


  Sin duda tendría que verlo si testificaba.


  ¿Tendría el valor de hacer eso?


  Riley se encogió de hombros y pensó: «No tengo otra opción.»


  Además, testificar en contra de Hayman podría darle un poco de cierre emocional, hacerla sentir que su calvario finalmente había llegado a su fin. Imprimió el correo electrónico y salió de la sala de computadoras.


  De vuelta en su pequeño dormitorio, la compañera de cuarto de Riley, Frankie, estaba sentada en su cama hojeando su carpeta de orientación.


  Frankie levantó la mirada y le dijo con una pequeña sonrisa: —Sigues preocupada por tu prometido, ¿cierto?


  A Riley le sorprendió la pregunta. Ella y Frankie habían hablado muy poco desde que se conocieron. Riley ciertamente no había mencionado que estaba comprometida, y mucho menos de la fricción entre ella y Ryan.


  —¿Cómo lo supiste? —preguntó Riley.


  Frankie se echó a reír y dijo: —No hace falta ser detective. Tu anillo de compromiso fue lo primero que llamó mi atención cuando te conocí. Y fuiste a la sala de computación tres veces anoche, y una vez más esta mañana, y estoy dispuesta a apostar que vienes de allá. Es lo que podríamos llamar comportamiento clásico de ‘novia preocupada’. ¿Cómo se llama?


  —Ryan —dijo Riley, sentándose en su propia cama.


  —Supongo que Ryan tiene sentimientos encontrados respecto a tu carrera con el FBI —dijo Frankie.


  Riley negó con la cabeza con tristeza y dijo: —No, esas no son las palabras adecuadas. Está en total desacuerdo.


  Frankie soltó una carcajada.


  —Bueno, no me pidas consejos. No tengo una opinión muy positiva de los hombres. Estuve cuatro años casada, y bueno, lo único que puedo decir es que me alegra estar libre. —Luego Frankie señaló el anillo de Riley y añadió—: Pero sí creo que debes quitarte eso y guardarlo en un cajón, al menos durante los próximos días. Te puede distraer, y ahora mismo necesitas estar muy concentrada.


  Riley miró su anillo, lo retorció en su dedo y dijo: —No creo que pueda hacer eso.


  Frankie inclinó la cabeza y dijo: —Haz lo que quieras. En fin, háblame de ti. La mayoría de las reclutas no son tan jóvenes. ¿Qué te trae por estos lados?


  Riley respiró profundo y se preguntó: «¿Por dónde empiezo?»


  Le mostró a Frankie el correo electrónico del tribunal y le contó la historia de cómo se había involucrado en el asesinato en Lanton. Luego describió su trabajo en el caso del Asesino de Payasos a principios de este verano.


  Los ojos de Frankie se abrieron de par en par y le preguntó: —¿Quieres decir que trabajaste con el agente especial Jake Crivaro?


  Esa pregunta sorprendió a Riley.


  Ella dijo: —Bueno, no fue exactamente mi idea. No sé cómo me involucré en el caso. Supongo que podría decirse que el agente Crivaro es mi mentor. No estaría aquí si no fuera por él.


  Frankie se quedó mirando a Riley por un momento y luego dijo: —Vaya. Supongo que sabes que Jake Crivaro es una leyenda.


  Riley no sabía qué decir. Sabía que Crivaro era conocido por ser un agente excepcional, pero… ¿una leyenda?


  Frankie continuó: —Dicen que tiene los mejores instintos. Estoy impresionada. Jake Crivaro es un nombre que impresiona a la gente.


  Se sentía extraño escuchar a Frankie decir esas cosas. Hasta ahora, Riley se había sentido anónima aquí en Quantico, muy diferente a cómo se había sentido en el programa de verano en DC. Bueno, eso también se debía a que todos los otros pasantes habían sabido que ya había trabajado en dos casos de asesinato. Posiblemente era la única pasante con ese tipo de experiencia, lo que suscitaba mucha envidia y resentimiento. Aquí, era uno de los NAF menos experimentados. ¿A quién le importaba que había trabajado en un par de casos de asesinato?


  Recordó que Crivaro había elogiado sus instintos cuando le había hablado del programa de pasantías: —¿Te das cuenta de lo impresionante que es eso? Especialmente para alguien sin ningún tipo de entrenamiento policial.


  Ahora Riley no pudo evitar preguntarse qué decía de ella el hecho de que una leyenda viviente creía que tenía buenos instintos.


  «Ten cuidado —se dijo a sí misma—. No te entusiasmes demasiado.»


  Asimismo, decidió rápidamente que mencionar a Crivaro en Quantico no era una buena idea. Probablemente era mejor permanecer anónima, al menos hasta que empezara a demostrar sus propias capacidades… si es que eso llegaba a suceder.


  Riley le preguntó a Frankie: —¿Y tú? Estoy segura de que tienes mucha más experiencia que yo.


  Frankie se quedó mirando la pared por un momento y luego dijo: —Bueno, sí, por así decirlo. Fui policía en Cincinnati durante varios años. No terminó bien, al igual que mi matrimonio.


  Al sentir la inquietud de Frankie, Riley dijo: —No tienes que hablar de eso. Digo, no es asunto…


  Frankie interrumpió: —No, es mejor que te lo cuente. Estaremos juntas durante todo el programa. Es mejor que lo sepas. —Frankie suspiró y luego dijo—: Trabajé encubierta durante seis meses, atrapando a traficantes de drogas.


  Riley casi jadeó de lo sorprendida que estaba. Había visto historias sensacionalistas de agentes encubiertos en programas de televisión, pero no podía ni imaginar cómo sería trabajar en eso realmente.


  Frankie vaciló por un momento y luego dijo: —Yo era buena para eso, en caso de que te estés preguntando. Y me metí de lleno… hasta viví en las calles fingiendo ser una indigente. Me acercaba a traficantes o ellos a mí, y yo les compraba. Luego los reportaba al escuadrón de narcóticos y ellos los arrestaban. El truco, por supuesto, era hacerlo sin que nadie se diera cuenta.


   —Debe haber sido difícil —dijo Riley.


  Frankie se encogió de hombros y dijo: —Como dije, era buena. «Índigo» era mi nombre callejero. Y aprendí todo tipo de trucos y maniobras. Recuerdo la primera vez que un traficante comenzó a sospechar de mí y me preguntó sin rodeos si era policía. Estaba aterrorizada, pero logré mantener la calma. Fingí estar ofendida, dije que no era ninguna maldita agente antidroga, y que si eso era lo que pensaba de mí, que simplemente no hiciera negocios conmigo. —Frankie se echó a reír un poco y luego añadió—: Me sentía aliviada cuando funcionaba, y un poco sorprendida también. Un día, un drogadicto indigente me preguntó si era cierto que los policías encubiertos tenían que decir la verdad si alguien les preguntaba si eran policías.


  Yo le dije que no sabía, que debíamos preguntárselo a alguien. Caminé con él hasta el traficante más cercano y le pregunté si los policías encubiertos tenían que decir la verdad o no. El traficante dijo que no, y que siempre debíamos estar atentos a agentes antidrogas, ya que podrían ser cualquier persona. De todos modos, eso funcionó bien para mí. Después de un tiempo, casi todo el mundo dejó de preguntarme si era policía.


  —Frankie frunció el ceño, arrastró los pies y añadió—:


  Probablemente has escuchado todo tipo de historias locas sobre el trabajo encubierto, que tienes licencia para violar la ley a diestra y siniestra, drogarte, tal vez hasta incluso matar, cualquier cosa con tal de seguir infiltrada, hasta que terminas convirtiéndote en un criminal y un adicto. Nada de eso es cierto. No puedes hacer nada ilegal. Y eso va para también para el consumo de drogas. Eso no es fácil de lograr cuando estás rodeada por adictos que esperan que tú hagas lo mismo que ellos.


  A Riley le impresionó todo.


  —¿Cómo lo hiciste? —le preguntó.


  —Desarrollé mis propios trucos, aprendí a fingir. Experimenté un poco con incienso y colonia hasta que hice una ropa que olía mucho a hierba. Mantuve mi ropa saturada con ese olor, así que la gente asumía que siempre estaba drogada. Llegó al punto en que nadie estaba pendiente de si estaba consumiendo o no. —La expresión de Frankie se oscureció mientras continuó—: Pero un día conocí a un traficante que se llamaba Wordwood. Desde el momento en que lo conocí, percibí que no lo engañaba. Debí haber sabido que tratar de atraparlo era mala idea. Por un lado, tenía tres grandes matones, como si fueran sus guardaespaldas o algo. —Frankie inhaló profundamente y dijo—: Finalmente logré comprarle un poco de heroína. Pero antes de que pudiera darme la vuelta, me agarró por el brazo, sacó una jeringa y exigió que me drogara en frente de él. Traté de inventar excusas hasta que uno de sus secuaces sacó un enorme cuchillo y lo acercó a mi garganta. Tuve que drogarme para que no me mataran. Estaba aterrorizada justo cuando iba a clavarme la aguja en la vena.


   Supuse que Wordwood y sus matones probablemente me matarían tan pronto como estuviera drogada. Pero entonces sentí la droga surtir efecto y… —Para su sorpresa, Frankie se secó una lágrima antes de continuar—: No me importaba si vivía o moría. Riley, no tienes ni la menor idea cómo es… la euforia, la dicha, todo en este mundo podrido de repente te parece perfecto y hermoso. Si hubiera muerto en ese momento, habría muerto feliz. —Frankie hizo una breve pausa para calmarse y luego dijo—: Por alguna razón, Wordwood y sus secuaces no me mataron. Pasé un buen rato sobre mi cama de cartón rodeada de adictos indigentes hasta que desapareció el efecto de la droga. Entonces me dirigí directamente a la comisaría y reporté lo que había hecho. Ese es el procedimiento correcto, así que no fui regañada. De hecho, fui elogiada por todo el buen trabajo que había hecho hasta entonces. Se sabe que cada agente encubierto podría enfrentarse a esa situación tarde o temprano. Aunque no puedes drogarte para no ser descubierta, está permitido si es cuestión de vida o muerte. Y lo que viví definitivamente era cuestión de vida o muerte.


  —Frankie se encogió de hombros y añadió—: Ahí acabó todo. Obviamente me retiraron del caso. No querían a policías que alguna vez habían consumido una droga como heroína en el campo. Es muy peligroso. Te puedes volver adicto.


  Sabes, hasta que eso sucedió, creía que estaba haciendo un buen trabajo. Y aunque a veces era aterrador, disfrutaba de la emoción. Pero después de lo que viví, supe que la guerra contra las drogas jamás se podrá ganar. Tiene que haber alguna forma de lidiar con toda la enfermedad y sufrimiento. Pero encerrar a la gente no es la correcta. Lo único que logré durante esos seis meses en la calle fue empeorar las vidas de personas cuyas vidas ya eran miserables.


  Así que por eso me decidí por la Academia. Tal vez aquí tendré la oportunidad de empezar a hacer algo para ayudar realmente a la gente. Eso es todo lo que quiero de la vida.


  Frankie se quedó mirando al vacío.


  Riley estaba estupefacta. Aunque sus experiencias con asesinos habían sido traumáticas, parecían nada en comparación con lo que Frankie había vivido.


  Finalmente Frankie soltó una risita nerviosa y dijo: —La próxima vez que hable como loca, solo mándame a callar.


  —Me alegra de que me contaras —dijo Riley.


  Frankie se puso de pie y dijo: —Vamos a la sala común para merendar y ver un poco de televisión.


   Riley y Frankie caminaron por el pasillo hacia la sala común. Varios otros NAF estaban mordisqueando bocadillos de la máquina expendedora y viendo un canal de noticias.


  En este momento, un reportero estaba en un campo abierto. En la parte inferior de la pantalla, leía:


  FBI CONVOCADO A INVESTIGAR SEGUNDO ASESINATO EN VIRGINIA OCCIDENTAL


  El reportero tenía un micrófono en la cara de un hombre.


  Riley lo reconoció de inmediato.


  Ella jadeó y le dijo a Frankie: —¡Ese es Jake Crivaro!


  CAPÍTULO DIEZ


  Mientras conducía la patrulla prestada a la casa del alcalde Nelson a las afueras del pueblo de Dighton, Jake no pudo evitar pensar en el circo mediático del día de ayer. El recuerdo aún lo inquietaba.


  Los reporteros entusiastas lo habían acorralado en la escena del crimen cerca de Hyland, bombardeándolo con preguntas. Jake había hecho todo lo posible para seguir el reglamento y no decir nada que provocara pánico entre la población.


  —Aún no tenemos suficiente información —había dicho cuando se le preguntó si un asesino en serie estaba al acecho en esta parte del estado.


  Pero el reportero había seguido presionando a Jake mientras él y el sheriff estaban haciendo su camino a su auto, exigiendo saber:


  —¿Qué no nos están diciendo? ¿Qué están escondiendo?


  Jake gruñó por lo bajo ante ese recuerdo en particular. Conocía muy bien a ese tipo de reportero, de los que se creían investigadores natos, tratando de hacerse famosos mientras acosaban a las autoridades.


  Mientras Jake trató de escapar, el reportero se metió en su camino para que no pudiera evitar chocarlo. Jake estaba seguro de que lo había hecho con esa intención. El reportero se había tambaleado y casi caído, actuando como si Jake prácticamente lo había agredido.


  Más tarde esa noche, después de que se instaló en una habitación de un motel de mala muerte y estaba viendo las noticias, había visto la historia: un agente del FBI había atacado a un reportero que solo estaba tratando de hacer su trabajo.


  Y, por supuesto, el agente especial Erik Lehl lo había llamado para regañarlo.


  Como Lehl odiaba las excusas, no tuvo sentido para Jake tratar de explicarle que no había sido su culpa. Así que Jake siguió sus órdenes. Había llamado al canal de televisión esta mañana para disculparse.


  Se preguntó si su disculpa sería noticia.


  Ese había sido un mal comienzo a lo que estaba resultando ser un día bastante pésimo.


  Solo era media tarde, pero Jake se sentía como si ya había entrevistado la mitad de los habitantes de Dighton. Les había preguntado a todos por la víctima local, Hope Nelson, y su esposo, el alcalde.


  Las respuestas fueron variadas.


  La mayoría de los habitantes obviamente estaban conmocionados por lo que le había pasado a Hope—conmocionados y asustados. Muchas de las mujeres le dijeron que temían salir de sus casas de noche. Lo más cuidadosamente posible, Jake les había sugerido que probablemente era aconsejable no salir de noche.


  Algunas personas parecían realmente afligidas y habían expresado su admiración por los Nelson. El director de la escuela secundaria, por ejemplo, apreciaba cómo la pareja había revitalizado la economía del pueblo mediante la introducción de ganado alimentado con pasto en la zona. Al cambiar de métodos tradicionales a orgánicos, una gran cantidad de granjas familiares cercanas habían sido salvadas de la bancarrota.


  Otras personas no apreciaban mucho los cambios. El barbero del pueblo parecía tener sentimientos encontrados respecto a los «agricultores hippies», al igual que Guy Dafoe. Jake entendía por qué el barbero no querría que largas barbas y pelo greñudo se hicieran populares en el pueblo. 


  Los empleados de la tienda de Hope estaban muy conmovidos, y a Jake le costó interpretar cómo realmente se sentían respecto a su jefa. Sin embargo, estaba seguro que ninguno de ellos la quería muerta.


  De hecho, Jake percibía que ningún habitante de Dighton les deseaba el mal a los Nelson. Y ninguno de los que entrevistó siquiera había oído el nombre de Alice Gibson, lo cual indicaba que quizás no había ninguna conexión entre las dos mujeres asesinadas.


  Bajó la velocidad del auto y luego cruzó al camino privado que conducía a la casa de los Nelson. Lo llevó más allá de grandes praderas donde vacas Angus pastaban al otro lado de vallas de alambre de púas.


  Jake pensó irónicamente: «Es bueno ver alambre de púas siendo usando correctamente.»


  El camino lo llevó a una granja blanca impresionante rodeada de tal vez una media docena de dependencias. Se detuvo frente al gran porche.


  Un caballero bien vestido estaba allí esperándolo.


  —Justo a tiempo —dijo el hombre con aprobación.


  Jake se bajó del auto y fue a estrechar la mano del alcalde Nelson. Jake observó que apenas parecía el hombre estupefacto y afligido que Jake había conocido ayer en la escena del crimen. En su lugar, sin duda tenía el aspecto fino y demasiado pulido de un político.


  Nelson dijo: —Lamento no poder haberme reunido con usted antes. He estado ocupado con—bueno, con la muerte de mi esposa. Había olvidado el calvario burocrático que perder un ser querido podría ser. También he estado preparando las cosas para un pequeño funeral que tendremos aquí mañana.


  Mientras el alcalde lo condujo por la puerta principal, Jake notó que el alcalde no lo había invitado al funeral. Sin embargo, eso no era sospechoso. Los agentes del FBI tendían a incomodar a las personas afligidas. Aun así, Jake regularmente asistía a los funerales de las víctimas cada vez que podía, solo para observar a los dolientes y percibir su sinceridad o falta de ella.


  Pero no tenía sentido colarse en el de mañana. Si no era querido allí, solo empeoraría las cosas.


  Caminando por el pasillo ancho con pisos de madera pulida, Jake se sintió como si estuviera retrocediendo en el tiempo. Pasaron por delante de una mesa que Jake estaba seguro debía ser una reliquia costosa. Un paisaje en óleo colgaba de un marco dorado sobre la mesa. Jake no sabía si era de un pintor famoso, pero ciertamente parecía viejo y valioso. Todo el lugar parecía extrañamente tranquilo excepto por el sonido de sus pasos. Jake se preguntó si eran las únicas personas en esta gran casa.  


  El alcalde finalmente hizo pasar a Jake a una sala tan diferente del pasillo que tuvo que morderse la lengua para no comentarlo. Aparentemente el cuarto de estar del alcalde, esta sala estaba llena de sofás de cuero rojo sobre alfombras tejidas con lo que parecían auténticos diseños nativos americanos. Lámparas modernas colgaban de los techos. Un cráneo grande y blanco colgaba en una de las paredes revestidas de madera.


  En otra pared colgaban varias fotografías, todos retratos de hombres de aspecto severo. Las más antiguas parecían daguerrotipos que posiblemente se remontaban a la Guerra Civil o incluso antes. Jake se dio cuenta de que esos debían ser los antepasados ​​masculinos del alcalde Nelson, quienes probablemente habían fundado Dighton. Los Nelson eran claramente una familia antigua y adinerada.


  Nelson invitó a Jake a sentarse y luego se acercó a una colección de vasos y botellas en una mesa cercana. Se sirvió un poco de whisky americano en un vaso de vidrio y dijo: —Si quiere, le puedo servir un trago de whisky americano, aunque dado que está de servicio…


  —Gracias, pero no —dijo Jake.


  Jake reconoció la etiqueta de la botella de la que Nelson se estaba sirviendo. Era un whisky americano raro de 25 años debió haber costado varios cientos de dólares.


  Jake se preguntó si Nelson estaba alardeando.


  No, parecía más probable que a Nelson simplemente le gustaban las cosas buenas.


  «Whisky costoso y cráneos antiguos», pensó Jake.


  A lo que Nelson se sentó cerca de él, Jake dijo: —Primero que todo, mi más sentido pésame.


  Nelson dijo: —Sí, creo que trató de decirme eso ayer. Lo siento, no estaba muy… comunicativo en ese momento.


  —Eso es más que comprensible —dijo Jake.


  Nelson suspiró y dijo: —Supongo que se está preguntando si conocía a alguien que pudiera haber querido matar a Hope. No creo. Eso sí, como figuras prominentes en este pueblo, no le agradamos a todo el mundo. Pero no se me ocurre nadie que querría hacernos ese tipo de daño…


  Su voz se quebró, y miró los retratos en la pared como si anhelara sus antepasados. Para Jake, ninguno de ellos parecía muy compasivo.


  Luego dijo: —Todo esto es mi culpa.


  Jake se sintió un poco esperanzado y le preguntó: —¿Qué quiere decir con eso?


  Nelson se quedó mirando su vaso de whisky americano y dijo: —Después de que la mujer fue asesinada en Hyland, debí haber sabido… debí haberme asegurado de que todos en el pueblo estuvieran alertas a cualquier peligro, sobre todo Hope.


  Jake dijo: —No tenía forma de saberlo. La policía local de Hyland incluso creía que tenían un sospechoso.


  —Supongo —dijo Nelson—. Pero tomo mis deberes cívicos muy en serio. Cosas como esta simplemente no pasan en Dighton. Y hablo en serio, algo así jamás había pasado. Hace algunos años, unos niños robaron un auto y cometieron actos de vandalismo. Jamás ha habido un robo, y mucho menos una violación o un asalto. El único caso de homicidio involuntario ocurrió cuando un par de borrachos pelearon en un bar y uno de ellos terminó muerto, solo fue un estúpido accidente. Aun así, debí haber estado más alerta. —Hizo un gesto hacia los retratos y añadió—: Se podría decir que el deber es parte de mi legado. Hope se sentía igual. Tenía una ética de trabajo rigurosa y también inspiraba a otros a trabajar duro…


  La voz de Nelson se quebró. A Jake se le ocurrieron varias preguntas que quería hacer. Pero por experiencia, sabía que Nelson hablaría solo, hasta quizá de su matrimonio con Hope.


  En ese momento, el rostro de Nelson se contrajo y jadeó.


  «Está asimilando la realidad», pensó Jake.


  No era primera vez que veía eso en una entrevista. Las personas que perdían a un ser querido tendían a asimilar esa realidad poco a poco.


  Con voz entrecortada, Nelson continuó: —Amaba a Hope. Pero más que eso, la admiraba. Tenía un gran espíritu que no suele verse en pueblos como este. Nos casamos cuando ella tenía 18 años y yo 35… —Sonrió y añadió—: Sí, sé que parece típico de la zona, un hombre mayor casándose con una adolescente. Pero no fue así. Hace 15 años, cuando acababa de convertirme en alcalde, Warren Gardner llegó a Dighton haciendo campaña a favor de su primer mandato como senador de Virginia Occidental. Apoyaba a Gardner, pero la mayoría de la gente estuvo bastante escéptica al principio. Hope fue la que convirtió su visita en un gran evento para que la gente comenzara a apoyarlo. Ella y yo trabajamos juntos durante esa campaña. —Él sonrió, negó con la cabeza y dijo—: Me impresionó mucho. La conocía de toda la vida, pero nos enamoramos durante la campaña de Gardner. Cuando Gardner ganó la elección, celebramos casándonos. Y en todos los años desde entonces… —Se detuvo como si no podía encontrar las palabras para describir su felicidad. Luego miró a Jake a los ojos y dijo—: Ella fue mi compañera en todo. Hicimos muchos negocios juntos en el pueblo, éramos dueños de muchas propiedades. Yo manejaba la política, y ella el dinero y los negocios. Era mejor para ese tipo de cosas que yo. Y ahora que ya no está… bueno, no sé cómo podré cuidarme solo.


  Nelson tomó un sorbo de whisky americano y señaló una foto en la mesa delante de ellos. Era de un adolescente guapo y sonriente que llevaba un uniforme de instituto.


  Nelson dijo: —Ese es nuestro hijo, Ethan. Empezó en el Instituto Liggett este año.


  Jake no lo podía creer.


  El instituto Liggett era una de las escuelas preparatorias más exclusivas y costosas de la zona de Washington, DC. Varios jueces del Tribunal Supremo habían asistido a esa escuela.


  Nelson continuó: —Ethan volverá a casa para asistir el funeral. Se tomó muy mal la noticia de la muerte de su madre. Pero es resistente, al igual que su madre. Sé que lo superará. En cuanto a mí, creo que no podré con esto… No soy tan joven, ni tan resistente.


  Jake le hizo a Nelson varias preguntas más, pero el alcalde no ofreció respuestas reveladoras. Jake le dio las gracias a Nelson por su ayuda, se subió en su patrulla prestada y se alejó de la casa.


  A lo que alcanzó el portón de la propiedad Nelson, vio una furgoneta de prensa estacionada justo afuera. Los reporteros estaban con todos sus equipos.


  Jake gimió en voz alta. Los había estado evitando todo el día, pero obviamente había sido fácil para ellos averiguar dónde estaba ahora.


  El reportero que chocó ayer dio un paso justo en frente de su auto y Jake tuvo que detenerse en seco.


  Jake tocó la bocina. Por un momento, nadie se movió.


  «Atropellarlo no es una opción», pensó.


  Pero se sintió aliviado a lo que el reportero se hizo a un lado mientras pronunciaba una pregunta inaudible. 


  Sin siquiera mirar en su dirección, Jake siguió por la carretera rural. Cuando miró por el espejo retrovisor, vio el equipo correteando como personajes de dibujos animados, tratando de cargar el equipo de nuevo en la ranchera para poder seguirlo.


  Jake sonrió. Estaría de vuelta en Dighton para cuando lograran alcanzarlo.


  Su siguiente parada sería la comisaría de Dighton, donde devolvería la patrulla prestada, se reuniría con su equipo de forenses y haría los arreglos para que un helicóptero los regresara a Quantico. Aunque el equipo había pasado el día en la escena del crimen de Hyland, Jake sabía que no encontrarían ninguna evidencia allí, no después de una semana.


  Mañana por la mañana tenía una sesión informativa agendada con el agente especial a cargo Erik Lehl.


  «Qué lástima que no tengo mucho que informar», pensó Jake.


  Sabía que no había progresado nada en la investigación.


  «Pasé algo por alto», pensó.


  Pero ¿qué? ¿Algo sobre el alcalde? El dolor del hombre y su amor por su esposa habían parecido sinceros. Además, ¿qué conexión podría tener Nelson con el primer asesinato?


  Jake soltó un suspiro largo y cansado. Sus instintos generalmente fiables simplemente no se habían activado en este caso. Casi deseaba tener un compañero que pudiera darle retroalimentación, hasta tal vez buenas ideas.


  Recordó que los reporteros le habían preguntado si no habría más asesinatos, y su respuesta que aún no tenía suficiente información para saberlo.


  Pero estaba seguro de que el asesino volvería a actuar si no lo detenía.


  CAPÍTULO ONCE


  Riley luchó contra el mareo que amenazaba con frenarla. Estaba sin aliento y su corazón latía con fuerza. Sin embargo, siguió adelante.


  Estaba decidida a terminar este ejercicio.


  El ejercicio consistía en correr por el gimnasio, hacer una pausa para agacharse junto a un marcador de plástico, volver a ponerse en pie y correr en la otra dirección. Correr le estaba resultando difícil después del trabajo agotador que ya había hecho esta mañana. Cuando llegó a la meta, se inclinó y se llevó las manos a las rodillas, tragando bocanadas de aire.


  Riley se secó la frente, sintiéndose bastante satisfecha consigo misma. Antes de este ejercicio, había completado la carrera requerida de tres kilómetros sin ningún problema. Eso no era realmente sorprendente. Después de todo, en DC había completado la carrera requerida de dos kilómetros para ser admitida a la Academia. También había pasado mucho tiempo ejercitándose en el gimnasio durante el verano. Se sentía segura de las pruebas de hoy.


  En ese momento, oyó el silbato y se apresuró a ponerse en fila con el resto de su grupo en un extremo del gimnasio. Los participantes esperaban que Marty Glick, quien estaba caminando de un lado a otro delante de ellos, diera instrucciones.


  No parecía contento.


  Después de un largo momento de silencio, Glick espetó: —Son unos inservibles. Algunos de ustedes ni siquiera terminaron las carreras, y los que lo hicieron fueron demasiado lentos. ¿Qué diablos se supone que debo hacer con ustedes? —Después de una pausa, añadió—: ¿Entonces? ¿Alguien tiene alguna idea?


  Dado que el grupo estaba en posición de firmes, obviamente nadie podía responder ni siquiera encogerse de hombros.


  Riley se preguntó si esa crítica era para ella.


  Creía que había hecho todo muy bien.


  ¿Estaba equivocada?


  ¿Era muy lenta?


  Glick negó con la cabeza y miró su portapapeles, luego dijo: —Todavía faltan flexiones y abdominales. Todos tienen que hacerlo mejor.


  Glick vio a cada participante hacer todas las flexiones que pudieron. Para cuando llegó el turno de Riley, se sentía nerviosa e insegura.


  Empujó su cuerpo cansado lo más que pudo, haciendo 14 flexiones en total. Cuando terminó y yacía jadeante en el suelo, Glick espetó: —Te descontaré dos, Sweeney. No bajaste tu cuerpo hasta que tus brazos estaban paralelos al suelo.


  Riley se sintió muy desalentada. Cuando llegó su turno para hacer los abdominales, trató de dar todo de sí.


  Esta vez el objetivo era hacer tantos abdominales como pudiera en un solo minuto, lo cual supuso sería una tarea más fácil que tratar de seguir hasta que no pudiera hacer más como con las flexiones.


  Cuando Glick comenzó el cronómetro, Riley puso sus manos detrás del cuello y comenzó. Con cada abdominal, tenía que ponerse en posición vertical hasta que su espalda estuviera perpendicular al suelo, luego bajarse a sí misma hasta que sus omóplatos tocaran el suelo.


  Se movió rápido, tratando de hacer muchos abdominales. Durante unos segundos, se sorprendió a sí misma por todos los que había hecho.


  Pero entonces los segundos parecieron ralentizarse. Le estaba resultando difícil creer que ya no había pasado un minuto.


  ¿Glick estaba jugándole una mala pasada?


  A Riley le estaba resultando cada vez más difícil ponerse en posición vertical.


  Finalmente oyó el silbato que indicaba que el minuto había acabado.


  Se dejó caer de espaldas y vio a su instructor mirándola.


  —Solo hiciste 32 —gruñó Glick—. El número requerido es 35.


  Riley contuvo un suspiro de desaliento mientras Glick se dio la vuelta, listo para cronometrar al siguiente NAF.


  Después de que todos terminaron los abdominales, Glick los ordenó a formarse de nuevo.


  —Muchos de ustedes lo hicieron muy mal —dijo—. Solo un puñado lo hizo muy bien. Por suerte, yo no soy quien hace las reglas. Si por mí fuera, los que no aprobaron hoy estarían fuera de la Academia. Ponerse en formar tomará mucho tiempo y esfuerzo. Leyó los nombres del grupo, diciendo quiénes habían aprobado y quiénes no.


  Riley no había aprobado.


  Con el ánimo por el piso y su cuerpo dolorido de pies a cabeza, se escabulló hacia el vestuario para ducharse con agua caliente.


  Mientras se cambiaba de su ropa deportiva, Frankie Dow se acercó a ella y le dijo: —No dejes que eso te desanime. Aprobarás cuando vuelvas a tomar la prueba.


  Riley suspiró y dijo: —Es fácil para ti decirlo. La prueba no te resultó difícil.


  Frankie se echó a reír y dijo: —Tal vez eso parecía, pero fue sumamente difícil.


  Riley y Frankie se sentaron juntas en un banco del vestuario.


  Riley negó con la cabeza miserablemente y dijo: —No sabía que estaba tan fuera de forma.


  Frankie le dio una palmadita a Riley en la espalda y dijo: —No estás fuera de forma. Te vi durante la prueba, y estoy segura de que ambas tenemos la misma condición física. Sí, sé que te ejercitaste todo el verano. Pero algunos de nosotros tenemos una ventaja. Hemos estado entrenando específicamente para pasar esta prueba.


  Riley quedó boquiabierta y dijo: —¿Has estado entrenando para esto? ¿Sabías lo que venía?


  Frankie se encogió de hombros y dijo: —Tal vez una ventaja injusta. Conozco a algunas personas que aprobaron la Academia. Me dijeron todos los trucos y secretos para sobrevivir.


  —¿Incluyendo cómo hacer abdominales? —dijo Riley.


  —Eso es correcto —dijo Frankie—. Y créeme, no solo es cuestión de fuerza.


  —Entonces ¿qué hice mal? —preguntó Riley.


  —Empezaste rápido para tratar de hacer el mayor número de abdominales posible —dijo Frankie—. Eso no funciona con los abdominales. Perdiste toda tu energía en tan solo unos segundos, junto con tu impulso. En vez de precipitarte, tienes que mantener un ritmo. Si haces solo un abdominal tal vez cada segundo y medio, podrás aprobar el ejercicio. Una vez que descubras el mejor ritmo, se te hará muy fácil.


  —Continúa —dijo Riley.


  Pero en ese momento, Marty Glick entró en el vestuario y los convocó todos a su primera clase. Frankie le prometió a Riley que le diría todo lo que sabía tan pronto como tuvieran la oportunidad.


  *


  El resto del día fue emocionante y difícil a la vez, con breves sesiones introductorias de muchos temas distintos, incluyendo la ley, la ética y la ciencia del comportamiento. En un taller de capacitación operacional, Riley aprendió algunos conceptos básicos sobre esposar, buscar y desarmar a sospechosos.


  La sesión que le pareció más interesante fue introducción a armas de fuego. Solo había manejado armas cuando cazaba con su padre cerca de la cabaña donde vivía en las montañas de Virginia. La había dejado cazar ardillas y hacer ejercicios de tiro al blanco, pero solo con un rifle calibre .22.


  En la sesión se explicó cómo cargar, limpiar y cuidar de una semiautomática Glock calibre .40—una experiencia completamente nueva para Riley. Sus primeros ejercicios de tiro al blanco serían en unos días. Riley se preguntó cómo le iría.


  Durante todo el día, Riley se mantuvo cerca de Frankie. Como muchos de los otros NAF, su compañera de cuarto ya tenía experiencia en la aplicación de la ley, por lo que ya estaba familiarizada con algunas de las cosas que estaba aprendiendo. Cuando regresaron a su habitación después de la cena, Frankie le explicó a Riley varias cosas y le dio consejos diversos que podrían ayudarla en estas próximas 18 semanas. Luego ambas se dirigieron a la sala común para ver las noticias.


  Esta noche, no había nada realmente nuevo sobre los recientes asesinatos espantosos en Virginia Occidental. La presentadora se limitó a decir que el asesino seguía suelto y que evidentemente era muy peligroso.


  Luego reprodujeron parte de una cinta de la noche anterior.


  En el segmento de noticias de la noche anterior, Crivaro le había dicho a los reporteros varias veces que aún no tenían suficiente información.


  Ese reportero le había parecido muy agresivo a Riley.


  Crivaro, aparentemente harto de tanta presión, había terminado empujando al reportero al piso…


  O por lo menos eso había parecido. Y, por supuesto, la estación local estaba reproduciendo ese material una y otra vez esta noche.


  Riley no sabía qué tan grave había sido el incidente de verdad. Riley sabía que Crivaro podría ser brusco e incluso temperamental, pero no era conocido por ser físicamente agresivo. Sospechaba que el reportero había dramatizado la gravedad de su caída.


  Sin embargo, el reportero y la presentadora habían hecho una gran montaña del incidente.


  «Pobre agente Crivaro» pensó Riley.


  Cuando se metió en la cama, le costó mucho quedarse dormida. No podía dejar de pensar en Crivaro. Se preguntó cómo iban las cosas con el caso.


  Trabajar con él y cazar y detener a dos asesinos había sido aterrador y desconcertante, pero también muy emocionante.


  Le sorprendió darse cuenta de que quería estar con él, trabajando en el caso.


  Obviamente sabía que eso era imposible.


  Riley se había involucrado en los dos casos anteriores por mera casualidad. Estaba aquí en Quantico para convertirse en el tipo de agente que pudiera asociarse legítimamente con alguien como Jake Crivaro.


  O al menos eso esperaba.


  Sin embargo, sabía que sería un proceso largo y difícil.


  El hecho de que no había aprobado el examen físico había afectado mucho su confianza. Y el resto de las actividades y clases del día la habían hecho darse cuenta de lo mucho que aún tenía que aprender.


  No pudo evitar preguntarse si realmente estaba a la altura de este gran reto. Temía mucho fracasar.


  Cuando estuvo a punto de quedarse dormida, una procesión de rostros blancos, negros y grises comenzaron a cruzar su mente. Le tomó unos minutos entender de quiénes eran esos rostros. Finalmente se dio cuenta de que eran los rostros de los agentes que habían muerto en el cumplimiento de su deber, cuyas imágenes estaban exhibidas en la Sala de Honor.


  Los oía susurrándole: —No nos defraudes.


  Riley quería responderles:


  —No lo haré. Lo prometo.


  Pero ¿cómo podría prometerles eso?


  Si fallaba, no podría vivir consigo misma.


  Pronto esas caras y voces desaparecieron y Riley comenzó a tener pesadillas.


  CAPÍTULO DOCE


  Cuando Jake entró en la oficina de Erik Lehl la mañana siguiente, supo de inmediato que el agente especial a cargo estaba de muy mal humor. El hombre alto y desgarbado podría ser formidable cuando estaba enojado.


  —Siéntate —dijo Lehl.


  Jake obedeció con inquietud. Estaba seguro de que su jefe estaba a punto de regañarlo.


  Lehl giró en su silla por un momento, sus piernas largas impulsándolo de lado a lado.


  Luego miró fijamente a Jake y le dijo: —Dime qué pasó.


  Jake sabía que su jefe quería que le hablara de su altercado con el periodista. La estación de televisión local había estado reproduciendo el video una y otra vez, centrándose en la toma que parecía ver que Jake había tumbado al hombre. Lehl tenía buenas razones para odiar ese tipo de publicidad.


  Jake contuvo un suspiro de desánimo. Odiaba excusarse, aun cuando tenía razón. Tal vez debería tragarse su orgullo y aceptar la culpa…


  —Lo siento, señor —dijo Jake—. No volverá a suceder.


  Lehl frunció el ceño y repitió: —Dime.


  Jake respiró profundo mientras se preguntaba: «¿Siquiera me creerá?»


  Jake dijo finalmente: —Señor, yo no ataqué a ese reportero. Me estaba hostigando con preguntas, lo cual entiendo porque solo estaba haciendo su trabajo. Sin embargo, cuando traté de irme, se puso en mi camino y no pude evitar chocarlo. Se ve peor de lo que fue. Estoy seguro de que no lo derribé. El periodista dramatizó todo.


  Lehl juntó sus dedos largos y dijo: —Entiendo. No me importa quién fue el culpable. No puede volver a pasar.


  Jake tragó saliva y dijo: —Seguro, señor.


  Esperaba poder cumplir su palabra.


  Lehl dijo: —Ahora, respecto a lo que hablamos la vez pasada, creo que es hora de que tengas un compañero. Podría ayudarte a mantenerte alejado de problemas o darte ideas para avanzar en el caso. No me gusta que estés trabajando completamente solo.


  Jake tartamudeó un poco: —Lo… lo pensaré bien.


  —Más te vale —dijo Lehl.


  Jake sabía que era Lehl tenía razón. Las únicas personas que tenía a su alrededor eran un puñado de forenses. Pero ¿a quién podía reclutar en tan poco tiempo? ¿Quién estaba disponible?


  Jake se encogió al recordar lo que Lehl le había dicho anteayer: —Ya es hora de que aprendas a trabajar bien con otras personas.


  Jake odiaba admitirlo, pero tenía razón.


  Lehl dijo: —Ahora háblame del caso.


  Jake le habló de todo lo que había hecho hasta ahora. Describió sus visitas a las dos escenas del crimen y le dio los resultados de las autopsias de los cuerpos, las cuales no habían sido nada sorprendentes. El médico forense del condado había encontrado rastros de cloroformo en sus pulmones, por lo que parecía que habían estado inconscientes por lo menos algún tiempo. Después de eso, habían muerto lenta y dolorosamente.


  También describió las diversas entrevistas que había llevado a cabo hasta ahora en Dighton y Hyland, incluyendo a Philip Cardin en su celda y el alcalde Nelson en su casa costosa. También le habló del hermano desaparecido de Philip Cardin, Harvey, y que los técnicos de Quantico no lo habían localizado aún.


  Lehl le preguntó: —¿Crees que Harvey Cardin es un sospechoso viable?


  —Ojalá lo supiera —dijo Jake.


  A Jake no le sorprendió que Lehl volvió a fruncir el ceño de nuevo.


  «Esas son las últimas palabras que quiere escuchar ahora mismo», pensó.


  Lehl se quedó en silencio durante un largo momento. Luego dijo: —Háblame del alambre de púas.


  Jake dijo: —Ya el equipo de forenses lo analizó. Es un poco oxidado, por lo que están seguros de que fue utilizado en una valle al aire libre, al menos tiene una década de antigüedad y…


  Lehl interrumpió: —¿Qué tipo de alambre de púas es?


  A Jake le sorprendió la especificidad de la pregunta.


  Él respondió: —Es alambre de acero recubierto de zinc. El zinc está deteriorado, lo que explica el óxido y les dio a los forenses una idea de la antigüedad.


  —¿Qué tipo es, 1, 2 o 3? —preguntó Lehl.


  —Creo que tipo 1 —respondió Jake.


  Lehl asintió y dijo: —De carbono. Eso explica el deterioro. Creo que los forenses tienen razón respecto a la antigüedad. Conozco ese tipo de alambre de púas muy bien.


  —¿Señor? —preguntó Jake.


  Lehl giró en su silla de nuevo y luego dijo: —Supongo que no sabías que crecí en una granja en Nebraska. Pasé todo un verano con mi padre cercando toda nuestra propiedad, cavando hoyos y estirando alambre de púas a lo largo de los postes. Una tarea difícil, especialmente en los postes esquineros. El alambre tiene que estar muy bien estirado. —Lehl respiró profundo y añadió—: Odio el alambre de púas.


  Todo lo que Lehl le había dicho lo sorprendió, ya que nunca expresaba sus sentimientos.


  En ese momento, Lehl añadió: —Sin embargo, he estado un poco obsesionado con él desde que me arañé todo ayudando a mi padre ese verano. He estudiado su historia, la cual es bien sombría. Antes de que fuera inventado, nadie pensó que las llanuras occidentales podían ser dominadas.


  Jake pensó: «Quizá eso hubiera sido lo mejor.»


  Lehl parecía pensar lo mismo…


  —Las cercas de alambre de púas dividían las llanuras en pequeños cuadrados de terreno ordenado. Eso causó muchos problemas entre ganaderos y agricultores. Y fue un infierno para los nativos americanos, quienes dependían de la caza de grandes manadas de búfalos. —Entrecerró los ojos y continuó—: Mucha gente piensa que las manadas de búfalos desaparecieron debido al exceso de caza. Aunque eso es cierto, el alambre de púas tuvo mucho que ver, ya que arruinó pastos y murieron de hambre.


  Y luego empezó la Primera Guerra Mundial, cuando el alambre de púas hizo la guerra de trincheras aún más horrible.


   Y luego vino la Segunda Guerra Mundial, donde fue utilizado en los campos de exterminio…


  De donde vengo, la gente llama el alambre de púas «la cuerda del diablo».


   A mí me parece el nombre perfecto. Supongo que podría decirse que el alambre de púas me molesta. Es primera vez que lo he visto utilizado en un caso de asesinato. Y eso me sorprende, dado lo cruel y violento que es.


  Jake tragó grueso y dijo: —Entiendo, señor.


  Pero la verdad era que no entendía completamente. Por un lado, percibía que Lehl no había mencionado algo importante.


  Jake se armó de valor y le preguntó: —Señor, ¿sabe algo sobre este caso que no me está diciendo? ¿Algo que debería saber?


  Lehl se quedó callado por unos segundos.


  Luego, miró a Jake directamente a los ojos y dijo: —Crivaro, tienes que resolver este caso rápidamente, y con delicadeza.


  Jake le devolvió la mirada, esperando una explicación.


  «¿Con delicadeza?», se preguntó.


  Lehl dijo: —Algunas personas importantes me están presionando. Prefiero no entrar en detalles…


  Jake interrumpió educadamente: —Señor, creo que necesito saberlo.


  —Está bien —murmuró Lehl de mala gana—. Pero no puedes decirle esto a nadie.


  Jake estaba perplejo.


  ¿Por qué «personas importantes» estaban interesadas en dos asesinatos en Virginia Occidental?


  Jake escuchó con gran expectación mientras Lehl comenzó.


  CAPÍTULO TRECE


  Rostros conocidos giraban alrededor de Riley. Estaban llamándola. Luchó para ver quiénes eran y entender qué le estaban diciendo.


  Luego se dio cuenta de que eran los rostros de agentes del FBI que habían muerto en el cumplimiento de su deber.


  Ahora podía oír lo que decían: —No nos defraudes.


  Una y otra vez, Riley abrió la boca para responder, pero las palabras no salieron. Se dio cuenta de que no sabía qué decir.


  Luego los rostros comenzaron a alejarse de ella, pero aún oía en un susurro: —No nos defraudes.


  A medida que los rostros desaparecían en la oscuridad, Riley se sintió cada vez más pequeña y joven.


  Ahora era una niña, y se encontró en un lugar conocido…


  Estaba en una tienda de dulces con mamá, quien estaba comprándole muchos dulces.


  La pequeña Riley estaba muy alegre.


  Era maravilloso estar con mamá de nuevo… ¡y estaba malcriándola con todos estos dulces!


  Pero entonces un hombre se acercó a ellas, un hombre con rasgos extraños, como un maniquí de una tienda de ropa.


  En un instante, la pequeña Riley se dio cuenta de que tenía una media sobre su cabeza.


  También tenía un arma.


  Se sintió aterrorizada.


  El hombre agitó su pistola delante de mamá y le gritó: —¡Tu bolso! ¡Dame tu bolso!


  Riley miró a mamá, quien estaba pálida y temblando.


  Riley pensó: «¿Por qué mamá no hace lo que pide?»


  ¿No entendía el terrible peligro en el que estaban?


  Riley quería advertirle, pero no podía hablar.


  El hombre también parecía muy asustado.


  Mamá se tambaleó un poco, como si quisiera correr pero no podía hacer que sus piernas se movieran.


  En ese momento oyó un fuerte ruido. Mamá cayó al suelo, y líquido rojo brotaba de su pecho, empapando su blusa y haciendo un charco en el piso.


  Riley gritó y gritó hasta que ya no pudo más.


  Entonces oyó algo detrás de ella, un fuerte crujido.


  Se dio la vuelta y vio a papá.


  Tenía un hacha en la mano, la que utilizaba para partir troncos pequeños en un tocón.


  Llevaba su uniforme de gala de Marine.


  Riley señaló el cuerpo de mamá y dijo: —Papá, ¡por favor haz algo! ¡Ayuda a mamá!


  Papá frunció el ceño y partió otro tronco.


  —Ya es demasiado tarde. Está muerta. La defraudaste. La dejaste morir.


  Riley jadeó ante sus palabras.


  Entonces volvió a oír voces a su alrededor…


  —No nos defraudes… No nos defraudes… No nos defraudes.


  Riley les dijo a papá y a los agentes del FBI muertos:


  —¿Qué puedo hacer? Solo soy una niña.


  Papá partió otro tronco y dijo: —No, ya no lo eres. Ya eres grande. Es hora de que actúes como tal.


  En ese momento, Riley se dio cuenta de que era cierto. Ya no era una niña. Era una mujer veinteañera.


  ¿Pero qué podía hacer, incluso ahora?


  No podía resucitar a mamá.


  Mientras una oscuridad profunda y terrible se cernió sobre ella, Riley gritó: —¿Qué puedo hacer?


  Riley se sentó de golpe en su cama, sudando y jadeando.


  «Fue un sueño —se dio cuenta—. Solo fue un sueño.»


  La luz del sol inundaba el dormitorio.


  Vio que Frankie no estaba en su cama. Sabía que a su compañera de cuarto le gustaba correr antes de clases. Pero Riley generalmente se despertaba lo suficientemente temprano para verla partir.


  —¡Dios mío! —dijo Riley en voz alta—. ¿Qué hora es?


  Rebuscó su despertador en su mesa de noche, pero no lo encontró. Saltó de la cama y vio el despertador roto en el piso. Debió haberlo tumbado durante su pesadilla.


  Corrió al otro lado de la habitación para ver el reloj de Frankie.


  ¡Mierda!


  ¡Estaba retrasada!


  La primera actividad del día ya había empezado. De seguro todos sus compañeros de clase ya estaban allí.


  Riley se vistió rápidamente, salió al pasillo y bajó las escaleras. Una vez afuera, vaciló por un momento para recordar el camino a su clase matutina.


  Luego corrió.


  Finalmente, llegó a un letrero que decía:


  BIENVENIDOS AL CALLEJÓN DE HOGAN


  LÍMITES DE LA CIUDAD


  Debajo leyó la palabra «PRECAUCIÓN» y otras palabras en letras más pequeñas.


  En la parte posterior, el letrero también leía:


  QUE TENGAS UN BUEN DÍA.


  Riley entró a la zona llamada Callejón de Hogan. En el recorrido de ayer, le había extrañado lo pintoresco que era el pequeño pueblo, con su barbería, farmacia, sala de billar, una sala de cine llamada Biograph, un motel llamado Motel Dogwood, escaparates de negocios y autos estacionados en las aceras. Hasta había una cabina telefónica en una esquina, las cuales ya no se usaban mucho debido al boom de los celulares.


  Ayer había habido varias personas vagando por las calles. Pero hoy no veía a nadie. El sol de la mañana brillaba directamente en su cara, y le tomó unos minutos acostumbrarse a la luz solar.


  Luego se dio cuenta de que no estaba sola.


  Una patrulla estaba estacionada cerca. Frankie estaba de pie junto al vehículo con un par de reclutas del grupo de Riley, todos ellos con chalecos del FBI. Frankie estaba sosteniendo un megáfono, y los otros tenían pistolas. Más reclutas estaban escondidos detrás de otros autos, y otros agachados en los techos. Algunos de ellos estaban armados con armas de francotirador.


  Todas las armas parecían estar apuntándola.


  Riley jadeó y pensó: «¿En qué me metí?»


  Luego Frankie dijo por el megáfono: —Tenemos el lugar rodeado, Ivor. Esto no tiene que terminar mal. Salga con las manos arriba.


  Riley miró a su izquierda para ver a quién le estaba hablando Frankie. Se dio cuenta de que estaba parada en una esquina justo al lado del banco del pueblo.


  Mientras miraba, dos personas salieron del banco. Uno de ellos era un hombre, agarrando a una mujer que parecía asustada por un brazo. El hombre estaba apuntando su cabeza con una pistola.


  —¡Tengo un rehén! —le gritó a Frankie.


  Ahora Riley entendía que las armas no la apuntaban a ella, sino a la puerta del banco.


  Frankie vaciló por un momento, y luego dijo por el megáfono: —Ya veo, Ivor. Le diré lo que vamos a hacer. Enviaré a un negociador de rehenes y…


  El hombre llamado Ivor interrumpió con una risa aterrada: —¡Ni de broma! ¡Yo soy el que manda aquí! Me dejarán ir tranquilamente, ¡o este rehén femenino morirá! ¿Entienden?


  Un silencio cayó sobre toda la escena.


  Nadie parecía saber qué hacer, incluyendo el hombre, quien estaba vacilante con su rehén aterrorizado.


  Riley se preguntó si alguien siquiera había notado su llegada a la escena.


  «Probablemente no», pensó.


  Estaba a un lado y, después de todo, aquí todo el mundo tenía otras cosas en mente. Todavía no estaba segura si algunos de sus compañeros habían notado su presencia. Pero estaba segura de que el secuestrador definitivamente no la había visto.


  «Dado que el secuestrador no tiene ni idea de que estoy aquí…», pensó.


  Pero no, era una locura...


  Después de todo, apenas acababa de llegar.


  Lo que estaba pasando no era de su incumbencia. Había llegado demasiado tarde como para poder participar.


  Pero también recordó que la gente decía que todo valía en el Callejón de Hogan, que no había reglas y cualquier cosa podía pasar.


  En ese momento, supuso que podría usar su retraso como ventaja.


  Mientras Riley luchaba con su decisión, el rehén femenino volvió la cabeza, y sus ojos se encontraron con los de Riley.


  El rehén femenino pareció implorarle a Riley en silencio: —¡Ayúdame! ¡Por favor!


  En ese momento, Riley comenzó a correr por la acera hacia el criminal y su rehén. Golpeó al criminal en la muñeca, haciendo su arma volar.


  Tomó al criminal con ambas manos y lo alejó del rehén femenino. Luego lo derribó al suelo.


  Algo la golpeó en un costado, el cual se empapó de líquido amarillo.


  «Una bola de pintura», pensó.


  Oyó otro estallido, y luego alzó la mirada a tiempo para ver al rehén femenino siendo disparada en el pecho, el cual se empapó de azul.


  ¿Pero de dónde habían venido los disparos?


  Riley se volvió y vio que otro hombre armado había salido de la puerta del banco, empuñando su propia pistola.


  Acababa de dispararle a Riley y al rehén femenino.


  De repente, los dos criminales estaban lado a lado, intercambiando disparo con los NAF. En cuestión de segundos, los hombres estaban manchados de rojo, azul y amarillo. Pero antes de haber sido disparados, habían logrado dispararles a varios NAF.


  Riley oyó una voz femenina decir: —¡Código rojo!


  Riley sabía que era una señal para detener el ejercicio, el cual había llegado a una conclusión bastante deprimente.


  La agente Aubrey Rogers, una instructora de tácticas que Riley había conocido ayer, se acercó a Riley.


  Ella dijo: —¿Quieres volver a intentar eso, Sweeney? No todos murieron esta vez.


  Riley estaba avergonzada. Algunos de los NAF comenzaron a reírse mientras se acercaban a Riley y Rogers. 


  —No deberían reírse —dijo Rogers con seriedad—. Sweeney los sorprendió. Eso sucede más en la vida real que aquí. Esto no fue solo una metida de pata de Sweeney. ¿Nadie consideró la posibilidad de que el secuestrador tenía un cómplice quien todavía estaba dentro del banco?


  La mayoría de los NAF dijeron que no.


  Rogers dijo: —Bueno, si hubieran pensado en eso, tal vez esto no habría terminado en un baño de sangre. Había una docena de buenas formas de manejar esta situación. Pero esta definitivamente no era una de ellas. Eso es todo por hoy. Pero cuando vuelvan para su próxima clase, quiero que todos y cada uno de ustedes sean capaces de decirme qué podrían haber hecho mejor, incluso con Sweeney llegando de repente.


  Mientras los NAF se dispersaron, Riley vio a Frankie acercándose a ella, negando con la cabeza con una sonrisa. Riley sonrió tímidamente y comenzó a caminar a su encuentro.


  Pero el agente Rogers dijo bruscamente: —Sweeney, tú y yo tenemos que hablar.


  Frankie miró a Riley compasivamente, y ​​Riley siguió a la agente Rogers por la calle. Pasaron a los tres actores pagados que habían participado en el ejercicio, los dos delincuentes y el rehén femenino. Se estaban riendo y limpiando la pintura de su ropa.


  Mientras ella y Rogers caminaban, Riley miró al alrededor del Callejón de Hogan, el cual era una maqueta muy detallada de un pueblo real. Uno de los edificios era más que una fachada, sin embargo. Tenía un aula real, donde a los alumnos se les enseñaba tácticas. Riley siguió a Rogers al aula.


  Riley se sentó en uno de los escritorios, mientras que Rogers caminaba de un lado a otro en silencio.


  Rogers finalmente dijo: —Me enteré de que tuviste problemas con tu prueba física.


  Riley tragó grueso. No sabía que había corrido la voz respecto a su bajo rendimiento.


  —Trataré de hacerlo mejor la próxima vez —dijo Riley.


  Los labios de Rogers se torcieron un poco cuando dijo: —La próxima vez.


  Riley se sintió aterrada.


  ¡Ay no!


  Tal vez no habría una próxima vez. Tal vez estaba a punto de ser expulsada de la Academia.


  Rogers acercó una silla, se sentó frente a Riley y le dijo con enojo: —Sweeney, lo que acabas de hacer fue muy estúpido. La estropeaste.


  —Lo siento —dijo Riley casi en un susurro.


  —Eso no es suficiente en la Academia — dijo Rogers, haciendo una pausa antes de continuar—: Aunque el Callejón de Hogan parezca un juego, no lo es.


  —Lo sé —dijo Riley.


  Rogers se inclinó hacia Riley y la miró.


  —No, creo que no lo sabes. Repito—el Callejón de Hogan no es un juego.


  Riley se quedó mirándola sin decir nada.


  Rogers continuó: —En 1986, hubo un tiroteo sangriento de cuatro minutos en Miami. Dos agentes del FBI murieron y cinco resultaron heridos. Después de que sucedió, el FBI se dio cuenta de que los agentes necesitaban una mejor formación táctica, algo realista y práctico donde pudieran interpretar situaciones de vida o muerte. Es por eso que se construyó el Callejón de Hogan. Es por eso que tú y las demás reclutas vienen aquí a aprender.


  Riley se sintió terrible.


  Una vez más, le pareció oír la voz de los agentes del FBI muertos: —No nos defraudes.


  Riley sentía que ya los había defraudado.


  Rogers dijo: —Tendré que reportarte. Entretanto…


  Rogers fue interrumpida por el sonido de la puerta abriéndose detrás de Riley. Riley vio que los ojos de Rogers se abrieron de par de par al ver a la persona en la puerta.


  —Dios mío —murmuró Rogers—. ¡Agente Crivaro!


  Riley se volvió y vio a su mentor en la puerta.


  Rogers tartamudeó: —No esperaba… Esto es un gran honor…


  Crivaro interrumpió: —Necesito hablar a solas con Riley Sweeney.



  CAPÍTULO CATORCE


  La sorpresa inicial de Riley casi se convirtió en una carcajada. Durante varios segundos, la agente Rogers se quedó mirando a Jake Crivaro atónita. La entrenadora que acababa de regañar a Riley con firmeza ahora parecía incapaz de hablar.


  Finalmente Crivaro dijo: —¿Escuchaste lo que dije? Necesito hablar con Riley Sweeney a solas.


  Rogers tartamudeó: —Sí… sí, señor. Por supuesto.


  Mientras Riley observó a su instructora salir del aula con nerviosismo, recordó lo que Frankie le había dicho antenoche: —Supongo que sabes que Jake Crivaro es una leyenda.


  En ese momento, Riley había pensado que Frankie estaba exagerando.


  Pero a juzgar por la reacción de la agente Rogers a su llegada inesperada, Frankie debió haber estado diciendo la verdad.


  Crivaro miró a Riley por un momento, como si estuviera tratando de decidir cómo empezar.


  Sonando un poco evasivo, le dijo: —Entonces… El Callejón de Hogan. La Academia no tenía nada parecido cuando yo entrené aquí. ¿Qué te parece?


  Riley luchó contra las ganas de suspirar.


  —En este momento no es mi lugar favorito en el mundo —dijo.


  Crivaro negó con la cabeza.


  —Sí, vi todo desde una esquina. Qué locura. ¿No te dije que tenías que aprender a controlar tus impulsos?


  Riley dijo: —Supongo que no he progresado mucho en eso.


  Crivaro dijo: —Eso es evidente.


  Hubo otro momento de silencio.


  Riley se preguntó: «¿Vino solo para quejarse de cómo me está yendo en la Academia?»


  De ser así, no quería quedarse a escucharlo.


  Ella dijo: —Tengo que irme o llegaré tarde a mi próxima clase.


  Crivaro dio un paso hacia Riley y le dijo: —No vas a tu siguiente clase.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par.


  —¿Perdón? —preguntó.


  ¿Crivaro estaba aquí solo para asustarla?


  Crivaro dijo: —Hablé con Marty Glick, el instructor de tu grupo. Le dije que estarás conmigo unas horas.


  Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Qué? —dijo.


  Crivaro respiró profundo y dijo: —Tal vez estás enterada de los dos asesinatos recientes en Virginia Occidental. Víctimas envueltas en alambre de púas.


  Riley se calmó un poco y dijo: —Sí, lo vi en las noticias.


  Crivaro soltó una risa avergonzada y dijo: —Sí, y supongo que también me viste a mí. Según la prensa, tengo mis propios problemas de control de impulsos. Pero lo del reportero no fue como parece. —Crivaro se metió las manos en los bolsillos, miró por la ventana hacia la calle falsa y continuó—: En fin, necesito tu ayuda. Usualmente para estas alturas en un caso mis instintos me han dicho ciertas cosas del asesino. Eso no ha pasado aún, lo cual me preocupa mucho. Hay un asesino en serie suelto, y lo único que siento es que volverá a matar antes de que lo atrape. Pero si le echas un vistazo a las escenas del crimen y tratas de meterte en la mente del asesino, estoy seguro de que tus instintos innatos te dirán algo.


  Riley estaba abrumada por una cascada de sentimientos confusos y contradictorios. Una parte de ella se sentía halagada y orgullosa de que Crivaro había acudido a ella en vez de a un sinnúmero de agentes experimentados. Pero otra parte de ella se sentía enojada y resentida…


  «¿Quién se cree que es? No puede pedirme que me vaya así no más», pensó.


  No le parecía correcto irse en este momento.


  —No puedo hacerlo —dijo Riley—. Apenas llegué ayer y ya la he estropeado. Tengo que mantenerme concentrada, tratar de mejorar. Si no, me expulsarán.


  —No serás expulsada —dijo Crivaro—. Glick me habló de tu problema con la prueba física. Sé que la aprobarás la próxima vez. Y si dejas de hacer estupideces como irrumpir en una escena del crimen simulada, te irá bien. Eres una chica inteligente.


  Eso enfureció a Riley.


  —¿Una chica inteligente?


  Ella sabía que Crivaro lo había dicho como un cumplido, pero se sentía condescendiente. Y, de todos modos, no estaba tan segura como él sabía que le iría mejor en la Academia. Ser expulsada parecía una posibilidad real.


  Además…


  —Hay otra cosa —dijo Riley—. Fui citada al tribunal para la próxima semana. Tengo que asistir.


  Crivaro dijo: —Sí, yo también fui citado. Debemos declarar en el juicio por asesinato de Brant Hayman. No te preocupes, estoy seguro de que el caso estará cerrado para ese entonces. Con un poco de suerte, estarás de vuelta en unos días.


  Crivaro miró su reloj y dijo: —En fin, tenemos que irnos. Pasemos por tu dormitorio a buscar lo que necesitarás en caso de que tengas que pasar la noche en Virginia Occidental. Vámonos.


  Crivaro salió del aula.


  Riley se quedó mirándolo durante unos segundos.


  «No tengo que seguirlo —pensó—. Ni tampoco dejarlo que me dé órdenes.»


  Entonces Crivaro se volvió y le dijo: —Vamos, chica. Tenemos vidas que salvar.


  Esas palabras encendieron algo dentro de ella…


  —… vidas que salvar…


  Las palabras que había oído en sus pesadillas, las palabras de los agentes del FBI muertos, pasaron por su mente: —No nos defraudes.


  De repente, perderse algunas cosas en la Academia no le parecía gran cosa.


  Riley comenzó a correr tras Crivaro.


  *


  Poco tiempo después, Riley estaba con Crivaro en una patrulla del FBI, rumbo a Virginia Occidental. Mientras Crivaro conducía y le hablaba a Riley más del caso, ella estaba hojeando una carpeta de informes y fotos de las escenas del crimen.


  Encontró tanto el contenido de las carpetas y las palabras de Crivaro horripilantes.


  Parecía que fue ayer que ella y Crivaro habían cazado al llamado «Asesino de Payasos», el asesino retorcido que disfrazaba a sus víctimas de payasos y quien casi mató a Riley.


  Riley nunca había imaginado que volvería a enfrentarse a tanta maldad, incluso si trabajaba en la aplicación de la ley.


  Pero estos nuevos asesinatos eran demasiado despiadados…


  «Las envuelve en alambre de púas y deja que se desangren», pensó.


  Riley se estremeció ante la idea.


  Después de que Crivaro terminó de decirle todo lo que sabía, dijo en voz baja: —La cuerda del diablo.


  —¿Cómo? —dijo Riley.


  Crivaro dijo: —Erik Lehl me dijo que algunas personas llaman el alambre de púas «la cuerda del diablo».


  —Me parece apropiado —dijo Riley, cerrando la carpeta.


  Continuaron en silencio durante un rato.


  Luego Riley vio que Crivaro estaba mirando su mano izquierda.


  —Veo que sigues comprometida —dijo.


  Riley sintió ganas de esconder el anillo.


  Recordó lo que Frankie le había dicho al respecto:


  —Te puede distraer, y ahora mismo necesitas estar muy concentrada.


  No pudo evitar preguntarse: «Tal vez debí habérmelo quitado.»


  Le dijo a Crivaro: —Pareces sorprendido.


  —Solo es una observación —dijo Crivaro—. Sigues con el chico con el que estabas en DC, ¿cierto? Tal vez pueda conocerlo cuando regresemos de Virginia Occidental.


  Riley dijo: —Ryan no vive en Quantico. Todavía trabaja para un bufete de abogados en Washington DC. Vivimos… Vive en un apartamento allá…


  —Ah —dijo Crivaro.


  Riley percibía que Crivaro sospechaba que no todo estaba bien entre ella y Ryan.


  Aun así, parecía que no haría comentarios al respecto.


  Riley supuso que ella tampoco debería.


  Sin embargo, se encontró preguntándose dónde estaban las cosas con Ryan. Después de dos días sin saber nada de él, Riley había recibido un correo electrónico en respuesta ayer. Había sido una respuesta rígida pero educada a su correo electrónico anterior, donde habló más que todo del trabajo que estaba haciendo en Parsons & Rittenhouse.


  Había firmado el correo «Con amor, Ryan», pero el mensaje no había sido nada amoroso. Y ella simplemente no sabía qué escribir en respuesta. Había pensado en llamarlo por teléfono, pero sabía que terminaría dejándole un mensaje de voz y que Ryan probablemente no le devolvería la llamada.


  Y si le devolvía la llamada, estaba segura de que no hablarían de sus diferencias por teléfono.


  Recordó algo que Ryan había dicho durante su discusión: —Riley, has estado a punto de ser asesinada dos veces desde que te conozco.


  ¿Su elección de carrera era un gran obstáculo a su futuro juntos?


  Pensó en algo que Crivaro le había dicho una vez: —Porque créeme que obsesionarse con las partes más oscuras de la naturaleza humana causa estragos en las relaciones.


  Crivaro había parecido un padre para Riley en ese momento, mucho más padre de lo que el suyo jamás había sido para ella. Había sentido que podía hablar con él sobre cosas que nadie más entendería…


  Finalmente, Riley respiró profundo y dijo: —La verdad es que Ryan y yo no estamos muy bien. Peleamos antes de mi venida a Quantico, y realmente no hemos arreglado las cosas.


  —Lo lamento mucho —dijo Crivaro—. Vivir separados es difícil, sobre todo en estas etapas iniciales de su relación. Supongo que su futuro depende de cuánto desean que el otro sea feliz y cuánto se esforzarán por eso.


  Riley suspiró mientras observaba el paisaje de Virginia por la ventana.


  Ella dijo: —Creo que lo único que haría feliz a Ryan sería que renunciara al FBI, encontrara un trabajo común y corriente y comenzara a tener hijos lo antes posible.


  Crivaro soltó un gruñido de desaprobación y dijo: —Eso no suena nada bien. La vida de un agente del FBI es… bueno, muy diferente. Es loca e impredecible, y no hace falta que te diga que también es peligrosa. En cuanto a tener hijos… —La voz de Crivaro se quebró, y luego dijo—: Bueno, supongo que no soy quién para darte consejos. No soy muy bueno para las relaciones, ni siquiera para las laborales. —Luego se echó a reír y añadió—: Sabes, el jefe Lehl me dice que tengo que aprender a trabajar bien con otras personas.


  Riley se echó a reír y dijo: —Qué extraño que te haya dicho eso.


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Ni tanto. Molesto a la gente, las alejo, mis expectativas son muy altas y soy impaciente. Me pregunto si tal vez… —Hizo una pausa, como si estuviera buscando las palabras adecuadas—.  No me identifico con personas que no son tan apasionadas como yo, ni tan comprometidas. Mi trabajo es todo para mí. Ni mi ex esposa ni mi hijo son como yo. No me entienden. Y eso no es su culpa. Son perfectamente normales, como la mayoría de las personas. Mi ex esposa se volvió a casar y ahora es muy feliz, y mi hijo trabaja en bienes raíces. Vivirán vidas estables y normales. —Se echó a reír de nuevo y dijo—: Tal vez yo soy el anormal.


  Rile sonrió a lo que cayó un silencio incómodo entre ellos. Se sentía bien hablar abiertamente. Y percibía que el agente Crivaro sentía lo mismo. No era el tipo de hombre que normalmente bajaba la guardia y hablaba de sus sentimientos.


  «Tal vez nos haremos bien», pensó.


  Estaba empezando a alegrarle el hecho de que Crivaro la había sacado de Quantico, aunque solo por unos días, así como también muy halagada y especial.


  En poco tiempo se adentraron en los montes Apalaches y pasaron un letrero que indicaba la salida al pueblo de Milladore.


  Le dijo a Crivaro: —Mi padre vive en una cabaña en las montañas cerca de ese pueblo.


  Crivaro dijo: —Una cabaña en las montañas. Vaya. Qué genial. Lo envidio un poco. Tal vez pueda conocerlo algún día.


  Riley frunció el ceño y no dijo nada.


  Jamás había querido presentarle a nadie a su padre.


  Si el agente Crivaro tenía un problema para «trabajar bien con los demás», su padre era mucho peor. No se llevaba bien con nadie, incluyendo a Riley. Vivir como ermitaño amante de la naturaleza le sentaba muy bien.


  Pero se preguntó qué pasaría si le presentaba a Crivaro a su padre. Eran dos hombres cascarrabias. Los Marines apasionaban a su padre tanto como trabajar en el FBI apasionaba a Crivaro. Tal vez realmente se llevarían bien.


  Pero Riley no se sentía lista para averiguarlo aún.


  «Tal vez algún día», pensó Riley.


  *


  No mucho después de que cruzaron la frontera del estado de Virginia Occidental, llegaron al pueblito de Dighton, donde Hope Nelson había vivido. Era más pequeño que Lanton, el pueblo de Virginia Occidental en donde Riley había asistido a la universidad. Era más bien como Slippery Rock, el pueblo donde había vivido de niña.


  Era difícil imaginarse que dos asesinatos brutales habían tenido lugar en cualquier lugar cerca de aquí.


  El agente Crivaro condujo por el pueblo sin detenerse, continuando por el campo. Crivaro finalmente se detuvo detrás de un pastizal donde varias vacas Angus estaban pastando.


  Se salieron del auto y caminaron hacia la valla al borde del pastizal. Su mirada se detuvo en un determinado lugar.


  Recordando las fotos que había visto durante el viaje, entró en cuenta: «Aquí fue encontrado el cuerpo de Hope Nelson.»


  Riley vaciló. ¿Realmente quería meterse en la mente de un asesino despiadado que utilizaba alambre de púas para matar a sus víctimas?



  CAPÍTULO QUINCE


  Mientras estaba junto a la valla de alambre de púas, Riley comenzó a sentir una oscuridad profunda y temerosa cerniéndose a su alrededor. Aunque era media tarde, era fácil imaginarse cómo se veía de noche, cuando el asesino trajo el cuerpo de Hope Nelson a este lugar. Se estremeció un poco ante la imagen que se estaba formando en su mente.


  Crivaro la tocó en el hombro y dijo: —Sabes qué hacer.


  Riley asintió. Sabía exactamente lo que tenía que hacer a continuación.


  Durante las otras veces que habían trabajado juntos, Crivaro había descubierto que compartían una capacidad inusual. A veces podían regresar a eventos anteriores, y a veces realmente aprender lo que un asesino había sentido y hecho. Era un presentimiento, una combinación de percepción, intuición e imaginación. Crivaro le había enseñado cómo utilizar ese talento.


  Recordó que cerrar los ojos la había ayudado mucho la primera vez.


  Pero esta vez decidió mantener los ojos abiertos, con el fin de volver sobre los pasos del asesino.


  Regresó a la carretera y le dijo a Crivaro: —Detuvo su vehículo, probablemente una ranchera o VUD, por aquí.


  Se imaginó abriendo la compuerta del vehículo.


  Adentro estaba el cuerpo de Hope, atado con cinta adhesiva y alambre de púas y…


  ¿Algo más?


  Definitivamente no la bajó de la ranchera así no más, dado que se hubiese lastimado mucho.


  Miró el suelo entre ella y la valla.


  Vio donde la hierba parecía estar aplastada por algo que fue arrastrada sobre ella. Pero la tierra no estaba rasgada.


  Le dijo a Crivaro: —Creo que el cuerpo estaba envuelto en una manta. Utilizó los extremos de la manta para bajarla del vehículo y arrastrarla por el suelo…


  Siguió el camino hasta el poste, tratando de imaginarse a sí misma arrastrando a un cuerpo. Pensaba que era un hombre fuerte, pero no necesariamente muy alto o pesado.


  Cuando llegó al poste de la valla, vio un clavo grande. Recordando las fotos, continuó:


   —Le quitó la manta y luego clavó este clavo aquí. Ató una cuerda delgada al bulto, tal vez cuerda de tender. Luego usó la cuerda para izar a la víctima. Después la ató rápidamente. Pasó unos minutos mirando su obra y…


  Riley se detuvo y se preguntó: «¿Y qué?»


  Comenzó a sentir una especie de entumecimiento emocional.


  Ella balbuceó: —Creo que… se sintió cansado. La alegría o emoción que sintió mientras la torturó había desaparecido para este entonces. Ya estaba muerta, así que ya no era emocionante. Solo estaba terminando lo que había empezado. O…


  Se detuvo otra vez.


  Crivaro dijo: —O ¿qué?


  Riley suspiró profundamente y dijo: —O tal vez yo soy la que está adormecida. Tal vez simplemente no me estoy conectando con él.


  Crivaro le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —No pasa nada. Volvamos a intentarlo.


  Riley volvió a intentarlo, aunque esta vez Crivaro la ayudó. Pero terminó de la misma forma, con una sensación de vacío mientras se imaginaba cómo el asesino podría haberse sentido mientras miraba su obra espantosa...


  —No siento nada —dijo Riley, mirando al poste.


  —Eso podría ser correcto —dijo Crivaro—. Tal vez él tampoco sintió nada. Como tú dijiste, la parte más emocionante ya había pasado. Lo que había hecho aquí podría haberse sentido como una tarea monótona y aburrida que simplemente tenía que terminar. O… —Crivaro se encogió de hombros y añadió—: O tal vez tienes razón, y simplemente no estableciste ninguna conexión. No seas demasiado dura contigo misma. Yo tampoco percibí nada. No estamos tratando de hacer milagros. Esto no tiene nada de mágico. Todo es cuestión de intuición, y a veces la intuición no se activa cuando la necesitamos.


  Riley entrecerró los ojos y dijo: —Lo que realmente importa es cómo se sentía cuando estaba interactuando con la víctima cuando aún estaba viva. Digo, ¿asesina por mera crueldad y sadismo, como el Asesino de Payasos? ¿O es otra cosa? Me gustaría poder ir al lugar donde Hope fue secuestrada, o donde el asesino la envolvió y la torturó hasta la muerte.


  Crivaro soltó un gruñido consternado.


  —Desafortunadamente, no tenemos ni idea de dónde ocurrieron esas dos cosas. Pero no te preocupes, aún falta una escena del crimen. Quizá percibas algo allá. Entretanto, deberíamos ir a ver al jefe Messenger por si sus hombres descubrieron algo nuevo.


  Crivaro los condujo de nuevo al pueblito de Dighton. Cuando entraron en la pequeña comisaría, un par de policías levantaron la mirada de sus escritorios. Cuando Crivaro les preguntó dónde podrían encontrar al jefe, les dijeron que estaba en su oficina.


  Ambos vieron que la puerta de la oficina estaba parcialmente abierta mientras se acercaron a ella.


  Riley oyó la voz de un hombre decir:


  —Esperaba que el senador Gardner asistiera al funeral de Hope.


  La voz de otro hombre espetó: —¿Por qué esperaste eso?


  Sonando nervioso, el primer hombre dijo: —Bueno, solo pensé…


  El segundo hombre interrumpió: —Bueno, no lo pienses. Más bien, ni hables del tema. Sabes que no debes hacerlo.


  Crivaro llamó a la puerta y la abrió suavemente. Dos hombres estaban allí, viéndose asustados y molestos.


  El más bajito estaba vestido con un uniforme de policía. Riley pensó que se parecía un poco al agente Crivaro. El más alto de los dos hombres llevaba un traje de aspecto costoso.


  Crivaro los presentó como el jefe de policía Graham Messenger y el alcalde Mason Nelson, el esposo de Hope.


  Mientras Crivaro le hacía preguntas del caso al jefe de policía, Riley sintió una incomodidad palpable entre el alcalde y el jefe de policía, así como también un rastro de ansiedad.


  Los instintos de Riley no se habían activado en la escena del crimen, pero en este momento le estaban diciendo algo muy claro. El jefe acababa de decir algo que el alcalde había desaprobado, y ahora los dos estaban incómodos porque sabían que habían sido escuchados.


  «Los sorprendimos. Escuchamos algo que no debimos», pensó.


  No había nada nuevo sobre el caso que discutir, por lo que Riley y Crivaro regresaron al auto. Mientras Crivaro condujo, Riley dijo: —Algo estaba pasando allí.


  —No sé a qué te refieres —dijo Crivaro.


  Riley se quedó pensando por un momento, recordando las palabras del jefe: —Esperaba que el senador Gardner asistiera al funeral de Hope.


  Riley dijo: —¿Warren Gardner no es uno de los senadores de Virginia Occidental? Sí, siempre está presionando a favor de cosas religiosas, oración en la escuela religiosa, poner los Diez Mandamientos en edificios públicos, ese tipo de cosas.


  —Si tú lo dices —dijo Crivaro—. No me mantengo al tanto de la política.


  Riley dijo: —Justo cuando entramos, el jefe Messenger dijo que el senador no había asistido al funeral de Hope.


  —No lo oí —dijo Crivaro.


  —Bueno, yo sí  —dijo Riley—. Y al alcalde le molestó que Messenger lo mencionó. Y los dos se vieron molestos cuando nos vieron entrar.


  —Estás imaginando cosas —dijo Crivaro.


  A Riley le sorprendió la tensión en su voz.


  —No, creo que no —dijo Riley—. Tenemos que volver. Tenemos que preguntarles…


  Crivaro interrumpió bruscamente: —No. Sea lo que sea de lo que estuviesen hablando, no es asunto nuestro.


  Riley comenzó: —Pero mis instintos…


  Crivaro volvió a interrumpirla, esta vez un poco más fuerte: —Tus instintos están desequilibrados hoy. Tú misma lo admitiste. Sea lo que sea de lo que estuviesen hablando, no es asunto nuestro.


  —Pero…


  —Déjalo en paz, Riley. Un detective tiene que pasar por alto las estupideces que simplemente no importan, incluso cuando sus instintos le dicen lo contrario. Tienes que aprenderlo. Tienes mucho que aprender. —Luego añadió con un gruñido—: Tal vez demasiado.


  Un largo silencio cayó entre ellos. A Riley le sorprendió la repentina frialdad de Crivaro. Después de un rato en carretera, Crivaro dio un giro a la Interestatal, llevándolos hacia el este, de regreso a Virginia.


  Riley preguntó: —¿No vamos a la otra escena del crimen en Hyland?


  —No —dijo Crivaro—. Terminamos por hoy. Te llevaré de regreso a Quantico.


  Riley sintió un escalofrío antes sus últimas palabras. Quisiera que le explicara por qué estaba siendo tan brusco con ella. Pero intuía que no tenía sentido preguntárselo.


  «Ya está lo suficientemente enfadado», pensó.


  Mientras Crivaro conducía en silencio, Riley recordó lo que el alcalde le había dicho al jefe Messenger:


  —Bueno, no lo pienses. Más bien, ni hables del tema. Sabes que no debes hacerlo.


  Aunque Crivaro pensaba lo contrario, Riley estaba segura de que esa conversación era importante.


  Y realmente deseaba saber por qué.


  *


  Riley y Crivaro no se dijeron mucho el uno al otro durante el resto del viaje de regreso a Quantico. Riley no entendía por qué las cosas habían cambiado tanto entre ellos en un solo día. Rumbo a Virginia Occidental, su conversación había sido fácil, relajada y más que amigable. Riley le había hablado abiertamente sobre cuestiones personales preocupantes, y había creído que Crivaro también se había abierto a ella.


  De hecho, casi había estado actuando como el padre que siempre había deseado.


  Pero ahora…


  Riley suspiró profundo.


  Ahora se parecía mucho a su verdadero padre—frío, amargado, enojado y callado.


  Cuando Crivaro la dejó en el dormitorio, Riley se quedó mirando el edificio con su bolso de viaje sobre su hombro. No era muy tarde, y ella supuso que Frankie estaría en su dormitorio estudiando. Sentía que Frankie y ella se habían acercado mucho durante el poco tiempo que llevaban conociéndose.


  «Tal vez puedo hablarle de mi día», pensó Riley.


  Pero entonces recordó el episodio humillante en el Callejón de Hogan, que Frankie se había comportado como una profesional mientras le habló al secuestrador por el megáfono. Riley, por el contrario, había irrumpido en la escena, ocasionando un verdadero desastre. Hasta Frankie había resultado «asesinada» en el tiroteo.


  Riley pensó: «Frankie no me entenderá.»


  Riley se sentó en los escalones de la entrada del edificio con su bolso a su lado. La verdad era que ni ella se entendía muy bien. No había aprobado su prueba física, había hecho el ridículo en el Callejón de Hogan y…


  Realmente no sabía por qué había enfadado tanto a Crivaro en Virginia Occidental. Pero tal vez eso era parte del problema…


  «Estoy cometiendo errores sin siquiera estar consciente de ellos», pensó.


  En ese momento, entendió que no se atrevía a entrar y enfrentar a Frankie.


  En realidad no se creía capaz de enfrentar a nadie en Quantico mañana por la mañana.


  Tomó una decisión muy seria y luego sacó su celular y llamó un taxi.


  Sabía adónde iría esta noche. Lo que no sabía era si sería capaz de volver…


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Ya había anochecido para cuando Jake Crivaro llegó a Virginia Occidental. Había pasado todo el viaje pensando en Riley Sweeney. Se sentía mal por haber sido frío con ella durante el viaje de regreso a Quantico, y también lamentaba el hecho de que no podía decirle el porqué.


  Recordó la orden de Erik Lehl durante su última reunión: —Pero no puedes decirle esto a nadie.


  Y una vez que Lehl le contó todo, Jake entendió exactamente por qué tenía que ser mantenido en secreto.


  Por desgracia, Riley había oído el tenso intercambio entre el alcalde y el jefe de policía. El jefe Messenger había dicho: —Esperaba que el senador Gardner asistiera al funeral de Hope.


  Eso había molestado al alcalde Nelson: —Bueno, no lo pienses. Más bien, ni hables del tema. Sabes que no debes hacerlo.


  Jake suspiró y murmuró en voz baja: —¿Por qué esa chica tiene que ser tan buena?


  Cualquier otra novata hubiera pasado eso por alto. Pero Jake sabía muy bien que Riley Sweeney no era cualquier otra novata…


  «No deja pasar nada por alto», pensó.


  De hecho, estaba bastante seguro de que sus instintos innatos eran casi tan buenos como los suyos. Por eso la había presionado a participar en el programa de prácticas y luego entrar en la Academia del FBI.


  Pero ahora ¿qué iba a hacer con ella?


  «Es un diamante en bruto», pensó.


  Pero era mucho más ruda que la mayoría de los diamantes en bruto, con tendencia a tomar decisiones precipitadas y a veces demasiado sensible y observadora para su propio bien. ¿Jake podría moldearla hasta convertirla en una mejor versión de sí misma?


  Tal vez no…


  «Tal vez no podré con ella», pensó.


  Se dio cuenta de que se estaba aproximando una salida al pueblo de Milladore. Riley había señalado ese pueblo durante su viaje a Virginia Occidental: —Mi padre vive en una cabaña en las montañas cerca de ese pueblo.


  En ese momento, Jake cayó en cuenta de que sabía muy poco de Riley Sweeney—dónde y cómo había crecido, las experiencias que la habían convertido en quien era. Y no sabía nada en absoluto de su padre.


  Sin saber por qué, Jake giró su auto en la salida y siguió su camino a Milladore. Cuando pasó el letrero del pueblo, notó rápidamente que era un pueblo similar a aquellos donde estaba investigando los asesinatos. Milladore era más grande que Hyland, pero probablemente más pequeño que Dighton.


  Aunque eso no importaba…


  «¿Qué estoy haciendo aquí?», pensó.


  En ese momento, recordó que llevaba horas conduciendo, y que tal vez debía descansar. Se estacionó delante de un pequeño bar llamado La Taberna de Roy. A lo que entró al lugar, vio que estaba lleno de humo y que no había muchos clientes. Un par de hombres de mediana edad estaban jugando al billar, y otro estaba sentado en el bar hablando con el barman. No parecía haber más clientes. 


  Jake se sentó en la barra manchada y pidió una cerveza. Mientras el camarero llenó un vaso, Jake notó que el hombre sentado a su lado estaba mirando su arma.


  En una voz algo sospechosa, el cliente dijo: —Supongo que eres agente de la ley.


  Jake asintió y sacó su placa.


  —Agente especial Jake Crivaro, FBI —dijo—. Sin embargo, no debes preocuparte, ya que no estoy aquí por trabajo.


  El barman y el cliente se rieron.


  —Bueno, supongo que eso debería aliviarnos —dijo el barman.


  El cliente dijo: —Si no es mucho preguntar, entonces ¿por qué viniste a Milladore? La gente no suele parar aquí sin motivo.


  Jake sonrió, levantó su vaso y dijo:


  —Solo quería una cerveza. ¿Esa es razón suficiente?


  El barman dijo: —Entonces viniste al lugar correcto.


  Jake se bebió su cerveza en silencio por unos momentos. Se sentía muy curioso. Luego preguntó: —¿Alguno de ustedes conocen a un tipo llamado Sweeney?


  El barman y el cliente intercambiaron una mirada sorprendida.


  —¿Sweeney? —dijo el barman.


  —¿Te refieres a Oliver Sweeney? —dijo el cliente.


  Jake se encogió de hombros y dijo: —Supongo que sí. El Sweeney del que estoy hablando vive en una cabaña cerca de aquí.


  El camarero se echó a reír y dijo: —Sí, ese es Oliver Sweeney.


  El cliente entrecerró los ojos y le preguntó a Jake: —¿Estás seguro de que no viniste por trabajo? Porque es primera vez que alguien viene a Milladore preguntando por Oliver Sweeney. ¿Hizo algo que no debió haber hecho?


  Esas palabras despertaron aún más la curiosidad de Jake.


  —No que yo sepa —dijo—. ¿Qué pueden decirme de él?


  El barman empezó a secar unos vasos y dijo: —No mucho. No vemos mucho a Sweeney. De vez en cuando viene a comprar periódico o va al VFW local, aunque no es muy bienvenido allí. Tiene un mal genio. Tiende a meterse en peleas.


  Jake estaba fascinado ahora…


  «¿El padre de Riley es un camorrista?», pensó.


  Él preguntó: —¿Cómo puedo comunicarme con él?


  El cliente negó con la cabeza y dijo: —Eso no es fácil, aunque ni siquiera entiendo por qué querrías hacerlo. Es un ermitaño, así que no tiene teléfono. Tendrías que subir a su cabaña y hacerlo salir de alguna forma. —Luego, el cliente añadió con una sonrisa—: Pero no te recomiendo que lo hagas.


  Los ojos de Jake se abrieron de par en par.


  —Creo que igual lo haré —dijo—. ¿Me pueden explicar cómo llegar?


  El cliente parecía reacio y dijo: —No, creo que no.


  Pero el barman señaló y dijo: —Sigue por allá para salir del pueblo. Muy pronto llegarás a la calle Elk Hill. Gira a la derecha y continúa hacia las colinas durante unos kilómetros. Verás un buzón a la izquierda con las iniciales OS y algunos números pintados en él. Eso marca el camino que conduce a la cabaña de Sweeney.


  Jake se tomó el resto de su cerveza y dejó propina.


  —Gracias —dijo—. Ya me voy. Que tengan una linda noche.


  Mientras Jake se alejaba de la barra, el barman dijo: —Espera. No estás pensando en ir para allá ahora mismo, ¿cierto?


  —¿Por qué no? —preguntó Jake.


  El cliente se encogió de hombros y dijo: —Es de noche.


  Eso sorprendió a Jake. Esto estaba empezando a parecer como el comienzo de una película de Drácula…


  «¿Qué es Sweeney, un vampiro?», pensó.


  El barman dijo: —Mejor espera que amanezca. Hay un pequeño motel a las afueras del pueblo. Siempre tiene habitaciones disponibles. Puedes pasar la noche allí.


  Jake sonrió y dijo: —Eso haré. Gracias de nuevo.


  Jake se subió a su auto, con ninguna intención de pasar la noche en Milladore. Necesitaba estar de vuelta en Dighton antes de que amaneciera. Condujo fuera del pueblo hasta que llegó a la calle Elk Hill y giró a la izquierda. Era un camino de grava que serpenteaba bruscamente por una colina.


  La noche estaba nublada y muy oscura. Luego de conducir varios kilómetros, se sintió en medio de la nada.


  «¿Será que no vi el buzón?», se preguntó.


  Un tiempo después, finalmente vio lo que estaba buscando: un buzón con letras y números pintados a su izquierda. Sin embargo, no veía el camino más allá del buzón, dado que todo estaba muy oscuro.


  Se volvió más allá del buzón y continuó por un camino de tierra. Por un momento, pensó que los hombres en el bar lo habían enviado a una búsqueda inútil.


  Pero sus faros finalmente vieron una pequeña cabaña en un claro. No había luces encendidas adentro. Una vez más, Jake se preguntó si había sido enviado aquí como una broma. Pero Riley le había dicho que su padre vivía en una cabaña en el bosque, y esto era exactamente eso.


  Se estacionó, apagó el motor y se salió de su auto.


  En la oscuridad, oyó la puerta de la cabaña abrirse y una voz gruñir: —¿Quién demonios eres tú? ¿Qué quieres?


  Jake respondió de forma agradable: —Estoy aquí en una visita amistosa.


  —No lo creo —gritó la voz.


  En ese momento, Jake vio un destello desde la puerta principal y escuchó la fuerte explosión de una escopeta…


  «¡Está disparándome!» pensó Jake.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Riley caminaba rápidamente por la acera. Las pocas personas que estaban afuera esta noche no parecían particularmente amigables, pero conocía bien las calles de este vecindario, dado que había vivido aquí con Ryan durante el verano.


  Mientras se acercaba a su destino, se preguntó: «¿Qué estoy haciendo aquí?»


  Se sentía como si hubiera sido impulsada por algo sin sentido desde que Crivaro la había dejado en frente de su dormitorio. En lugar de volver a su habitación, había cogido un taxi a la estación de tren Amtrak de Quantico, tomado el primer tren que pudo a DC y luego cogido el metro que la trajo aquí.


  Descubrió que no tenía una respuesta a su propia. Lo único que sabía con certeza era que quería resolver algo después del día terrible que había tenido, empezando por su metida de pata en el Callejón de Hogan esta mañana y después de su incapacidad de percibir algo en la escena del crimen en Virginia Occidental.


  Peor aún, no sabía exactamente por qué el agente Crivaro estaba tan enojado con ella, y no parecía interesado en explicárselo.


  Supuso que Ryan había estado en lo cierto.


  «Tal vez no pertenezco en el FBI. Tal vez ir a la Academia fue un gran error», pensó.


  No lo creía en el fondo, pero en este momento estaba impulsada por una abrumadora necesidad de hacer algo bien. Y parecía que había una sola cosa que podía esperar hacer esta noche: arreglar las cosas con Ryan.


  Lo único que sabía era que su respuesta tardía al correo electrónico que le había enviado durante su primera noche en Quantico había sido muy fría.


   Era hora de averiguar cómo estaban las cosas entre ellos realmente.


  Al acercarse al edificio de apartamentos, vio que las luces estaban encendidas en su apartamento.


  Se detuvo en seco por un momento.


  «Está en casa», pensó.


  Una parte de ella había estado esperando que Ryan todavía estuviera en el despacho de abogados trabajando hasta tarde esta noche. Eso le daría tiempo a solas en el apartamento para pensar exactamente en qué quería decirle, porque en este momento no lo sabía.


  Riley sacó sus llaves y abrió la puerta exterior del edificio. Luego bajó las escaleras al pasillo del sótano y se quedó afuera de la puerta del apartamento.


  Escuchaba música jazz adentro. Supuso que Ryan debía estar sentado en la mesa de la cocina trabajando.


  Vaciló de nuevo y preguntó a sí misma: «¿Qué le voy a decir?»


  Tocó su anillo de compromiso y consideró un enfoque audaz.


  Se lo quitaría, se lo ofrecería a Ryan y le diría: —¿Quieres que te lo devuelva? Porque es hora de que lo decidas.


  Suspiró mientras se dio cuenta de que simplemente no tenía las agallas para hacer algo así y, además, que eso podría tener resultados desastrosos.


  Pero sabía que cualquier cosa que diría o hiciera podría tener los mismos resultados.


  «Supongo que tendré que improvisar», pensó.


  Riley respiró hondo para armarse de valor.


  «¿Debo llamar? —pensó—. No, por supuesto que no, este también es mi hogar.»


  Metió la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta.


  Cuando la puerta se abrió, Riley dio un paso hacia atrás ante lo que vio.


  Dejó caer su bolso de viaje en el piso.


  Ryan estaba sentado en el sofá, con una mujer joven a su lado.


  Parecía tan sorprendido como Riley se sentía.


  Ryan dijo: —¡Riley! ¡Qué sorpresa!


  Como ella no supo qué decir, se quedó mirándolo.


  Había muchas hojas dispersas en la mesa de centro, junto con un bloc de notas lleno de garabatos.


  Ryan se levantó del sofá rápidamente, corrió hacia Riley y trató de darle un abrazo.


  Ella no le devolvió el abrazo.


  La mujer también se puso de pie y esbozó una cálida sonrisa. Al igual que Ryan, llevaba jeans y una camiseta. Tenía el cabello corto y un rostro atractivo y llevaba anteojos para leer.


  La mujer dijo: —Me alegro de conocerte, Riley. Soy Brigitte Carr, otra abogada inicial en Parsons & Rittenhouse. Ryan y yo hemos estado trabajando mucho juntos.


  Ryan estaba sonrojado y obviamente avergonzado, y Riley estaba muy aturdida. Por el contrario, Brigitte parecía muy compuesta.


  Riley estrechó la mano de la mujer.


  —Estoy tan contento de verte, Riley —dijo Ryan—. ¿Qué te trae a casa?


  Riley se sintió terrible a lo que cayó en cuenta de que ya no había esperanza de arreglar las cosas con Ryan…


  Riley tartamudeó: —Me… me di cuenta de que olvidé algunas de mis cosas.


   Volví para buscarlas.


  Luego corrió a su habitación y cerró la puerta. Cayó en cuenta de que estaba hiperventilando, por lo que trató de controlar su respiración.


  «¿Qué está pasando aquí?», se preguntó.


  Miró alrededor de la habitación, en busca de signos reveladores de que Ryan y Brigitte se estaban acostando. La cama no estaba hecha, lo cual no era sorprendente. Ryan rara vez hacía la cama. No vio ningún artículo sospechoso de ropa…


  ¿Era posible que Brigitte y Ryan realmente solo habían estado trabajando?


  Sin entender muy bien por qué, se murmuró a sí misma: —¿Importa la razón por la que está aquí?


  De alguna manera, Riley sentía que no era bueno el mero hecho de que la mujer estuviera aquí, sin importar si su visita era inocente o no.


  La puerta del dormitorio se abrió y Ryan entró.


  Con voz agitada, preguntó: —Riley, ¿qué está pasando?


  Riley dijo: —Me preguntaba lo mismo.


  Ryan dijo: —No es lo que estás pensando. Brigitte y yo trabajamos en estrecha colaboración, y tenemos mucho trabajo ahora mismo, y cómo necesitábamos trabajar hasta tarde, decidimos hacerlo aquí. Eso es todo lo que está pasando. En serio.


  Riley lo miró a los ojos, tratando de determinar si estaba diciendo la verdad.


  Sintió un escalofrío extraño cuando se dio cuenta de que no lo podía descifrar.


  No era la primera vez que sus instintos le fallaban hoy. Pero esto se sentía peor que su incapacidad para conectarse con el asesino en la escena del crimen en Virginia Occidental. Si ni siquiera podía descifrar si su propio prometido le estaba mintiendo o no, definitivamente no sería una buena agente del FBI.


  Ella dijo: —Mira, vine aquí para hablar, averiguar dónde estaban las cosas entre nosotros. Pero obviamente no es un buen momento.


  Ryan dijo: —No, supongo que no. Tienes razón, tenemos que hablar, pero…


  Se encogió de hombros y se quedó callado.


  Casi lo oía decir las palabras: —Ahora no.


  —Creo que… —comenzó Riley.


  Pero en ese momento se dio cuenta de que no sabía qué decir. ¿Creía que todo entre ellos algún día volvería a la normalidad?


  Ryan dijo: —Solo danos un tiempo para terminar. Luego nos sentaremos a hablar.


  Muchos sentimientos encontrados se arremolinaban por su cabeza. No entendía por qué estaba tan molesta, pero sabía que no quería estar aquí.


  —Me voy— dijo Riley—. Hablemos en otro momento.


  Salió rápidamente de la habitación y corrió hacia la puerta principal.


  Brigitte todavía estaba en la sala de estar, estudiando documentos legales minuciosamente. Levantó la mirada hacia Riley y le dijo: —¿Te vas tan pronto?


  —Sí, tengo que irme —dijo Riley sin aliento.


  —Fue un placer conocerte —dijo Brigitte alegremente.


  Riley recogió su bolso de viaje y salió rápidamente del apartamento.


  Sintiéndose perdida y aturdida, se dirigió directamente hacia la parada de metro y abordó el siguiente tren de regreso a la estación Union. A lo que tomó asiento, se le hizo difícil comprender lo que acababa de suceder, lo que acababa de ver.


  ¿Por qué estaba tan molesta?


  ¿Ryan y esa mujer se estaban acostando o…?


  —Basta —se murmuró a sí misma en voz alta.


  En ese momento, entendió una triste realidad.


  Realmente no importaba si Ryan estaba teniendo una aventura. En cierto modo, eso sería lo mejor.


  Estaba compartiendo su noche con alguien con los mismos intereses y objetivos… en nuestro apartamento.


  Estaban hablando de cosas sobre las que Riley no sabía nada.


  Y Ryan ciertamente no sabía ni le importaba nada sobre la vida de Riley.


  «No tenemos nada en común», cayó en cuenta Riley.


  Ni siquiera tenían de qué hablar.


  Riley volvió a mirar el anillo en su dedo y pensó: «Debí habérselo regresado.»


  Pero no podía detener el tren para regresarse para hacerlo….


  «Tal vez se lo envíe por correo», pensó.


  O tal vez lo haría cuando regresara al apartamento para buscar sus cosas.


  En este momento, el futuro de Riley se sentía como una especie de agujero negro que no llevaba a ninguna parte.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Jake sintió una oleada de adrenalina mientras se escabulló detrás de su auto y sacó su propia arma lateral. La bala había venido de la cabaña.


  Ahora veía el haz de una linterna desde el umbral, buscándolo.


  «¿En qué me metí?», se preguntó.


  Quizá no había llegado a la cabaña correcta, a pesar de que había seguido las direcciones. O tal vez los hombres del bar lo habían enviado a un lugar peligroso a propósito. ¿Podría ser esta la guarida de un traficante de drogas o algún otro criminal?


  Si este era el padre de Riley, ¿por qué era tan hostil?


  La voz ronca gritó desde la cabaña: —Lo preguntaré una vez más antes de volarte la cabeza. ¿Quién eres?


  —Mi nombre es Jake Crivaro —dijo—. Soy agente especial del FBI.


  —¿FBI? —respondió el hombre—. Tienes al hombre equivocado.


  —No estoy aquí para arrestarte —gritó Jake—. De hecho, no estoy aquí por cuestiones de trabajo. ¿Eres Oliver Sweeney?


  Jake escuchó un gruñido desde la puerta y dijo: —Capitán Oliver Sweeney, retirado de la marina de Estados Unidos, veterano de la Guerra de Vietnam y, si preguntas por aquí, te dirán que soy un antisocial. Ahora vete. Hice el primer disparo al aire, pero tengo una escopeta Browning Citori, y tengo otro proyectil cargado, y mi dedo está temblando sobre el gatillo, así que la próxima vez no fallaré.


  Jake dijo: —Como dije, esta es una visita amistosa.


  —No recibo visitas —respondió el hombre.


  El haz de luz capturó los pies de Jake. Aunque Jake estaba detrás del auto, sabía que Sweeney podía verlo. Si daba un paso a la intemperie, sería un blanco fácil.


  «Esto no fue una buena idea», pensó.


  Sería mejor irse antes de que las cosas se salieron de control.


   —Está bien, como quieras, no estoy aquí para causar problemas —dijo Jake, guardando su arma lateral—. Me levantaré lentamente con las manos arriba, así que no dispares. —Jake se puso de pie con las manos en alto y caminó hacia la puerta del auto. Luego añadió—: Me subiré al auto y me iré. Que tengas una buena noche, ¿de acuerdo? Me disculpo por las molestias ocasionadas.


  A lo que Jake alcanzó la manilla de la puerta del auto, Sweeney dijo: —Espera un momento. No me dijiste por qué estás aquí.


  Jake entrecerró los ojos y se dio cuenta de que Sweeney había bajado la escopeta.


  Jake dijo: —Quería hablarte de tu hija, Riley.


  Sweeney dijo groseramente: —¿De qué? ¿Quieres pedir su mano en matrimonio? Pareces un poco viejo para ella, aunque no me importa un bledo. Puede casarse con quien le plazca.


  Con las manos aún en alto, Jake comenzó a caminar con cautela hacia la cabaña.


  —No, no es nada por el estilo —dijo Jake—. Soy su mentor. Está entrenando para convertirse en agente del FBI, por si no lo sabías.


  —No, no lo sabía —dijo Sweeney—. Lo último que supe era que todavía estaba en la Universidad de Lanton. Dos de sus amigas fueron asesinadas por un psicópata. Vino a contármelo y le enseñé un poco de krav magá para que pudiera defenderse. Me enteré que el asesino fue atrapado.


  —Sí, gracias a ella —dijo Crivaro.


  Jake estaba justo en frente de Sweeney ahora. Vio que el capitán retirado era un hombre grande y musculoso que todavía mantenía su porte militar. Jake creyó notar un destello de orgullo en su rostro.


  —Vaya —dijo Sweeney—. ¿Quieres entrar un rato?


  Jake entró después de Sweeney a la pequeña cabaña, su única sala iluminada por un par de farolas de gas. Jake tomó asiento en una silla bastante incómoda. Sweeney sacó una botella y un par de vasos de un gabinete, vertió el contenido de la botella en un vaso y dijo: —Lo único que tengo para beber es un poco de sidra fresca. Hay manzanas en una pequeña huerta en la montaña.


  —Sí, gracias —dijo Jake, tomando el vaso que Sweeney le entregó.


  Tomó un sorbo de la sidra y le sorprendió su sabor potente y ácido.


  «Sidra con alcohol», pensó Jake.


  Jake pensó que no debía tomar mucho dado que tenía que conducir.


  Sweeney se sentó en frente a él. En la luz parpadeante, Jake notó que se parecía bastante a Riley.


  Sweeney dijo: —¿Abandonó la universidad? Si es así, me alegro. ¿De qué le servirá una licenciatura en psicología?


  Jake estuvo a punto de explicarle que Riley no había abandonado la universidad, que más bien se había graduó a principios de este verano. Pero entonces recordó que no había asistido a su graduación.


  Quizá Riley ni siquiera lo había invitado.


  Jake dijo: —Tu hija tiene habilidades innatas impresionantes. Me di cuenta de eso cuando me ayudó a atrapar al asesino. Tiene instintos raros, y yo quiero ayudarla a desarrollarlos. Mira…


  Jake estuvo a punto de explicar la capacidad de Riley de meterse en la mente de asesino cuando Sweeney lo interrumpió: —Lo sé. Es una cazadora, como yo. Así la crie.


  Jake se quedó callado porque no sabía qué decir.


  Sweeney tomó un sorbo de sidra, y luego dijo: —Crivaro, ¿tienes hijos?


  Jake se movió en su silla, dado que la pregunta lo incomodó.


  —Sí, un hijo llamado Tyson, de la edad de Riley.


  —¿Cómo es tu relación con Tyson? —preguntó Sweeney.


  Ese tema para muy delicado para Jake, dado que no tenía una buena relación con hijo. No había hablado con él en varios meses.


  —Buena —dijo Jake.


  Sweeney sonrió con superioridad, y Jake notó un brillo en sus ojos que lo recordaba a Riley.


  —Jamás le mientas a un cazador —dijo Sweeney—. Tenemos esos instintos que mencionaste, así que nos daremos cuenta rápidamente. Vamos, dime la verdad.


  Sintiéndose avergonzado ahora, Jake dijo: —La verdad es que Tyson y yo no nos llevamos muy bien.


  Sweeney se echó a reír y dijo: —Me alegra oír eso. Nunca confíes en un hombre cuyos hijos no lo odien.


  Jake hizo un gesto de dolor. Tyson no lo odiaba como tal. Pero Jake decidió no mencionarlo para no discutir.


  Sweeney dijo: —Mis dos hijas me odian. Odiarme fue tan natural para mi primogénita, Wendy. Para cuando Riley nació, bueno…


  La voz de Sweeney se quebró, y había una expresión lejana en sus ojos. Parecía haber olvidado que Jake estaba allí.


  En el silencio, Jake se puso a pensar en algo que había descubierto sobre Riley mientras investigó su pasado, algo que Riley probablemente ni siquiera sabía que él sabía.


  Jake dijo: —La madre de Riley fue asesinada cuando ella era niña, ¿cierto?


  Sweeney hizo un gesto de dolor.


  Jake se dio cuenta de que este era un tema delicado para él.


  —Karen fue tiroteada en una tienda de dulces por un ladrón que desapareció sin dejar rastro y probablemente sigue vivo —dijo Sweeney—.  Así funciona la justicia en este mundo…


  Jake dijo: —Y Riley estuvo allí cuando sucedió, ¿cierto? Vio todo.


  Sweeney asintió.


  Jake dijo: —Ese tipo de experiencia te puede perseguir de por vida. Deja cicatrices.


  En un gruñido, Sweeney dijo: —Sí, pero mi hija igual no me da lástima.


  A Jake le sorprendió lo duro que era.


  —Solo tenía seis años —dijo Jake—. ¿Me estás diciendo que la culpas por lo que pasó?


  Sweeney espetó: —Por supuesto que la culpo. Culpo a todo el mundo. Culpo al hombre que disparó el arma. Culpo al empleado de la tienda que no hizo nada. Culpo a la policía por no encontrar al bastardo que lo hizo. Y me culpo a mí mismo.


  Jake dijo lentamente: —Pero… ni siquiera estuviste allí cuando sucedió.


  Sweeney miró a Jake profundamente  los ojos, pareciéndose más a Riley con cada segundo que pasaba, y le dijo: —¿Qué parte de la culpabilidad no entiendes, agente Crivaro? Me culpo también por lo que pasó en Vietnam, porque alguien debe cargar con esa culpa. Todos somos culpables de algo, de todo… Y si no podemos aceptarlo y vivir con eso, no merecemos vivir. Todas las personas se culpan por algo. Y si Riley todavía se siente culpable por lo que le pasó a su madre… Bueno, eso es bueno para ella. La hace una mejor cazadora.


  Jake quedó boquiabierto. No sabía qué decir.


  Sweeney tragó un poco más de su sidra y luego continuó: —¿Cómo le está yendo bajo tu tutela?


  Crivaro se dio cuenta de que no sabía cómo responder a esa pregunta.


  Cuando dejó a Riley Sweeney en su dormitorio, había sentido que esa sería la última vez que la vería. Pero quizá estaba errado.


  En lugar de responder, Jake colocó el vaso en el piso y dijo: —Será mejor que me vaya.


  Cuando se levantó de la silla, Sweeney se rio entre dientes y dijo:


  —Tan mal le está yendo, ¿eh?


  Crivaro se quedó mirando el hombre grande y amargado por un momento.


  Entonces se le ocurrió algo honesto que podía decir de Riley: —Es un diamante en bruto.


  Sonriendo, Sweeney dijo: —Bueno, no la pulas demasiado. Y no suavices toda esa rugosidad. La va a necesitar.


  —Gracias por la sidra —dijo Jake.


  A lo que Jake alcanzó la puerta, Sweeney le dijo: —Crivaro, sé algo de ti. Algo que quizá ni tú mismo sepas.


  Jake se volvió y lo miró.


  Cuando lo hizo, Sweeney dijo: —Eres un buen hombre.


  Eso dejó a Jake atónito. Se sentía como si debía devolver el cumplido, o por lo menos darle las gracias por decirlo.


  Pero ninguna de esas opciones parecía posible.


  Sweeney añadió con voz tensa: —Cuida a mi hija. Ella te necesita. Puedes hacerle mucho bien. Eres mucho mejor para ella que yo.


  Jake asintió, se subió de nuevo al auto y encendió el motor. Mientras conducía por el camino de grava de regreso a Milladore, se dio cuenta de que la conversación que acababa de tener lo había afectado mucho.


  Recordó las palabras de despedida de Sweeney: —Eres un buen hombre.


  Jake se estremeció mientras se preguntaba qué podría significar eso, viniendo de un hombre como Oliver Sweeney.


  Reprodujo las palabras de Sweeney en su cabeza: —Todas las personas se culpan por algo.


  En ese momento, Jake se dio cuenta de que, por más que trataba de negarlo, se sentía perseguido por sus fracasos como padre, esposo, colega y amigo.


   Creía que no había desempeñado bien esos roles. En cuanto a sus logros como agente del FBI, había llevado a muchos asesinos ante la justicia, pero había fallado en atrapar a muchos otros. Cada vez que una persona inocente moría a manos de un asesino despiadado, no podía evitar culparse a sí mismo.


  Se estremeció ante la posibilidad de que él y Sweeney eran bastante parecidos.


  ¿Pero Sweeney no era una especie de monstruo?


  «Tal vez», pensó Jake.


  Aun así, de cierta forma había moldeado a Riley Sweeney a lo que era hoy en día…


  También recordó a Sweeney diciendo: —Cuida a mi hija. Ella te necesita. Puedes hacerle mucho bien. Eres mucho mejor para ella que yo.


  Había parecido una orden. Viniendo de un militar como Sweeney, esas palabras tenían mucha fuerza.


  Y en ese momento, abandonar a Riley Sweeney no parecía ser una opción.


  Además, Jake se dio cuenta de que había tendido a subestimar a Riley. Había sobrevivido a este hombre amargado y difícil. Se necesitaría mucho para derrotarla, si es que algo podía. Y una chica como esa merecía toda la ayuda que podía darle.


  Jake sonrió al recordar lo que él mismo acababa de decir de Riley: —Es un diamante en bruto.


  Pensó: «Tal vez no tan en bruto después de todo.»


  Tenía excelentes habilidades y se adaptaba a cualquier circunstancia.


  En ese momento, Jake recordó que tenía que enfocarse en los casos de asesinato en Virginia Occidental.


  Un asesino seguía suelto y podría volver a atacar en cualquier momento…


  «Si es que ya no lo ha hecho», pensó.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  El hombre estaba agachado entre unos arbustos en el borde de un parque. Era de noche, así que nadie lo vería. Este era un buen lugar para observar y esperar.


  Desde su escondite, tenía una vista del Colegio Comunitario Wynnewood, el cual estaba al otro lado de la calle. A través de una ventana, vio a una mujer dando clase a unos estudiantes entusiastas.


  «Ella es la siguiente», pensó.


  La profesora no sabía que había sellado su propio destino esa misma tarde, cuando se salió de su auto y cruzó la calle cargando muchos libros, casi chocando con él. Se había detenido en seco al ver su rostro lleno de cicatrices y se había quedado mirándolo por un momento.


  Luego de sonrojarse, dijo: —Disculpa.


  Después caminó hacia el colegio comunitario, donde un grupo de estudiantes la esperaba en la entrada. Cuando los alcanzó, los estudiantes habían mirado en su dirección, al parecer diciéndole algo sobre lo que acababa de pasar. La profesora se había limitado a negar con la cabeza, como si tratara de fingir que nada había sucedido. Luego entró con los estudiantes al edificio.


  «Conozco su tipo», pensó.


  La mujer se creía una persona excepcionalmente sensible y compasiva. Se consideraba una persona que no juzgaba a la gente por las apariencias. Y por eso que se había sonrojado de vergüenza cuando se quedó mirándolo. Su aspecto la había aterrorizado. Y no pudo evitar sentirse culpable por eso.


  «Mujer estúpida», pensó.


  ¿No sabía que todo el mundo juzgaba a los demás, sobre todo por las apariencias?


  Era naturaleza humana.


  A él no le molestaba cuando niños lo señalaban, se reían de él y lo insultaban…


  —¡Cara de luna! ¡Cara de luna!


  Sí, eran crueles, pero también fieles a su naturaleza.


  Pero a medida que crecían, aprendían hipocresía y falsedad.


  Trataban de tragarse su mezquindad, fingiendo ser mejores personas de lo que eran, mintiéndose a sí mismo…


  «Dejan de ser niños, lo cual me enoja», pensó.


  Esta mujer lo había enojado más que las anteriores. Sin embargo, su enojo no tenía nada que ver con lo que planeaba hacerle esta noche. Eso sería por placer, no por ira. Sería para liberarse un poco del dolor que había llevado por dentro durante tantos años.


  La profesora había estado en el edificio desde mucho antes de la puesta del sol, y no había salido ni una sola vez.


  «Dedicada a su trabajo», pensó.


  A pesar de su ira hacia ella, la admiraba por eso.


  Esta era la tercera clase que la veía enseñar y, sin embargo, todavía no tenía idea de exactamente qué enseñaba. Estaba demasiado lejos como para ver exactamente lo que estaba escribiendo en la pizarra.


  Sin embargo, la ventana del aula estaba abierta, y ahora que las cosas estaban tranquilas en Wynnewood, escuchaba la voz de la mujer.


  No pudo distinguir nada de lo que decía, pero sabía que su voz era suave y alegre y tenía a los estudiantes cautivados.


  Se preguntó: «¿Cómo sonará su voz cuando suceda?»


  No había notado mucho cambio en la voz de Alice. Había sonado aflautada y llorona cuando él se le había acercado, e igual cuando despertó de la dosis de cloroformo y se dio cuenta de que estaba envolviéndola con alambre de púas.


  Pero la siguiente mujer había sido diferente. Su voz se había vuelto tímida, infantil y dulce cuando recuperó el conocimiento y se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  ¿Esta mujer sonaría igual de dulce más tarde, cuando comenzara su verdadero tormento?


  Así lo esperaba.


  Le resultaría decepcionante si la música que escuchaba en su voz desaparecía.


  Sabía que todo dependía de cómo salían las cosas esta noche. La verdad era que no estaba seguro de cómo secuestraría a esta mujer. Cuando terminara la clase, ¿cómo la cogería a solas antes de que llegara a su auto?


  «Tal vez esta noche no es la noche», pensó.


  Tal vez tenía que pasar unos días más acosándola, en busca de algún patrón en sus movimientos que le ofrecería una mejor oportunidad.


  Miró su reloj y supuso que la clase acabaría pronto. Sin embargo, tanto ella como sus estudiantes hablaban con entusiasmo sobre el tema que estaban discutiendo.


  «¿Cuánto tiempo más durará la clase?», pensó.


  Se dijo a sí mismo que debía ser paciente como una araña.


  Había pasado muchas horas viendo cómo las arañas capturaban y devoraban a sus presas. Le fascinaba la forma en que una araña utilizaba su tela como una extensión de su sistema nervioso, percibiendo el momento en que un insecto quedaba atascado en su viscosidad para luego moverse e inyectarle su veneno adormecedor y finalmente envolver a la criatura poco a poco con la tela…


  Sonrió ante la memoria y pensó: «Qué sabia es la naturaleza.»


  Él hacía todo lo posible para ser como una araña.


  Y sin embargo…


  Algo le molestaba respecto a cómo habían terminado los dos asesinatos anteriores. Después del acto tierno de envolver a las mujeres en alambre de púas, disfrutando de su delicioso terror y dolor, él salía de la sala por un tiempo. Y cuando regresaba y las encontraba muertas y desangradas, no sentía nada.


  Solo un adormecimiento vacío.


  Por eso no se había molestado en quedarse con los cuerpos. Las dos veces anteriores había envuelto el capullo espinoso en una manta y llevado a su ranchera, transportado a un poste y colgado de allí para que otro lo encontrara.


  De seguro ninguna araña se sentía así después de lo que les hacía a sus presas.


   A veces cuando miraba a una araña terminar su obra, creía percibir una sensación de plenitud, satisfacción y logro.


  Él hombre sintió esa misma satisfacción hace mucho tiempo cuando cobró su primera víctima. De hecho, esa satisfacción había durado muchos años, y había mantenido ese paquete como un trofeo… no, más bien como un santuario donde podía revivir la euforia que había experimentado en ese entonces.


  Pero con el tiempo, el santuario perdió su magia. No sabía por qué, pero ya no se sentía igual cuando lo veía. Por eso había cobrado sus más recientes víctimas, con la esperanza de crear un nuevo santuario.


  Era una pena que aún no había sucedido…


  «Pero quizás esta vez será diferente», pensó.


  En tal caso, esta mujer sería su última víctima.


  Mientras pensaba y reflexionaba, finalmente vio a los estudiantes levantarse de sus escritorios y la profesora guardando sus libros y papeles en su maletín.


  Dio un suspiro de alivio.


  La clase al fin había terminado.


  Los estudiantes salieron del aula, y la profesora apagó la luz y desapareció tras ellos. Por unos momentos, todo el edificio estaba a oscuras. Luego se abrió la puerta principal y los estudiantes salieron junto con la maestra, hablándole con entusiasmo sobre la clase de hoy.


  Se sintió terrible a lo que se dio cuenta de que sería imposible cogerla sola.


  Los estudiantes la acompañarían a su auto.


  ¿Cuántos días más tendría que acosarla hasta encontrar su oportunidad?


  La profesora se metió en el auto, y los estudiantes se despidieron con la mano mientras empezaba a alejarse. Luego los estudiantes se dieron la vuelta y se alejaron, probablemente en camino a un bar local. Entretanto, la profesora estaba conduciendo lentamente en su dirección.


  Sintió una oleada de emoción a lo que cayó en cuenta que había una forma de detenerla.


  Pero no tenía tiempo que perder.


  Metió la mano en su bolso de cuero y sacó la botella de cloroformo casero y un trapo empapado con su mezcla.


  Justo cuando el auto dobló la esquina, se puso delante de él.


  Los neumáticos chirriaron cuando la mujer frenó de golpe, pero no lo suficientemente rápido como para evitar chocarlo.


  «Perfecto», pensó.


  Él no estaba herido en lo más mínimo, pero ella no lo sabía.


  La mujer se salió del auto gritando: —¡Dios mío! ¡Lo siento mucho! ¡No te vi! ¿Estás bien?


  El hombre movió la pierna un poco y dijo: —No estoy seguro. Creo que sí.


  A lo que lo alcanzó, vio su rostro contraerse de culpabilidad a lo que pareció reconocer su rostro lleno de cicatrices. Una vez más, reprimió rápidamente su disgusto.


  —Te llevaré al hospital —dijo la profesora.


  —No, no creo que hace falta —dijo el hombre, cojeando un poco—. Pero ¿podrías acompañarme hasta mi furgoneta, solo para estar seguro?


  —Me encantaría —dijo la mujer.


  Con el trapo en una mano, el hombre puso la otra en su hombro, fingiendo necesitar ayuda.


  «Perfecto —volvió a pensar—. Esta vez será mucho mejor que las anteriores.»


  CAPÍTULO VEINTE


  Riley oyó la voz de una mujer, pero no entendía las palabras que resonaban extrañamente a su alrededor.


  «¿Quién es esa? —se preguntó—. ¿Qué quiere?»


  Quien quiera que fuera, parecía que tenía algo importante que decirle a Riley.


  Riley estuvo a punto de preguntar en voz alta: —Habla más claro. No te entiendo.


  Pero se sentía demasiado aturdida como para hablar y demasiado tiesa como para moverse. Le dolía todo el cuerpo y su cabeza estaba hacia atrás, descansando sobre algo duro.


  Abrió los ojos y se encontró mirando un techo ornamentado que arqueaba sobre su cabeza.


  «Estoy en la estación de tren», recordó.


  Estaba sentada en un banco en la estación Union en Washington DC con su bolso de viaje en su regazo. La voz de la mujer que oyó estaba anunciando salidas y horas de llegada.


  Pero Riley no recordaba lo que estaba haciendo aquí.


  «Tal vez es solo un sueño», pensó.


  En ese momento, todo lo que había sucedido la noche anterior inundó su mente. Cuando llegó a su apartamento, había encontrado a Ryan con una mujer extraña, supuestamente su compañera de trabajo.


  «Tal vez también su amante —pensó—. En todo caso, se veían muy a gusto juntos.»


  Después de eso, había huido a la estación Union. Pero había llegado demasiado tarde para coger el tren de regreso a Quantico, por lo que se había quedado dormida en este banco.


  Miró el reloj y vio que ya había amanecido.


  «Bueno, al menos dormí», pensó.


  La gran sala estaba cobrando vida con anuncios ruidosos y personas que corrían en todas las direcciones. Riley miró a su alrededor hasta que vio una pantalla con horarios de trenes. En unos 25 minutos podría coger el siguiente tren a Quantico.


  Pero ¿tenía sentido regresar a la Academia? Aunque solo había perdido un día de actividades, no le había estado yendo bien, y se sentía irremediablemente atrasada.


  «Pero, ¿adónde más voy a ir?», pensó.


  Miró su teléfono celular y vio que Ryan no la había llamado. Volver al apartamento no parecía ser una opción. No le quedaba de otra que coger el tren a Quantico. Si fallaba, decidiría qué hacer con su vida.


  En ese momento se dio cuenta de que tenía hambre. Se puso de pie y se dirigió al patio de comidas, donde compró un café y un pan de Viena de queso. Veía noticias en una pantalla de TV.


  Vio algunos reporteros entusiasmados alrededor de un caballero de pelo gris. Uno de los reporteros le estaba hablando a la cámara: —Estamos aquí con el senador de Virginia Occidental Warren Gardner a las afueras de la iglesia Grace Family de Washington…


  El nombre llamó la atención de Riley…


  «¿Dónde oí ese nombre recientemente?», pensó.


  Entonces recordó que había sido en la comisaría de Dighton.


  Escuchó con atención al reportero de televisión, quien sostenía un micrófono al senador Gardner: —Senador, ¿es cierto que está a punto de anunciar aquí en esta iglesia su patrocinio a un nuevo proyecto de ley?


  El senador sonrió y dijo: —Solo espera. Dentro de poco lo sabrás.


  Ignorando las preguntas del resto de los periodistas, el senador y varios guardaespaldas entraron en la iglesia, seguidos por algunos reporteros con cámaras.


  El reportero le dijo a la cámara: —Se rumorea que el senador va a anunciar su patrocinio de un proyecto de ley para requerir la enseñanza de los Diez Mandamientos en las escuelas públicas de todo los EE.UU.


  El presentador le preguntó: —Pero ese proyecto de ley es imposible. Seguramente nunca será aprobado por el Senado.


  El reportero dijo: —Eso es lo que mis fuentes me dicen. Parece posible que el senador solo está haciendo esto por sus electores…


  Mientras el presentador y el reportero hablaban, Riley recordó lo que había oído en la comisaría. Mientras ella y el agente Crivaro caminaban hacia la oficina, habían oído al jefe de policía decirle al alcalde: —Esperaba que el senador Gardner asistiera al funeral de Hope.


  Y el alcalde le había respondido con irritación: —Bueno, no lo pienses. Más bien, ni hables del tema. Sabes que no debes hacerlo.


  También recordó las caras ansiosas del alcalde y el jefe cuando ella y el agente Crivaro entraron en la oficina y ambos se dieron cuenta de que habían sido escuchados. Su comportamiento había parecido muy sospechoso.


  Volvió a pensar que tenía que haber alguna razón especial por la que se podría esperar que un senador asistiera a un funeral en un pueblito de Virginia Occidental. ¿Tenía algo que ver con el caso?


  A Crivaro no le había parecido.


  De hecho, se había enojado con Riley por sugerir la idea: —Déjalo en paz, Riley.


  Pero ¿podría dejar de indagar?


  En ese momento, se dio cuenta de lo mal que se sentía por la forma en la que Crivaro la había sacado del caso.


  «Tal vez pueda hacer algo después de todo», pensó.


  Sabía que tenía que darse prisa. Dejó lo que quedaba de su pan de Viena y café en la mesa y salió corriendo del edificio. Luego cogió el primer taxi que pudo.


  *


  Unos minutos después, el taxi dejó a Riley afuera de la iglesia Grace Family. La entrada principal todavía estaba rodeada de reporteros, así como también un montón de otras personas.


  Parecía que había llegado justo a tiempo. La puerta principal se abrió, y el senador salió flanqueado por sus guardias de seguridad. Los reporteros arremetieron contra él, haciendo decenas de preguntas a la vez.


  Con una sonrisa de suficiencia en su rostro, el senador apartó a los reporteros con la mano.


  Luego dijo: —Creo que todos entendieron muy bien mi mensaje. Es hora de poner a Dios de nuevo en las aulas. Y voy a asegurarme de que el Congreso lo apruebe. Me dirijo al Capitolio ahora mismo para presentar mi proyecto de ley formalmente. Ahora discúlpenme, pero tengo que irme.


  Los reporteros y mirones no se veían dispuestos a dispersarse. Se agruparon alrededor de él, preguntándole si realmente creía que su proyecto de ley era constitucional, si sería aprobado en el Congreso o si solo era un truco para mantener a sus votantes de su lado.


  Riley sabía que tenía que acercarse a él para averiguar por qué había oído su nombre en la comisaría.


  ¿Cómo podría hacer que este hombre respondiera sus preguntas?


  «Mezclándome en el grupo», decidió.


  Sacó su libreta y un lápiz y se abrió paso entre la multitud hasta que estaba muy cerca del senador.


  Sosteniendo su libreta, dijo: —Senador, ¿tiene algún comentario respecto al reciente asesinato de Hope Nelson en Dighton, Virginia Occidental?


  El senador se detuvo en seco. Se quedó mirando a Riley con una expresión de sorpresa.


  —¿Qué acabas de decir? —preguntó.


  Riley sintió un cosquilleo. Sabía que había dado en el clavo.


  Ella dijo: —Hope Nelson, una de sus electoras, fue asesinada el sábado. ¿Tiene algún comentario al respecto?


  Por un momento, Riley creyó ver un rastro de pánico en los ojos del senador.


  Luego pareció tratar de recomponerse.


  Él dijo: —Es una tragedia. La delincuencia en este país está completamente descontrolada.  Somos demasiado permisivos.


  Riley se abrió paso hasta que estaba directamente delante del senador Gardner y dijo: —¿Y qué del asesinato de Alice Gibson que ocurrió hace una semana en Hyland?


  Gardner parecía enfadado ahora.


  —Otra tragedia —dijo.


  Riley sentía que había dado con algo. Estaba decidida a no darse por vencida.


  Le dijo al senador: —¿Tenía una conexión personal con alguna de las víctimas?


  Los reporteros alrededor de Riley y el senador de repente parecían intrigados por sus preguntas. Actuaron como si ya sabían de los dos asesinatos en Virginia Occidental. Pero al parecer esta era la primera vez que habían oído a alguien sugerir un vínculo entre Gardner y cualquiera de las víctimas. Era evidente que Riley había despertado su curiosidad.


  —Creo que debe responder la pregunta —exigió un reportero.


  —¿Qué sabe acerca de los asesinatos? —gritó otro.


  —¿Qué está ocultando? —gritó otro.


  El senador se juntó con su equipo de seguridad por un momento.


  Luego uno de los guardaespaldas corpulentos dio un paso hacia Riley y dijo: —El senador estaría encantado de hablar con usted.


  Antes de que Riley entendiera lo que había pasado, el hombre la tomó por el brazo y la alejó de los reporteros.


  Otro guardaespaldas corrió y la tomó por el otro brazo. Casi la levantaron del suelo mientras la alejaron de la multitud.


  Riley estaba demasiado sobresaltada como para protestar. Oía al senador diciéndoles a los reporteros que le había prometido una entrevista, y que cumpliría su promesa en este momento. También dijo que daría una conferencia de prensa esa tarde.


  Los dos hombres subieron a Riley en una limusina. Luego, se subieron tras ella y se sentaron uno a cada lado.


  El senador y los otros guardaespaldas se subieron al vehículo espacioso poco después.


  En cuestión de segundos, se encontró cara a cara con el senador.


  El conductor de la limusina se alejó de la multitud y condujo por la calle.


  Riley estaba sorprendida y alarmada a la vez.


  «¿En qué me he metido?», se preguntó.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Mientras la limusina seguía su camino, Riley luchó contra el terror que amenazaba con abrumarla. Trató de convencerse de que no estaba en peligro, no como cuando había sido atada en la guarida del Asesino de Payasos, a punto de ser inyectada con una dosis letal de anfetaminas.


  «Esto es diferente», pensó.


  Seguramente ni el senador ni los guardaespaldas pretendían matarla. La idea era ridícula. «Después de todo, es un senador, no un delincuente común», pensó.


  Pero ¿por qué había sido arrebatada de esta forma? ¿Qué es lo que querían con ella?


  Tampoco ayudaba el hecho de que el senador Gardner, sentado frente a ella, se veía furioso. El hombre gruñó: —¿Para quién trabajas?


  Riley tartamudeó: —No… no trabajo para nadie.


  —¿Entonces no eres reportera? —dijo Gardner.


  Riley tragó grueso al darse cuenta de su error. Debió haber mentido. Debió haber inventado una agencia de noticias para la que supuestamente trabajaba. Pero ya era demasiado tarde para eso. Había sido estúpido de su parte no preparar una artimaña antes de acercársele.


  «En realidad, todo esto fue una estupidez», pensó.


  Señalando el bolso de viaje de Riley, el senador Gardner intercambió miradas con los guardaespaldas a sus lados.


  Obedeciendo sus órdenes tácitas, uno de los guardaespaldas agarró su bolso y lo revisó hasta que encontró su billetera. Rápidamente encontró su tarjeta de identificación de la Academia del FBI y se lo mostró a Gardner.


  Gardner escudriñó la tarjeta y dijo: —¿FBI?


  El guardaespaldas dijo: —Según este ID, se llama Riley Sweeney. No es más que una agente en formación de la Academia de Quantico.


  Los ojos de Gardner se abrieron de par en par mientras miraba a Riley.


  —No lo creo —dijo.


  Riley se estremeció.


  «Esto no es bueno», pensó.


  —Es cierto, señor —dijo Riley con voz temblorosa—. Estoy en mi primera semana en la Academia.


  Gardner se quedó mirándola fijamente por un rato y luego dijo: —Dime todo lo que sabes.


  Riley se sintió abrumada.


  Quería preguntarle a qué se refería.


  De hecho, realmente no sabía nada en absoluto, excepto que había oído el nombre del senador en la comisaría de Dighton, Virginia Occidental. ¿Debería decírselo? No, de alguna forma sospechaba que eso la metería en más problemas.


  Ella dijo: —Lo siento, señor, pero no sé nada.


  Gardner la señaló con un dedo y le dijo: —Estás mintiendo. ¿Por qué me hiciste esas preguntas?


  Riley trató de pensar en una excusa plausible. Luego dijo: —Tenía curiosidad, supongo. Había oído hablar de los dos asesinatos, y dado que usted es senador de Virginia Occidental, solo quería saber cómo se sentía al respecto.


  —No te creo —dijo Gardner.


  Riley contuvo un gemido de desesperación.


  «Por supuesto que no me cree —pensó—. Yo tampoco me lo creería.»


  Pero dadas las circunstancias, no se atrevía a hacer las preguntas que realmente quería hacerle, como si tenía algo que ver con los asesinatos.


  Sabía que lo mejor era quedarse callada.


  La cara de Gardner se retorció mientras dijo: —Erik Lehl te pidió que hicieras esto, ¿verdad?


  Riley trató de pensar dónde había oído ese nombre antes. Supuso que había oído al agente Crivaro mencionar a Erik Lehl en algún momento.


  «Creo que es el jefe de Crivaro», pensó.


  Ella dijo: —No conozco a nadie llamado Erik Lehl.


  «Al menos eso es verdad», pensó.


  Gardner volvió su cabeza y le dijo al conductor de la limusina que se detuviera en la acera. Cuando el auto se detuvo, ordenó a uno de los guardaespaldas a abrir la puerta.


  —Fuera —le dijo a Riley—. Pero a partir de ahora, guárdate tus preguntas. Y no creas que esto quedará así.


  Riley jadeó de alivio al verse fuera de la limusina, la cual estaba alejándose por la calle.


  El mundo entero se sentía inestable allí en la esquina de la calle, mientras trataba de comprender lo que acababa de pasar. Lo único que sabía era que había tropezado en algo aterrador y peligroso, algo que no debía tratar de resolver por su cuenta.


  ¿Debería llamar a Jake Crivaro y decirle lo que había pasado?


  Eso no parecía buena idea.


  Tal vez solo metería a Crivaro en problemas también.


  Miró a su alrededor para orientarse y se dio cuenta de que la limusina la había dejado a poca distancia de la estación Union. Supuso que debía coger un tren de regreso a Quantico y tratar de olvidar este extraño y terrible incidente.


  Pero mientras se dirigía a la estación, las palabras del senador resonaron en su cabeza: —Y no creas que esto quedará así.


  *


  Jake estaba desayunando en un restaurante en Dighton con su equipo de forenses, discutiendo lo poco que habían progresado en el caso. De pronto, su teléfono celular sonó. Sintió una punzada de preocupación cuando vio que la llamada era del agente especial a cargo de Erik Lehl.


  «Esto no será bueno», pensó.


  Cuando atendió, Lehl dijo: —Crivaro, ¿qué demonios has hecho?


  A Jake le sorprendió la ira en la voz del hombre normalmente reticente.


  Tartamudeó: —Señor, no… no entiendo.


  Lehl continuó: —Pensé que me había explicado bien cuando hablamos en mi oficina. No podías hablarle a nadie del senador Gardner.


  Jake estaba realmente confundido ahora.


  —Prometo que no hablé de eso con nadie.


  —Eso no es lo que me dijo Gardner. Me acaba de llamar. Dice que tu protegida, Riley Sweeney, lo bombardeó con preguntas esta mañana en DC. Luego llamé a la Academia del FBI y descubrí que no ha estado allí desde ayer. Me dijeron que la sacaste de sus clases y que ha estado trabajando contigo en Virginia Occidental. Tuviste que habérselo dicho. ¿Cómo más se pudo haber enterado?


  Jake contuvo un suspiro.


  Estaba empezando a comprender al menos parte de lo que había sucedido.


  Comenzó: —Señor, déjeme explicarle…


  Lehl interrumpió: —Sí, me debes una explicación, pero no por teléfono. Quiero que me lo expliques cara a cara. Un helicóptero está de camino a recogerte. Te espero en mi oficina lo antes posible, junto con la chica. También quiero hablar con ella.


  Lehl le dio detalles del helicóptero que estaba de camino y luego finalizó la llamada.


  Jake miró lo que quedaba de su desayuno. No había tiempo para terminar de comer, aunque igual había perdido el apetito. Le pidió a uno de los miembros del equipo forense que lo llevara al lugar donde el helicóptero aterrizaría. En el camino, Jake llamó a Riley.


  Cuando la oyó asustada, le preguntó: —Riley, ¿dónde demonios estás? ¿Qué acabas de hacer?


  Riley dijo: —Estoy saliendo de DC. No estoy muy segura de lo que acaba de pasar. ¿Cómo te enteraste?


  Jake soltó un gemido de disgusto y dijo: —Me enteré de la peor forma posible. El agente especial a cargo Erik Lehl me llamó para regañarme. Ahora los dos estamos en problemas. Y necesito saber qué pasó.


  Oyó a Riley jadear. Luego dijo: —Hablé con el senador Gardner.


  —¿Dónde? ¿Cuándo?


  —En DC. Frente a una iglesia en la que estaba haciendo un anuncio político. Me hice pasar por reportera y…


  Jake soltó: —¿Cómo?


  —Solo quería saber… ¿Recuerdas lo que oímos en la comisaría de Dighton? ¿Cuando el alcalde le habló al jefe del hecho de que el senador no había asistido al funeral? Me estaba volviendo loca. Sabía que tenía que significar algo. Así que le pregunté el senador Gardner si tenía algo que decir sobre los asesinatos en Virginia Occidental y…


  Su voz se quebró.


  —¿Y qué? —preguntó Jake.


  —Bueno, si tenía alguna conexión personal con las dos víctimas.


  Jake quedó boquiabierto.


  «Qué desastre», pensó.


  Todo esto era peor de lo que había imaginado.


  Riley continuó: —Dos de sus guardaespaldas me agarraron y me arrastraron hasta su limusina. Me hizo preguntas. Estaba muy enojado. Luego me soltó. Dijo que esto no terminaba ahí. No sé de qué se trata todo esto. Pero agente Crivaro, estoy segura de que es importante.


  Jake negó con la cabeza.


  «Pues tienes razón», pensó.


  Y ahora todo se estaba saliendo de control.


  Él dijo: —Riley, te dije que lo dejaras en paz.


  —Pero…


  Jake interrumpió de nuevo: —Lo dije en serio. Tienes que aprender a seguir órdenes.


  Riley no dijo nada por un momento. Luego dijo: —Lo siento.


  —Bueno, eso no basta —dijo Jake—. ¿Qué estabas haciendo en DC de todos modos?


  —Eh, fui a ver a Ryan, pero… mejor no preguntes.


  Jake no quería saber nada de Ryan. En su lugar, preguntó: —¿Dónde estás ahora?


  —Estoy en un tren a Quantico.


  —Cuando llegues, espera en la estación. Alguien te recogerá.


  Oyó a Riley jadear.


  —¿Seré arrestada? —preguntó.


  Jake gruñó: —Que yo sepa, no.


  Finalizó la llamada y luego llamó a unos agentes y les pidió que recogieran a Riley en la estación de tren de Quantico. Jake sabía que él y Riley estaban en muchos problemas con el agente especial a cargo Erik Lehl…


  «La reunión será muy desagradable. Espero no ser despedido», pensó.


  *


  Cuando Riley se bajó del tren en Quantico, los vio de inmediato: dos hombres vestidos con trajes de negocios y gafas de sol, demasiado rígidos y robóticos como para ser civiles. Efectivamente, se acercaron a ella mostrando sus placas del FBI y le preguntaron si era Riley Sweeney.


  Cuando dijo que sí, la llevaron a un auto que habían estacionado delante de la estación de tren.


  Una vez más, Riley se sentía como si estuviera soñando.


  Era la segunda vez hoy que se subía a un auto con hombres extraños y nada amigables.


  «Al menos estos hombres son del FBI», pensó.


  Seguramente estaría a salvo bajo su custodia, al menos por ahora.


  La llevaron al gran complejo UAC y la escoltaron por un vestíbulo, un ascensor, y a través de un laberinto de pasillos. Finalmente llegaron a una sala pequeña y sencilla con una mesa, tres sillas y una gran ventana rectangular que Riley supuso era un espejo polarizado.


  Riley se preguntó si había alguien al otro lado de ese espejo.


  Uno de los agentes le preguntó: —¿Tienes un teléfono celular?


  Riley asintió.


  El otro agente le tendió la mano y dijo: —Entrégalo, por favor.


  Riley tragó grueso. «Eso parece una orden», pensó.


  Sacó su teléfono celular y se lo entregó al agente. Luego los dos hombres salieron de la sala.


  Riley se sintió aturdida por el repentino silencio. ¿Estaba sola o alguien estaba viéndola a través de ese espejo?


  «¿En qué me he metido?», se preguntó.


  Recordó que se había hecho la misma pregunta antes, pero aún no sabía la respuesta.


  Recordó que Crivaro le había dicho que ambos estaban en problemas.


  ¿Estaba en la misma situación que ella, sentado en otra sala de interrogatorios en este mismo edificio esperando que algo sucediera?


  No parecía probable.


  Después de todo, ¿Crivaro no seguía en Virginia Occidental?


  La verdad era que realmente no sabía dónde había estado cuando la llamó.


  El tiempo comenzó a pasar muy lento. Riley extrañaba su teléfono celular. No tenía ninguna conexión al mundo exterior, y eso realmente la asustaba.


  Pero ¿a quién llamaría si aún tuviera su teléfono?


  No tendría mucho sentido llamar a Crivaro.


  «Tal vez a Ryan», pensó.


  Sintió una punzada nostálgica ante la idea. No pudo evitar pensar en lo agradable que sería poder llamar a Ryan en este momento, decirle que lo de la Academia del FBI había sido un error, que volvería a casa y que a partir de ahora sería exactamente el tipo de mujer que quería que fuera.


  «Qué estupidez», pensó.


  Después de todo, su padre le había dicho una vez: —Simplemente no estás hecha para una vida normal. No está en tu naturaleza.


  Además, ¿y qué de la mujer que había estado con Ryan en su apartamento?


  Cuanto más Riley lo pensaba en ello, más segura estaba que Ryan había decidido seguir adelante con su vida sin ella. En tal caso, ¿qué haría con su vida? Parecía probable que su tiempo en la academia del FBI había terminado tan pronto como había empezado. Y el problema es que más nada la apasionaba…


  «Pero quizá la pasión es sobrevalorada», pensó.


  Después de todo, Crivaro le había dicho que su pasión por su trabajo había acabado con todas sus relaciones…


  —Molesto a la gente, las alejo, mis expectativas son muy altas y soy impaciente.


  Debió haberle tomado años alejar a todas las personas que amaba.


  Pero Riley ya lo había hecho, y solo tenía 22 años de edad.


  Después de un tiempo, Riley comenzó a moverse en su silla. Estaba muy tiesa y dolorida por la noche que había pasado en el banco en la estación Unión. Quería levantarse para caminar de un lado a otro, pero temía hasta moverse.


  Seguía preguntándose si estaba siendo observada a través del espejo polarizado. En tal caso, ¿necesitaba algún permiso para levantarse y estirarse un poco? Estuvo a punto de hablarle a quienquiera que estaba al otro lado. Pero temía siquiera hacer eso.


  No sabía cuánto tiempo había pasado sentado allí sola cuando la puerta finalmente se abrió.


  Jake Crivaro entró, viéndose preocupado y enojado a la vez.


  Cuando se sentó en la mesa a su lado, ella espetó: —Agente Crivaro, juro por Dios que no tengo ni idea…


  Crivaro interrumpió: —Ahórratelo. Tendrás la oportunidad de contar tu versión de los hechos. Espero sea buena.


  Unos segundos después, la puerta volvió a abrirse. Un hombre alto y desgarbado con una expresión obstinada entró. La silla parecía demasiado pequeña para él mientras se sentó al otro lado de la mesa de Riley y Crivaro.


  El hombre miró a Riley por un momento, y luego dijo: —Aún no nos conocemos. Soy el agente especial a cargo Erik Lehl. Y tú eres Riley Sweeney, una NAF de la Academia que se ha metido en algo que no sabe manejar. —Lehl cruzó las manos sobre la mesa, miró entre Riley y Crivaro y dijo—: ¿Quién de los dos quiere empezar a explicar lo que pasó?


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Mientras Lehl esperaba que uno de ellos hablara, Riley pensó que el agente Crivaro parecía extrañamente intimidado. Pero ella definitivamente no quería empezar.


  Jake finalmente dijo: —Supongo que todo esto es mi culpa, señor. Sentía que necesitaba ayuda con el caso de Virginia Occidental. Como ya sabe, Riley Sweeney ha trabajado conmigo en dos casos de asesinato. Ella es… Bueno, es muy talentosa, entre otras cosas.


  Lehl asintió y dijo: —Continúa.


  Crivaro se movió en su silla y continuó: —La excusé de sus clases de ayer y la llevé conmigo a Virginia Occidental. Mientras estuvimos allí, una conversación que escuchó sobre el senador Gardner despertó su curiosidad. Por esa razón, la regresé a la Academia esa misma noche.


  Eso sorprendió a Riley.


  Entonces Crivaro la había regresado a Quantico por las preguntas que había hecho sobre el senador Gardner.


  Lehl tamborileó sus dedos sobre la mesa y dijo: —Empecemos con el momento en que Crivaro te dejó en la Academia. ¿Por qué no te quedaste ahí? ¿Por qué fuiste a Washington?


  Riley dijo: —Mi prometido, Ryan, vive en Washington. Yo también, supongo. Vivimos juntos. Pero la noche antes de venir a la Academia, tuve una pelea con él. Así que después de que el agente Crivaro me dejó, decidí tomar un tren de regreso a Washington para tratar de arreglar las cosas con Ryan y…


  Se detuvo y se preguntó: «¿Tengo que detallar todo lo qué pasó después?»


  ¿Tenía que explicar que había encontrado a Ryan con otra mujer?


  Estaba segura de que esos detalles no importaban en este momento.


  En lugar de eso, dijo: —Bueno, las cosas no salieron bien con Ryan. Así que me fui a la estación de tren y pasé la noche allí, decidiendo que tomaría un tren de regreso a Quantico a lo que amaneciera. Después que desperté y desayuné en la estación, vi al senador Gardner hablando en esa iglesia por televisión y… bueno, me dio curiosidad.


  Lehl entrecerró los ojos y le dijo: —¿Curiosidad?


  Riley tragó grueso y dijo: —Lo que dijo el agente Crivaro es cierto, escuchamos algo que no debimos. Cuando entramos en la comisaría de Dighton, oímos al alcalde Nelson y al jefe de la policía hablando del senador. El jefe Messenger le dijo que le había sorprendido que el senador no había asistido al funeral de Hope Nelson. El alcalde se molestó por el hecho de que siquiera lo había mencionado. Y ambos se vieron preocupados cuando se dieron cuenta de que los habíamos escuchado. —Riley se encogió de hombros con nerviosismo y añadió—: Bueno, eso me pareció extraño, eso es todo. Sentía que tal vez tenía algo que ver con el caso. El agente Crivaro me dijo que lo dejara en paz. Y supongo que debí haberlo hecho, pero…


  Lehl interrumpido: —Sí, debiste hacerlo.


  —Sí, lo siento —dijo Riley.


  Lehl se inclinó sobre la mesa hacia ella con una expresión curiosa y dijo: —¿Entonces el agente Crivaro no te dijo nada sobre el senador Gardner? ¿No te dijo por qué debías dejar ese asunto en paz?


  La pregunta sorprendió a Riley.


  —No —dijo ella—. No me dijo absolutamente nada. Y todavía no sé nada.


  Lehl se echó hacia atrás, estudió el rostro de Riley de cerca y dijo: —¿Entonces te acercaste al senador Gardner y le hiciste esas preguntas solo porque tus instintos te lo dijeron?


  Riley sintió un destello de alivio a lo que cayó en cuenta de que el hombre parecía entender.


  —Así es —dijo Riley—. Supongo que me dejé llevar por mis instintos.


  La boca de Lehl se retorció un poco, casi formando una sonrisa. Luego dijo: —Tienes unos instintos muy interesantes, Riley Sweeney. Es una lástima que no sabes darles una mejor utilidad.


  Riley se sintió terrible. Sabía que no le iba a gustar lo que iba a decir a continuación.


  Lehl dijo: —Averigüé cómo te estaba yendo en la Academia. Me temo que los informes no fueron exactamente favorables.


  Riley contuvo un suspiro.


  —Cuando fuiste a Virginia Occidental ayer, saliste de la Academia bajo la autorización del agente Crivaro.


   Pero esa autorización terminó el momento en que te dejó en Quantico. Debiste haber asistido a tus clases del día siguiente. En su lugar, te ausentaste sin permiso. Peor aún, entrevistaste a alguien sin siquiera molestarte en pedir autorización.


  Riley tuvo que morderse la lengua para evitar volver a decir «Lo siento».


  Sabía que eso no ayudaría en nada.


  Lehl se cruzó de brazos y dijo: —Estás expulsada de la Academia.


  Riley no lo podía creer.


  Aunque Crivaro parecía bastante molesto, no parecía nada sorprendido.


  Lehl volvió su atención a Crivaro y dijo: —¿Cuáles son tus planes para el resto del día?


  Crivaro se encogió de hombros y dijo: —Mientras estoy aquí en Quantico, iré a hablar con mi equipo técnico. Han estado tratando de localizar a Harvey Cardin, el hermano del hombre que fue detenido en Hyland bajo sospecha de asesinar a Alice Gibson. Harvey abandonó la ciudad bajo circunstancias sospechosas. Si el equipo técnico aún no lo ha encontrado, tal vez pueda presionarlos un poco.


  Lehl asintió y dijo: —Perfecto, agente Crivaro. Mantendré un helicóptero listo para cuando desees regresar a Virginia Occidental.


  Sin decir nada más, y sin siquiera mirar a Riley, el agente especial a cargo Erik Lehl salió de la sala.


  Riley y Crivaro no dijeron nada por un momento.


  Finalmente Riley comenzó: —Agente Crivaro…


  Crivaro interrumpió: —Lo sé. Lo lamentas. Yo también lo lamento.


  Luego, también se levantó y salió de la sala.


  Riley se quedó allí durante unos largos momentos, sintiéndose perdida, desolada y al borde del llanto.


  «¿Qué hago ahora?», se preguntó.


  Lo único que sabía con certeza era que tenía que irse de la Academia.


  Salió de la sala y luego del edificio.


  *


  Más tarde esa noche, Riley estaba en su habitación empacando sus pertenencias cuando Frankie entró.


  —¿Cómo te fue en Virginia Occidental? —preguntó Frankie.


  Riley suspiró mientras metía más ropa en su maleta y dijo: —Supongo que aún no lo sabes. Fui expulsada.


  Los ojos de Frankie se abrieron de par en par. —¿Estás bromeando? —dijo—. ¿Solo por lo que hiciste en el Callejón de Hogan? Qué duro.


  Riley dijo: —No, no solo fue por eso. Cometí un error, Frankie. Un gran error.


  Cerrando su maleta, Riley le habló a Frankie de su reunión sombría con Crivaro y Lehl.


  —Pobrecita —dijo Frankie cuando Riley terminó—. Lo del senador parece serio. Me pregunto de qué tratará.


  —Sí, bueno, ya no importa —dijo Riley—. El agente Crivaro y el agente Lehl obviamente saben algo que nadie más debe saber, incluyéndome. Y si no hubiera sido tan estúpida, no me habría metido en el asunto.


   Riley se quedó mirando su maleta por un momento y repentinamente rompió en llanto.


  Frankie puso su brazo alrededor de Riley y se sentó en la cama junto a ella.


  —Chica, ¿qué te pasa? —dijo Frankie, su voz llena de preocupación.


  Su voz entrecortada por los sollozos, Riley dijo: —Frankie, ni siquiera sé adónde iré.


  —¿Cómo que no sabes? —dijo Frankie, dándole un pañuelo—. Solo regresa a tu apartamento en Washington.


  —No es tan sencillo —balbuceó Riley.


  Luego explicó lo que vio cuando entró en su apartamento anoche.


  Frankie negó con la cabeza y dijo: —Qué hijo de puta.


  Riley dijo: —Frankie, no estoy segura de que está involucrado con esa mujer.


  Frankie dijo: —Claro que está involucrado con ella. He tenido más experiencia con los hombres que tú, así que créeme, sé de lo que hablo. Tiene suerte de haberlo descubierto tan temprano. —Frankie le dio una palmadita en la espalda y continuó—: Esto es lo que vas a hacer. Toma tu maleta y vete a otro lugar. No te preocupes por tus pertenencias. Las puedes buscar en otro momento. Solo elige un lugar y empieza de cero. Richmond, tal vez. Es una buena ciudad.


  —Pero, ¿qué haré allí? —dijo Riley.


  Frankie se encogió de hombros y dijo: —Lo que quieras. Eres libre. Pero apuesto a que seguirás en las fuerzas del orden de alguna forma. Aunque quizá eres demasiado salvaje para el FBI, serías una excelente policía. Es obvio que tienes talento. Hasta tus metidas de pata lo demuestran.


  Riley se echó a reír. Antes de que pudiera pedirle a Frankie más consejos, alguien llamó a la puerta.


  Frankie la abrió y luego jadeó en voz alta.


  Riley vio que Jake Crivaro estaba parado en la puerta.


  Miró a Riley y dijo: —Prepara tu bolso de viaje. Regresamos a Virginia Occidental.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Mientras Crivaro entró al dormitorio, Riley se levantó de un salto de la cama. Parecía un desastre y lo sabía. Se secó los ojos con un pañuelo, avergonzada que se diera cuenta de que había estado llorando. Pero no podía evitarlo.


  Frankie se quedó mirando al legendario Jake Crivaro con la boca abierta.


  Mientras Riley se secó los ojos, trató de asimilar lo que Crivaro acababa de decir.


  ¿Realmente había dicho que se iban a Virginia Occidental?


  Crivaro espetó con impaciencia: —¿Escuchaste lo que dije? Hubo otro asesinato en Virginia Occidental. Coge tu bolso de viaje. Tenemos que irnos.


  Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


  Ella balbuceó: —Pero… pensé que…


  Crivaro sonrió y dijo: —Acabas de ser expulsada de la Academia, ¿cierto?


  Riley asintió.


  Crivaro añadió: —Entonces no tienes nada mejor que hacer.


  —No, supongo que no —dijo Riley.


  —Excelente. Porque hay un helicóptero esperándonos en la pista de aterrizaje.


  Riley obedientemente cogió su bolso de viajes y siguió a Crivaro al pasillo. Se volvió y vio a Frankie de pie justo afuera de su habitación, sonriéndole con orgullo. Riley recordó lo que Frankie le había dicho justo antes de la llegada de Crivaro: —Pero apuesto a que seguirás en las fuerzas del orden de alguna forma.


  Riley pensó: «Tal vez Frankie tiene razón.»


  Sin embargo, era difícil imaginar qué carrera elegiría ahora que había sido expulsada de la Academia. Tenía que sacarle provecho a esta oportunidad nueva y completamente inesperada…


  «No puedo arruinar esto», pensó.


  Mientras caminaban a la pista de aterrizaje, Crivaro dijo: —Mira, no te confundas. Causaste muchos problemas, y eso no quedará así.


  Riley lo miró sorprendida y dijo: —¿Causé problemas? ¿Por qué?


  Crivaro se rio un poco y dijo: —Supongo que no has visto las noticias.


  —No. ¿Por qué?


  —Bueno, cuando le hiciste esas preguntas al senador esta mañana, despertaste la curiosidad de todos los verdaderos reporteros que también estuvieron afuera de esa iglesia, haciendo su trabajo. Empezaron a indagar y efectivamente se enteraron de la verdad muy rápido.


  —¿La verdad sobre qué? —preguntó Riley.


  —Sobre lo que el agente especial a cargo Erik Lehl estaba tratando de mantener bajo cuerdas. Hace quince años, Warren Gardner estuvo viajando por Virginia Occidental, haciendo campaña para su primer término como senador de Estados Unidos. Durante una parada en Dighton, embarazó a una voluntaria de campaña de 18 años de edad. ¿Puedes adivinar quién era esa adolescente?


  Riley solo tuvo que pensarlo por unos segundos.


  Con un suspiro, dijo: —Hope Nelson.


  Crivaro asintió y dijo: —Hope Gentry en aquella época. Afortunadamente, las cosas salieron bien para ella. Aunque el alcalde de Dighton sabía todo sobre la aventura y el embarazo, igual se enamoró de ella. Se casó con ella y terminó criando a su hijo como si fuera suyo. Gardner apoyó al niño financieramente, asegurándose de que fuera a las mejores escuelas. —Crivaro se detuvo por un momento y luego añadió—: Si eso era lo único que Gardner estaba escondiendo, no habría sido un gran escándalo. Pero tiene muchos secretos… y al parecer más de un hijo ilegítimo en su estado natal. También embarazó a una chica menor de edad.


  Lo insólito de todo es que estamos hablando del mismo senador Gardner que quiere que se enseñen los Diez Mandamientos en las escuelas públicas de Estados Unidos.


   Por esa razón había querido mantener todo eso bajo cuerdas. Y cuando se enteró de la muerte de Hope, temía que el FBI revelara su relación. Así que llamó personalmente al jefe Lehl y le exigió que sus agentes tuvieran cuidado.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par cuando todo el asunto se hizo más claro en su mente.


  Ella dijo: —Entonces de eso estaban hablando el jefe de policía y el alcalde cuando los escuchamos. El jefe de policía siempre supo de la aventura y el bebé. Por eso supuso que el senador asistiría al funeral de Hope. Pero obviamente no lo hizo.


  Crivaro asintió con la cabeza y dijo: —Ya estás entendiendo.


  —Pero ¿por qué el jefe Lehl accedió a guardar silencio?


  —Intimidación política —dijo Crivaro—. Gardner es un senador de alto rango en comités prestigiosos, y tiene mucha influencia sobre la UAC. Lehl tenía buenas razones para no querer molestarlo, sobre todo por algo que en realidad no era asunto de la UAC para empezar. Pero parece que ese barco ya zarpó. Después de lo que hiciste afuera de la iglesia, los reporteros se volvieron locos. En cuestión de horas descubrieron al menos parte de la verdad, y ya está en toda la prensa. Sin embargo, lo que reportaron es solo la punta del iceberg. Te aseguro que mucho más saldrá a la luz en los próximos días.


  Riley se sintió un poco mareada.


  —Dios mío —murmuró—. ¿La UAC perderá su financiación por mi culpa?


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Dudo que eso será un problema ahora que todo saldrá a la luz. Lo más probable es que los días del senador Gardner como una potencia política se terminaron. Este es probablemente el final de su carrera en el Senado. El bastardo de Gardner merece pudrirse. Y estoy bastante seguro de que el jefe Lehl cree lo mismo. —Mientras Crivaro se detuvo en el estacionamiento de la pista de aterrizaje, agitó un dedo a Riley y dijo—: Pero nada de eso está relacionado con los asesinatos en Virginia Occidental. Así que esto sea una lección para ti. Órdenes son órdenes. Cuando te diga que dejes algo en paz, déjalo en paz.


  —Lo haré, lo prometo —dijo Riley—. Gracias por darme otra oportunidad.


  —No hay de qué —dijo Crivaro—. Además, fue idea del jefe Lehl.


  —¿Qué? —dijo Riley, muy sorprendida.


  —Lo sugirió cuando me llamó para hablarme del nuevo asesinato —dijo Crivaro—. Aunque no lo haya demostrado, lo impresionaste mucho. Y lo creas o no, cree que podrías ser una buena influencia para mí. Me dijo que quizá me ayudes a aprender a trabajar bien con otras personas. —Crivaro volvió a gruñir y añadió—: Pero no te hagas ilusiones. Otros han intentado y fracasado muchas veces. Soy incorregible.


  Crivaro estacionó el auto, y él y Riley corrieron hacia el helicóptero que los esperaba. En cuestión de segundos, estuvieron en el aire, rumbo a Virginia Occidental.


  *


  El helicóptero descendió hacia una luz extraña e inquietante en medio de la profunda oscuridad de la noche. Luego las luces potentes del helicóptero se encendieron y Riley vio que estaban aterrizando en una pradera. Sabía que esta debía ser la escena del crimen cerca del pueblo de Wynnewood.


  Cuando el helicóptero aterrizó y el motor se apagó, Riley y Crivaro se salieron.


  Un borde de la pradera estaba iluminado por lámparas halógenas.


  Al principio, la luz blanca hizo que todo pareciera una foto mal procesada. Cuando los ojos de Riley se acostumbraron a la luz, vio un par de patrullas estacionadas, la furgoneta de un médico forense y varias personas pululando.


  Luego vio lo que habían venido a ver: un paquete grotesco que colgaba de un poste.


  «La víctima», se dio cuenta Riley, muy estremecida.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Riley sintió escalofríos. Sus piernas se volvieron débiles y tambaleantes. Ver a la víctima colgando del poste estaba afectándola de una forma inesperada.


  «Cálmate —se dijo a sí misma mientras se esforzaba por mantenerse en pie—. No es primera vez que ves un muerto.»


  De hecho, había visto escenas de asesinato mucho más sangrientas que esta. También había visto fotos de las otras dos víctimas en exactamente la misma condición. Entonces ¿por qué haber visto a la víctima la había impactado tanto? Seguramente por la forma en que había muerto.


  Oyó Crivaro decirle: —Ven, tenemos que hablar con varias personas.


  Riley y Crivaro se acercaron a un lugar donde el alambre de púas oxidado había sido aplastado para permitir el paso. Un hombre con cabello blanco y un gran bigote se acercó a Crivaro.


  —Nos volvemos a encontrar, agente Crivaro —dijo el hombre—. Es una lástima, dado que tenía la esperanza de que jamás nos volveríamos a ver. Desde luego no bajo estas circunstancias.


  —Sí, yo también —dijo Crivaro.


  Crivaro presentó a Riley al hombre, quien era el médico forense del condado, Hamish Cross. Crivaro le dijo a Cross que Riley era «una agente en formación».


  «¿Qué significa eso exactamente?», pensó.


  Aun así, fue alentador escuchar esas palabras. Parecía que todavía tenía alguna conexión con el FBI.


  Hamish Cross los presentó al jefe de policía de Wynnewood, Vachel MacNerland, un hombre de aspecto intenso, con un mentón prominente y ojos grandes y saltones.


  —Me alegra que estén aquí —les dijo MacNerland a Jake y Riley—. Desde que las otras mujeres fueron asesinadas, he estado rezando para que no volviera a ocurrir, y muchos menos cerca de Wynnewood. Lastimosamente no tuve esa suerte.


  —¿La víctima era una mujer de la localidad? —preguntó Jake.


  —Su nombre era Anna Park —dijo MacNerland—. Se mudó aquí hace un par de años del pueblo de Huntington. Vivía sola en Wynnewood, no tenía familia aquí. Enseñaba inglés en nuestro colegio comunitario, y era una de las profesoras más populares. Los estudiantes la amaban. —MacNerland se volvió, miró a una mujer que se encontraba cerca y les dijo—: Tienen que conocer a Clara Jarrett, la dueña de la propiedad.


  El hombre los llevó a la mujer que llevaba anteojos redondos y un vestido de algodón claro que la hacía parecer una mujer de antaño. Tenía los brazos cruzados y estaba mirando el cuerpo con una expresión de disgusto, como si todo esto fuera una gran molestia.


  Después de que el jefe presentó a los agentes, la mujer negó con la cabeza y dijo: —Nunca pensé que vería algo así.


  El jefe MacNerland explicó: —Clara es una de los muchos agricultores orgánicos que viven por aquí.


  Clara señaló un par de pequeños edificios y dijo: —Crío pollos en su mayoría.


  Efectivamente, Riley oía cacareos.


  —Toda esta conmoción los tiene perturbados —continuó la mujer—. Los dejaré salir cuando amanezca y todo esté más tranquilo. Mis dos vacas me despertaron. Sabía que algo estaba mal cuando las oí mugiendo muy fuerte. Las encontré corriendo aterrorizadas. —Señalando el cadáver, dijo—: Entonces me encontré con esto y llamé al jefe MacNerland de inmediato. Y metí mis vacas en el establo. —Volvió a negar con la cabeza y añadió de forma casual—: Las vacas se asustan cuando huelen sangre. No las culpo, dada las circunstancias. Había oído hablar de las otras dos víctimas en Dighton y Hyland, pero jamás creí que encontraría algo así en mi propia propiedad.


  Riley posó su mirada en el cuerpo.


  «No parece real», pensó.


  La víctima parecía haber sido comprimida en posición fetal. Su cabeza estaba torcida, y sus ojos muertos y aterrorizados estaban mirando a Riley directamente.


  Riley se acercó al cadáver y se agachó a su lado.


  Alargó la mano para tocarlo, pero luego recordó: «Esta es una escena del crimen. No toques nada.»


  En ese momento, oyó a Crivaro decir: —Puedes tocarla, pero solo un poco. Eso podría activar tus instintos. Para eso viniste.


  A lo que Riley tocó su rostro, sintió lo que parecía una sacudida eléctrica y pinchazos de dolor en todo su cuerpo.


  Cuando se encogió de dolor, Crivaro dijo con voz suave y alentadora: —Estás empatizando con la víctima, no con el asesino. Eso es natural. Yo también lo siento. Pero no te ayudará a conectarte con el asesino. Sabes que el próximo paso es meterte en su mente. Respira profundo. Cierra los ojos. Intenta relajarte. Visualiza lo que hizo. Trata de verlo a través de sus ojos. Usa todos tus instintos.


  Riley respiró profundo, pero le estaba resultando difícil respirar.


  Después de todo, su tarea ahora era de comprender lo incomprensible.


  Manteniendo los ojos cerrados, trató de imaginarse al asesino con el paquete sobre su hombro caminando hasta este lugar, martillando un clavo en el poste, desenvolviendo la manta para sacar el paquete y luego colgándolo en su lugar… En ese momento, sintió la carne fría en sus dedos.


  «Tal vez la tocaba, al igual que la estoy tocando ahora», pensó.


  El cuerpo ya estaba muerto y desangrado, por lo que estaba muy frío.


  ¿Cómo se sintió tocar su horrible obra?


  Sentía que su energía se agotaba.


  Suspiró profundo y le dijo a Crivaro en voz alta: —Me siento igual que la última vez que lo intenté. Un cansancio abrumador. Entumecimiento. Tal vez incluso… desilusión.


  Sus ojos aún estaban cerrados. Oyó a Crivaro decir: —Excelente. Creo que tienes razón. Trata de ir más atrás, cuando la víctima seguía viva y él la estaba torturando.


  Riley se estremeció y murmuró: —Agente Crivaro, no sé si puedo…


  Todavía hablando suavemente: —Puedes hacerlo, Riley. Trata de abrir los ojos.


  Riley abrió los ojos y se encontró mirando el paquete.


  Sintió una sacudida a lo que vio la cara muerta, mirando al espacio.


  Esto era muy diferente de cuando había estado en la escena del crimen donde había sido encontrado el cuerpo de Hope Nelson.


  La luz intensa y sus dedos en la carne del cuerpo hicieron que esto pareciera demasiado real.


  Habló lentamente: —Creo que… la mató en un lugar que él considera seguro, en una guarida que solo él sabe dónde queda.


  Estudió el paquete por un momento, observando cómo el cuerpo parecía haber sido atado con cinta de embalar antes de haber sido envuelto por alambre de púas.


  Recordó algo que había leído en los informes de los asesinatos anteriores.


  Le preguntó a Crivaro: —Las otras víctimas fueron sometidas con cloroformo, ¿no?


  —Correcto —dijo Crivaro—. Supongo que le hizo lo mismo a esta víctima.


  Riley reposó sus manos en la cinta de embalar y dijo: —No pudo haberla atado con la cinta después de que se despertó. Lo hizo cuando todavía estaba inconsciente. Pero tenía el alambre de púas listo y dispuesto debajo de su cuerpo mientras la ató. Y cuando recobró el conocimiento… —Riley se estremeció—. Comenzó a envolverla con alambre de púas. Y estaba muy consciente de su terror y dolor. Y eso era lo único que le importaba. El sufrimiento de la mujer lo satisfago. Y sin embargo… —Se detuvo un momento y luego dijo—: No fue sadismo, ni tampoco un acto de crueldad. Bueno, fue cruel… pero no lo hizo para regodearse. Sé que no tiene sentido…


  —Continúa —dijo Crivaro.


  —Se trataba de su dolor, no del dolor de sus víctimas. Yo…


  Se sentía a punto de entender algo verdaderamente terrible sobre el asesino.


  Pero en ese momento, las sensaciones comenzaron a menguar, y sintió todo su cuerpo relajarse.


  —La conexión está desapareciendo —dijo Riley.


  Crivaro la tocó en el hombro y dijo: —No pasa nada. Lo hiciste bien. Es un buen comienzo. Podemos trabajar con esas impresiones. Hablemos con el jefe de policía.


  Riley se puso de pie. Mientras ella y Crivaro se acercaban al jefe de policía, Riley volvió a mirar el paquete y recordó lo que Crivaro había dicho del alambre de púas: —A veces es conocido como «la cuerda del diablo.»


  Esas palabras parecían terriblemente apropiadas.


  Entendió algo al recordar el entumecimiento vacío que estaba segura el asesino había sentido cuando colgó a su víctima aquí: «No ha terminado aún.»


  El asesino no dejaría de matar hasta que toda la experiencia lo satisficiera de principio a fin… y eso nunca sucedería.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Riley estaba consciente de que el jefe MacNerland estaba mirándola boquiabierto mientras ella y el agente Crivaro se acercaban a él.


  «Lo que estaba haciendo debió haberle parecido muy extraño», pensó.


  Pero no podría haber parecido más extraño de lo que había sentido. De hecho, se había sentido peor que extraño. Había sido horrible.


  Riley se preguntó si algún día se acostumbraría a meterse en la mente de asesinos despiadados.


  ¿Quería acostumbrarte a toda esa oscuridad?


  Crivaro le preguntó al jefe MacNerland: —¿Qué sabes del secuestro de Anna Park?


  —Creemos saber cómo fue secuestrada —dijo MacNerland—. Dio una clase en el colegio comunitario anoche. Un tiempo después, un hombre de por aquí encontró el auto de Anna, abandonado cerca del colegio comunitario. La puerta del conductor estaba abierta, el motor seguía en marcha y las luces estaban encendidas. Al parecer fue secuestrada cuando salió de su última clase y estaba rumbo a casa. El que la secuestró debió haber logrado que detuviera el auto y se saliera. El tipo que encontró el auto nos llamó de inmediato. —MacNerland negó con la cabeza y añadió—: Supe en ese momento que estaba en serios problemas. Solo esperaba que no fuera… esto.


  Crivaro preguntó: —¿Alguien presenció el secuestro en sí?


  —No —dijo MacNerland—. Sin embargo, varios de los estudiantes de Anna salieron del edificio con ella. La acompañaron hasta su auto, y luego se dirigieron en otra dirección. Hemos estado entrevistándolos en la comisaría.


  —Quisiera hablar con ellos —dijo Crivaro.


  —Adelante —dijo MacNerland—. Algunos de ellos ya se fueron a casa, pero creo que tres o cuatro aún se encuentran en la comisaría. Yo los llevo.


  Durante el viaje a la comisaría, Riley se dio cuenta de que Wynnewood era más grande que Dighton. Era más parecido a Lanton, el pueblo donde había asistido a la universidad. Aun así, Wynnewood era un pueblito típico de los montes Apalaches, y sus calles parecían inquietantemente tranquilas y silenciosas a esta hora de la noche.


  Pero Riley estaba segura de que el pueblo no estaba tan tranquilo como parecía ahora mismo. Lo más probable es que los ciudadanos ya estaban enterados de la desaparición y el asesinato de Anna Park. A puertas cerradas, los ciudadanos de Wynnewood sin duda estaban aterrorizados.


  Cuando llegaron a la comisaría, el jefe MacNerland los condujo a una pequeña sala de conferencias. Los cuatro estudiantes que aún no se habían ido a casa estaban sentados en una mesa siendo entrevistados por un policía que estaba tomando notas.


  Riley y Crivaro se sentaron a la mesa, y MacNerland les presentó a los estudiantes. A Riley le sorprendió las diferencias de edades y procedencias. Pero se recordó a sí misma que estudiaban en un colegio comunitario. Personas de diferentes edades se inscribían en tales lugares por diferentes razones y con diferentes expectativas.


  La más joven, Jane Hunter, se había graduado hace un año de la escuela secundaria local. Estaba tratando de obtener créditos para continuar su educación universitaria en otro lugar, tal vez Glenville.


  Luego estaban Rudy y Lark Chesterfield, una pareja cincuentona. Estaban jubilados, sus hijos se habían mudado y disfrutaban hacer una variedad de cosas juntos, desde jugar bridge hasta tomar clases de baile de salón. Anna enseñaba poesía romántica, lo cual les pareció divertido de estudiar juntos.


  —Y tuvimos razón —dijo Lark—. Anna fue una excelente profesora.


  Rudy negó con la cabeza con tristeza y dijo: —Tenía mucho que ofrecer. Lo que le pasó fue tan horrible…


  El último estudiante era un gerente treintañero llamado Fred Combes que parecía muy angustiado.


  —Esto es mi culpa —dijo—. Debí haberle insistido en que fuera con nosotros después de clase. O debí haberme quedado allí hasta que se alejara conduciendo.


  Jane tocó la mano de Fred suavemente y dijo: —¿Cómo puedes decir eso? Esto no fue tu culpa. Esto no fue culpa de ninguno de nosotros.


  Luego, volviéndose a Riley y Crivaro, Jane explicó: —Después de la clase, le preguntamos a Anna si quería ir con nosotros al bar para que siguiéramos hablando de la poesía de John Keats. Estábamos muy emocionados por lo que había estado enseñándonos de él. Nos dio las gracias por la invitación, pero dijo que quería irse a casa.


  Fred parecía estar al borde del llanto. —Nos dijo que quería irse a casa a escribir —dijo—. Aspiraba convertirse en escritora. Había aceptado el trabajo en el Colegio Comunitario Wynnewood para mantenerse mientras escribía. Le gustaba Wynnewood porque la vida era tranquila y podía dedicar su tiempo libre a escribir. —Con voz entrecortada, añadió—: Debí haberle insistido. No debí haberla dejado regresar a casa sola.


  Al principio, la culpa irracional de Fred sorprendió a Riley. Pero mientras seguía hablando, entendió que estaba enamorado de Anna.


  Había tomado la clase solo para estar cerca de ella.


  Y ahora estaba muerta…


  Riley sintió una punzada de compasión por él.


  Luego Lark Chesterfield comenzó a murmurar en voz baja:


  —Cuando temo que pueda dejar de existir


  antes de que mi pluma haya espigado la fecunda mente,


  Su esposo se unió y dijeron al unísono:


  antes de que grandes pilas de libros impresos


  guarden como ricos graneros la semilla ya madura...


  Las voces de la pareja se quebraron, y luego Fred Combes continuó solo:


  —Y cuando siento, hermosa criatura de una hora,


  que nunca volveré a verte otra vez…


  Eso fue demasiado para el pobre Fred, quien comenzó a sollozar incontrolablemente. Jane puso su brazo alrededor de él y añadió con voz suave:


  —… a la orilla


  del ancho mundo me quedo solo y pienso,


  hasta que amor y fama se hundan en la nada.


  Fred seguía llorando, y Lark y Rudy también tuvieron que secarse unas lágrimas.


  Riley y Crivaro intercambiaron una mirada de sorpresa, ninguno seguro de lo que acababa de ocurrir.


  Reconfortando a Fred, Jane les dijo a Riley y Crivaro: —Anna nos estaba enseñando ese poema esa noche. Es un soneto de John Keats, y se trata de que él temía morir joven, antes de escribir todo lo que quería escribir. Tenía buenas razones para temer. Murió muy joven.


  Recomponiéndose un poco, Lark añadió: —Anna lloró cuando nos leyó el poema. Nos dijo que había cumplido 25 años hace poco, la misma edad que tenía Keats cuando murió. También temía morir antes de llegar a hacer todo lo que quería hacer en la vida, especialmente escribir. Pero se sentía a salvo aquí en Wynnewood. Y se sentía tan, tan agradecida de tener un lugar agradable y tranquilo para vivir.


  Riley sintió un nudo en la garganta.


  «No llores», se dijo a sí misma.


  Sabía que sería poco profesional. Sin embargo, controlar sus emociones le estaba resultando difícil en este momento. Recordó al jefe MacNerland diciendo que Anna: —Era una de las profesoras más populares. Los estudiantes la amaban.


  Ahora Riley veía cuán cierto era eso. También entendía el por qué. Anna Park había compartido sus pensamientos y sentimientos más personales con sus estudiantes. Había inspirado tanto a cuatro de ellos que habían memorizado un soneto solo por lo mucho que había significado para ella.


  Riley se preguntó: «¿Alguna vez tuve a un profesor así?»


  Rápidamente recordó que sí: su profesor de psicología, Brant Hayman. Pero Hayman había resultado ser un asesino despiadado que casi había matado a Riley. De hecho, tenía que declarar en su juicio por asesinato pasado mañana.


  Riley estaba segura de que Anna Park no había sido como Hayman. No había albergado una malvada necesidad de manipular y asesinar a los que la rodeaban.  Había sido una mujer buena, generosa y brillante que había muerto demasiado joven.


  Su dolor estaba comenzando a darle paso a la ira.


  «Ella no se merecía esto —pensó—. Estas personas no merecen esto.»


  Era una horrible injusticia que Anna Park había sido arrebatada de forma tan brutal de las vidas de estas personas. Nadie debería tener que lidiar con algo así. Riley se quedó pensando mientras el agente Crivaro siguió haciendo preguntas, tratando de descubrir si alguno de los estudiantes había visto u oído algo que pudiera ser una pista sobre el asesinato de Anna.


   Pronto se hizo evidente que no lo habían hecho. El agente Crivaro les dio las gracias a las cuatro personas y luego el jefe MacNerland los envió a casa.


  El jefe MacNerland llamó a un motel local y reservó dos habitaciones para Riley y Crivaro. Luego les prestó un auto para que pudieran conducir al motel y dormir un poco, ya que amanecería pronto.


  Riley y Crivaro no dijeron ni una sola una palabra durante el corto trayecto hasta el motel. Registraron su entrada en la recepción y luego empezaron a caminar a sus habitaciones.


  En ese momento, Crivaro le dijo a Riley: —Espera. Tenemos que hablar.


  Riley se volvió, lo miró y le preguntó: —¿Qué pasa?


  —Estás enojada —dijo Crivaro, acercándose a ella.


  Riley no se había dado cuenta de lo mucho que estaba demostrando su ira. Aunque eso no importaba.


  Con voz tensa, dijo: —Sí, estoy muy molesta. Una mujer amable y joven fue asesinada, dejando a muchas personas en duelo. Probablemente nunca superarán su pérdida, especialmente el pobre Fred, quien obviamente estaba enamorado de ella y piensa que todo fue su culpa. Sí, me enoja mucho. ¿Y qué?


  Crivaro se encogió de hombros y dijo —Supéralo.


  Eso sorprendió micho a Riley.


  —¿No es bueno enojarse en momentos como este? ¿Enojarse no es parte de nuestro trabajo, lo que nos impulsa?


  Crivaro sonrió con complicidad, como si estuviera pensando en toda su experiencia, y luego dijo: —No, no es bueno para nada, créeme. Es humano. Es natural. En momentos como este, te sentirás enojada. Yo me siento enojado. Pero tenemos que superarlo, porque la ira no nos hace buenos detectives.


  —No entiendo —dijo Riley.


  Crivaro arrastró los pies y le dijo: —La ira es como estornudar. A veces no puedes evitar estornudar. A veces tienes que estornudar para sacarlo de tu sistema. Pero es estúpido pensar que estornudar es bueno, al igual que la ira. Solo nublará tu juicio y no te permitirá pensar con claridad. —Crivaro le dio unas palmaditas en el hombro y añadió—: Así que vete a tu habitación y grita en tu almohada o golpea el piso. Saca la ira de tu sistema de cualquier forma.


  Sin decir nada más, Crivaro se dirigió a su propia habitación.


  Riley entró en su habitación y se dio cuenta de que estaba hiperventilando y temblando de la ira.


  Recordó lo que Crivaro acababa de decirle: —Supéralo.


  Sabía que tenía razón. Aunque sentirse así era natural, no era nada útil. Pero ¿qué haría al respecto? Dudaba que gritar en una almohada y golpear el piso serviría de algo.


  Sabía que tenía que hacer algo.


  Se dejó caer en la cama y comenzó a sollozar.


  «Sí —pensó mientras lloraba—. Esto es lo que necesito.»


  Lloró y lloró durante largos minutos, hasta que ya no sintió nada excepto una tristeza cansada. Luego se duchó y se preparó para acostarse.


  Cuando se metió bajo las sábanas, oyó su teléfono sonar desde la mesita de noche.


  Tomó su teléfono y vio que la llamada era de Ryan.


  Curiosamente, simplemente no le importaba.


  Desde su escena en el apartamento, había estado desesperadamente ansiosa de saber de él.


  Pero en este momento, no le importaba si jamás lo volvía a ver o escuchar su voz.


  Lo único que quería era atrapar al demonio que había matado a esas tres mujeres de una forma tan terrible.


  Ignoró su celular, se dio la vuelta y se quedó dormida.


  *


  La luz de la mañana entraba por las cortinas cuando Riley fue despertada por un golpe seco en la puerta de su habitación del motel.


  —¿Quién es? —preguntó en voz alta.


  —Es Crivaro. Abre la puerta.


  Riley se salió de la cama y abrió la puerta.


  —Tenemos que irnos ahora mismo —dijo—. Acabo de recibir una llamada telefónica del jefe Tallhamer de Hyland. Parece que hubo un avance en el caso.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Mientras salía del estacionamiento del motel, Jake Crivaro comenzó a poner a Riley al corriente de la noticia que acababa de recibir. Le alegraba ver que parecía emocionada y alerta, a pesar de haber sido despertada abruptamente hace unos minutos.


  Jake le recordó: —Me oíste hablar del hombre que fue detenido por el asesinato de Alice Gibson, ¿cierto?


  —Sí —dijo Riley—. Tuvieron que soltar a Phil porque estuvo en la cárcel cuando Hope Nelson fue asesinada. Pero su hermano, Harvey, había abandonado Hyland bajo circunstancias sospechosas.


  —Lo cual te hace pensar en la posibilidad de que ambos hermanos son asesinos —dijo Jake—. Nadie sabe dónde estuvo Harvey después de su desaparición. Podría haber estado cerca de Dighton durante ese tiempo. Hasta podría haber matado a Hope Nelson. De hecho, podría haber matado a Hope y a Alice. O él y su hermano pudieron haberse turnado. Phil podría haber matado a Alice, y luego Harvey podría haber matado a Hope mientras que Phil estuvo en la cárcel.


  Jake vio a Riley negar con la cabeza.


  Ella dijo: —Esas son muchas cosas a considerar.


  —Lo sé —dijo Jake—. Pero mientras Harvey estuvo desaparecido, no descubrí mucho. Le pedí a un equipo técnico en Quantico que tratara de localizarlo, pero no lo encontraron. Entretanto, el jefe Tallhamer estuvo vigilando a Phil Cardin, asegurándose de que no hiciera nada sospechoso ni tratara de salir del pueblo.


  Riley dijo: —Entonces, ¿qué pasó? ¿Harvey volvió a Hyland?


  Jake dijo: —Sí, los policías del jefe Tallhamer lo recogieron anoche. De hecho, también volvieron a detener a Phil. Según el jefe, ambos hermanos se estaban comportando sospechosamente. Tallhamer nos pondrá al corriente tan pronto como lleguemos.


  —Vaya —dijo Riley en voz baja—. Tal vez ya el caso se resolvió, sin necesidad de que hiciéramos nada.


  Jake oyó desilusión en su voz. Creía entender por qué. Entre ser expulsada de la Academia y los problemas que había estado teniendo con su prometido, la chica necesitaba una victoria.


  Riley necesitaba lograr algo, y cuanto más grande ese algo, mejor. Se sintió tentado a decirle que no estaba seguro de que esto era realmente un avance. Si los hermanos Cardin resultaban ser inocentes después de todo, Riley y él aún tendrían mucho trabajo por hacer. Y necesitaría los talentos especiales de Riley más que nunca.


  Pero era mejor no decirlo en este momento…


  «No quiero ilusionarla», pensó.


  Además, Jake realmente albergaba la esperanza de que este caso había sido resuelto. Él y Riley tenían que ir a Lanton mañana a declarar en el juicio de Brant Hayman, el profesor universitario que había matado a dos de sus amigas.


  Jake había declarado en un montón de juicios por asesinato, pero sabía que sería una experiencia nueva y posiblemente traumática para Riley. No sería fácil para ella relatar las muertes de sus amigas y su propio calvario a manos de Hayman. Jake supuso que lo mejor era que Riley no tuviera que estar pensando en este caso mientras pasaba por eso.


  Mientras conducía en silencio, Jake comenzó a preocuparse por algo. Había algo que aún no le había dicho Riley, algo que probablemente debería decirle. ¿Cómo lo tomaría? ¿Se sentiría enojada, confundida, traicionada o…?


  «Es mejor que se lo diga ya», pensó Jake.


  Se aclaró la garganta y dijo: —Riley, tengo algo que decirte, algo que creo no te va a gustar.


  Riley se volvió y lo miró.


  Jake dijo: —Después de que te dejé en Quantico antenoche, y cuando estaba conduciendo de regreso a Virginia Occidental, yo… —Jake tragó grueso y continuó—: Conduje hasta la cabaña de tu padre y lo visité.


  Riley jadeó y dijo: —¿Qué?


  Jake negó con la cabeza y dijo: —Sé que parece una locura…


  —Sí, eso parece —dijo Riley. La expresión en su rostro revelaba más conmoción que sus palabras.


  Jake contuvo un gemido desanimado. Estaba empezando a desear haber mantenido la boca cerrada. Pero no había forma de volver atrás, y de seguro igual se hubiese enterado tarde o temprano.


  Riley preguntó: —¿Cómo encontraste su cabaña?


  Jake dijo: —Pedí direcciones en un bar en Milladore.


  —¿Y decidiste visitarlo a medianoche? —preguntó Riley.


  Jake asintió.


  Riley dijo: —¿Y no te voló los sesos con su escopeta Browning Citori?


  Jake se echó a reír, sintiéndose extrañamente aliviado por la pregunta, y dijo: —Disparó al aire. Logré convencerlo de que no me matara.


  —Tienes suerte —dijo Riley.


  Mientras Jake recordó cuando tuvo que esconderse y sacar su propia arma, pensó: «Sí, supongo que tuve suerte.»


  —¿Por qué hiciste eso? —preguntó Riley.


  Jake se encogió de hombros y dijo: —Tenía curiosidad, eso es todo.


  —¿Sobre qué? —preguntó Riley.


  Jake no respondió. No estaba seguro de qué decir.


  Riley preguntó: —¿Sobre mí?


  Jake sonrió un poco y dijo: —Eres un enigma, Riley Sweeney. Estaba tratando de descifrarte un poco.


  Jake miró de reojo y vio que Riley estaba boquiabierta.


  Después de un momento, Riley dijo: —¿Qué tal la visita?


  —Estuvo bien —dijo Jake—. Tu papá prepara muy buena sidra fermentada.


  —¿Descubriste lo que querías saber? —preguntó Riley.


  Jake se detuvo y recordó que efectivamente había aprendido mucho de su visita.


  Ahora entendía de cierta forma cómo Riley había sido moldeada por las expectativas de su padre. Recordó las palabras de Sweeney: —Es una cazadora, como yo. Así la crie.


  De cierta forma, la visita había hecho que Jake se sintiera aún más impresionado por Riley que antes.


  Pero no quería entrar en más detalles. Y esperaba que Riley no le hiciera un montón de preguntas.


  Riley dijo finalmente con un suspiro: —Bueno, supongo que tenían que conocerse tarde o temprano. Se parecen mucho.


  Jake se encogió por dentro.


  No le gustaba ser comparado al hombre salvaje de las montañas. Además, Jake recordó una vez más lo que Sweeney le había dicho: —Nunca confíes en un hombre cuyos hijos no lo odien.


  Teniendo en cuenta la relación problemática de Jake con su hijo, esas palabras habían tocado una fibra sensible.


  ¿Él y Oliver Sweeney tenían demasiado en común para su gusto?


  En ese momento, Riley dijo en un susurro: —Agente Crivaro… gracias.


  Jake la miró con sorpresa y dijo: —¿Gracias por qué?


  Riley se echó a reír y dijo: —No sé exactamente. Solo… gracias.


  Ambos se quedaron callados. Mientras Jake conducía, se preguntó por qué Riley le había dado las gracias. Poco a poco, algo comenzó a abrirse paso en él. Tal vez Riley estaba agradecida por el hecho de que se había esforzado por aprender más sobre ella para entenderla mejor.


  Después de todo, estaba actuando como un padre de alguna forma. Se dio cuenta de que, a pesar de sus pobres habilidades parentales, era el mejor padre que ella jamás había tenido.


  Jake sintió un nudo en la garganta.


  Sentía que protegerla era su deber. Tal vez si se convertía en una buena influencia orientadora, se sentiría menos culpable por lo mala que era su relación con su propio hijo.


  Pero rápidamente se dijo a sí mismo: «Ten cuidado.»


  Ser mentor y ser padre eran dos cosas muy distintas. Quizá no formaban una buena combinación. Ya había tenido que ser duro con Riley, más como jefe que como padre, incluso hasta el punto en que ambos creyeron que su relación había terminado.


  Además, ¿qué tipo de relación podría esperar tener con ella a futuro? Riley había sido expulsada de la Academia, y Jake no podía tener una civil no certificada de compañera. Más pronto que tarde, ella tendría que empezar a forjar su propio camino…


  «Pero tal vez aún pueda ser parte de él», pensó.


  Se encontró recordando cuando Sweeney le dijo: —Crivaro—sé algo de ti. Algo que quizá ni tú mismo sepas. Eres un buen hombre.


  Jake sonrió y pensó: «Sería genial si fuera verdad.»


  *


  Durante el resto del viaje a Hyland, Riley se encontró pensando en lo que Crivaro acababa de decirle. En hecho de que se había aventurado en las montañas de Milladore solo para visitar a su padre le parecía increíble.


  Cuando le había dado las gracias por hacerlo, lo había hecho de verdad.


  En este momento, cuando tantas cosas iban mal en su vida, se sentía bien saber que alguien no solo estaba velando por ella, sino realmente estaba interesado en saber más de ella.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien la trataba así? Ryan ciertamente no le había mostrado mucha consideración o preocupación últimamente. Parecía extraño que se sentía más cercana a este agente del FBI cascarrabias que a su propio prometido…


  Estaba contenta de tener a Crivaro en su vida, y le entristeció darse cuenta de que probablemente tendrían que separarse dentro de poco.


  Por lo menos estarían juntos mañana para declarar en el juicio por asesinato de Brant Hayman. Cuanto más se acercaba el momento de enfrentarse a su ex profesor asesino en la corte, más se asustada. Sabía que necesitaría el apoyo emocional de Crivaro para superarlo.


  Cuando llegaron a Hyland, Riley se sorprendió al ver lo pequeño que era el pueblo, incluso más pequeño que Dighton…


  «El tipo de pueblo donde nunca pasa nada», pensó.


  Pero Riley sabía que algo definitivamente había sucedido cerca de aquí, un horrible asesinato que supuso atormentaría a los residentes de Hyland por mucho tiempo.


  Crivaro se estacionó frente a la pequeña comisaría y ambos salieron del auto. Solo había un puñado de peatones a la vista. Riley oyó a Crivaro dar un suspiro de alivio.


  —Al menos aún no hay reporteros —dijo—. Creo que no se han enterado de estas nuevas detenciones, gracias a Dios.


  Un hombre salió de la comisaría mientras Riley y Crivaro se acercaron, un hombre sorprendentemente poco atractivo lleno de marcas de acné que llevaba una bata médica blanca.


  El hombre caminó hacia ellos con una sonrisa sarcástica en su rostro y dijo: —Vaya, volvió el agente del FBI. Y trajo una ayudante. No me sorprende que llegaron justo a tiempo para no ser de ninguna utilidad.  El jefe tiene a los asesinos en custodia. Es como dije desde el principio, los hermanos Cardin son los culpables. Todavía no sé cuál de los dos hijos de puta mató a mi pobre Alice, pero pronto lo descubrirán.


  Sin decir nada más, el hombre pasó junto a Riley y Crivaro y siguió su camino.


  —¿Quién era ese? —le preguntó Riley a Crivaro mientras lo miraban.


  Crivaro dijo: —El Dr. Earl Gibson, el esposo de la primera víctima de asesinato. Cuando lo conocí, dijo que estaba seguro de que los hermanos Cardin eran los asesinos, y se puso furioso cuando Phil Cardin fue puesto en libertad. Supongo que pudo haber tenido razón después de todo.


  Riley y Crivaro entraron en la comisaría, donde vio a dos hombres uniformados hablando. El mayor de los dos masticaba tabaco. Riley supuso que él era el jefe Tallhamer. Le sorprendió cuando reconoció al hombre más bajo y corpulento. Era Graham Messenger, el jefe de policía de Dighton.


  Crivaro presentó a Riley a los dos hombres, una vez más como «agente en formación». Luego les pidió que los pusieran al corriente.


  Asintiendo con la cabeza hacia Tallhamer, Messenger dijo: —Me temo que mi colega Dave nos molestó para nada. —Señaló una puerta en la parte trasera de la comisaría y añadió—: Llevé a Dave para la cárcel para que hablara con los hermanos en sus celdas. Los chicos Cardin definitivamente son nuestros asesinos. No estaba seguro cuando te llamé, pero ahora sí lo estoy.


  Luego Messenger se cruzó de brazos y dijo: —Así que ya no necesitaremos la ayuda del FBI. Pueden regresar a Quantico.


  Crivaro quedó boquiabierto. Riley sabía que Crivaro y su equipo forense estaban aquí solo a petición de Messenger. Así que él era el único que podía decidir si debían quedarse o no. Pero Crivaro obviamente no había esperado un despido tan abrupto.


  Crivaro le preguntó a Tallhamer: —¿Cómo los capturaste?


  Tallhamer explicó: —Harvey Cardin llegó al pueblo anoche y fue directamente al apartamento de su hermano. Cuando mis hombres irrumpieron en el apartamento, los encontraron empacando para irse del pueblo juntos de una vez por todas. Supongo que sabía que serían pillados si no se iban lo más pronto posible.


  Messenger dijo: —Por supuesto, según los hermanos, todo fue muy inocente.


  Riley oyó otra voz espetar: —Fue inocente. Y no puedes demostrar lo contrario.


  Riley se volvió y vio a un hombre con cara de sueño caminar hacia ellos. Crivaro le susurró: —Ese es Ozzie Hines, el abogado de Phil Cardin.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par.


  No podía creer que el hombre era un abogado, dado que olía alcohol en su aliento.


  Hines agitó el dedo a los dos jefes de la policía y dijo: —Oíste lo que dijo Harvey. Salió del pueblo porque estaba harto de Hyland y cómo él y su hermano eran tratados. Solo volvió para convencer a Phil para se fuera con él, esta vez para siempre. Es por eso que estaban empacando para irse. No han asesinado a nadie.


  Tallhamer y Messenger le sonrieron condescendientemente a Hines.


  —Vamos, Ozzie —dijo Tallhamer—. Sabes que eso no se sostiene.


  Messenger añadió: —Cuando le preguntamos a Harvey dónde había estado y qué había estado haciendo durante la última semana, sus respuestas fueron poco claras. Me ha dado varias coartadas distintas.


  El rostro de Ozzie Hines estaba enrojecido de ira.


  Dijo: —Tallhamer, Messenger, ustedes interrogaron a mi cliente antes de que llegara. Saben que eso no estuvo bien. Violaron sus derechos de la Quinta Enmienda, al igual que son su hermano, el cual también estoy representando ahora. Nada de lo que dijeron será admisible en la corte.


  Tallhamer y Messenger se echaron a reír.


  —¡Eso es pura mierda! —dijo Tallhamer.


  —Phil y Harvey conocían sus derechos cuando hablaron con nosotros —añadió Messenger—. Simplemente se cansaron de esperar que estuvieras lo suficientemente sobrio como para poder venir.


  Riley vio que Crivaro estaba mirando a ambos jefes de policía. Luego dijo: —Creo que Sweeney y yo debemos hablar con los sospechosos.


  Ozzie Hines gruñó y dijo: —Bueno, no pueden hablar con ellos. Nadie más hablará con ellos, no hasta que yo diga lo contrario, lo cual probablemente será nunca.


  Hines se dio la vuelta y caminó hacia la cárcel.


  Tallhamer y Messenger se dieron codazos y se echaron a reír.


  —Pobre Ozzie Hines —dijo Tallhamer—. El pobre borracho no sabe en qué se metió. No sabe lidiar con un caso de asesinato, especialmente uno donde ambos de sus clientes parecen muy culpables.


  Messenger añadió: —Sí, se estaba haciendo el rudo solo para fanfarronear. Probablemente está tratando de convencer a los hermanos Cardin en este momento que tendrán que negociar un acuerdo, empezando con una declaración de culpabilidad.


  Los ojos de Crivaro se estrecharon cuando dijo: —Creo que deberíamos permanecer en el caso por más tiempo.


  Messenger se encogió de hombros y dijo: —¿Por qué? Los tenemos casi pillados.


  Tallhamer soltó una risa burlona y le dijo a Messenger: —Creo que el agente Crivaro se siente un poco avergonzado por el hecho de que nosotros, unos simples pueblerinos, resolvimos el caso antes que él.


  —Sí, creo que tienes razón —dijo Messenger—. Lo siento mucho, agente Crivaro. Pero es hora de que ustedes regresen a Quantico.


  Riley vio a Crivaro tensarse mientras trataba de pensar en qué decir. Pero ella sabía que nada haría a estos hombres cambiar de parecer.


  Crivaro finalmente le dijo a Messenger: —De acuerdo. Sweeney y yo tenemos un asunto pendiente en Lanton mañana, nada relacionado con este caso. ¿Podemos tomar prestado el auto que nos asignaron otro día?


  —Siempre y cuando lo regresen entero.


  Crivaro se volvió a Riley y le dijo: —Vámonos.


  Mientras Riley y Crivaro salieron de la comisaría y se subieron al auto, Riley preguntó: —¿Realmente estamos fuera del caso?


  Crivaro hico una mueca mientras puso el auto en marcha.


  —Dímelo tú, Riley. ¿Qué te dice tu intuición? ¿Crees que esos dos idiotas tienen a dos asesinos pillados?


  —No, no lo creo —dijo Riley casi de inmediato—.


  —Yo tampoco —dijo Crivaro mientras conducía por la calle—. Nadie puede obligarnos a irnos. Mis forenses todavía están en Wynnewood, y ahí es donde se quedarán por el momento. Entretanto, tú y yo tenemos que declarar en Lanton mañana. Estamos cerca. Podemos pasar la noche en un motel y volver en cualquier momento si pasa algo.


  A lo que doblaron una esquina para salir del pueblo, Riley vio a un hombre con una bata blanca caminando por la calle. Se dio cuenta de que era el Dr. Earl Gibson.


  Cuando Gibson vio quien estaba en el auto, miró a Riley a los ojos. Su mirada era extraña y hostil.


  Riley sintió escalofríos, aunque no entendía por qué. Era algo más que el hecho de que el hombre era muy feo.


  «Algo está muy mal con ese hombre», pensó.


  Pero fuera lo que fuera, supuso que no era asunto suyo.


  Trató de sacar al médico de su mente mientras Crivaro conducía.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Mientras Riley se encontraba sentada en la corte esperando su turno para testificar, tuvo que seguir recordándose a sí misma que esto no era un sueño. Estar sumida en las últimas fases de un juicio por asesinato se sentía extraño y desconcertante.


  Deseaba haber estado aquí durante al menos algunos de los procedimientos— cuando Brant Hayman se declaró inocente, las declaraciones de los otros testigos, la presentación de pruebas y los testimonios de expertos.


  En su lugar, se sentía perdida, confundida y francamente asustada. Se preguntó si tendría el coraje de declarar.


  No se había dado cuenta de que un juicio por asesinato podría parecer tan extraño y surrealista. No era que nada extraño estaba sucediendo. Por el contrario, lo que la perturbaba era que todo parecía tan formal y reglamentado.


  La sala en sí parecía un museo, con su techo alto, paneles de madera pulida, sus muebles de madera, el banco imponente del juez y sus asientos tipo banco para los espectadores.


  Riley recordaba muy bien los asesinatos, y esos recuerdos trajeron consigo sentimientos de terror, impotencia y mera confusión.


  Estuvo a punto de preguntarse: «¿Estoy en el lugar correcto? ¿Esto es realmente un juicio por asesinato? O ¿es un sueño después de todo?»


  Después de que Riley y Crivaro llegaron a Lanton ayer, habían reservado habitaciones de motel. Antes de llegar a la corte esta mañana, Crivaro le había dicho durante el desayuno: —Hayman no tiene defensa. Las pruebas en su contra son sólidas. No existe duda razonable. La única pregunta es por qué se declaró inocente. Podría haber negociado un acuerdo con la fiscalía si hubiera cooperado con los fiscales. Ahora definitivamente se enfrentará a la pena de muerte.


  Según lo que algunas personas le dijeron a Riley, todo el mundo en la corte se sorprendió cuando Hayman se declaró inocente. Hasta su propio abogado había parecido conmovido.


  En este momento, Mona Brogden, la fiscal, estaba interrogando a un policía en el banquillo de testigos. El policía estaba presentando evidencia irrefutable. La policía había encontrado notas que Hayman había escrito sobre cada uno de los asesinatos, notas que Riley suponía hubiese destruido a lo que terminara su «experimento» retorcido.


  Había escrito notas antes y después de los asesinatos, primero describiendo cómo mataría a sus víctimas y luego explicando cada asesinato en detalle, tomando nota de cualquier desviación de su plan original.


  El testimonio del policía hizo a Riley sentirse un poco menos preocupada.


  Seguramente esas notas por sí solas demostraban la culpabilidad de Hayman.


  Luego, el abogado de Hayman, Kirby Larch, se puso de pie para interrogar al testigo. Mostró poca convicción mientras sugería que las notas de Hayman solo habían sido un ejercicio académico en el que trató de imaginarse lo que el asesino podría estar experimentando. Era una defensa débil, y Larch parecía saberlo.


  Pero a lo que Larch volvió a tomar asiento, Hayman esbozó una sonrisa de complicidad.


  «¿Está tramando algo? —se preguntó Riley—. ¿Tiene un as bajo la manga?»


  Hasta el momento, Hayman no parecía haberse percatado de su presencia en la sala. Había olvidado lo guapo y encantador que era, incluso ahora vestido en un traje de pana académico.


  No parecía un hombre que había degollado brutalmente a dos jóvenes en sus dormitorios.


  Pero lo había juzgado mal desde el principio.


  Recordó su primera clase con él. Había sido una estudiante de primer año en ese entonces, y él un asistente graduado, aún no un profesor. En ese momento, le había parecido el profesor más estimulante e inspirador que había tenido nunca. Él la había llevado a especializarse en psicología.


  Después de que el policía fue bajado del estrado, el agente Crivaro fue llamado a declarar. Crivaro le había advertido a Riley que su testimonio parecería soso. Su tarea era simplemente relatar sus acciones como agente de la ley, no hablar de lo mucho que el hombre que estaba siendo acusado lo indignaba.


  A Riley le impresionó la forma clara y sucinta en la que Crivaro contó su historia, que había llegado a Lanton a petición de la policía local después de que el segundo asesinato tuvo lugar y que él y su equipo se esforzaron mucho por tratar de encontrar al asesino.


  Crivaro también contó cuando conoció a Riley y pronto percibió que tenía potencial para ser una perfiladora criminal de la UAC. Describió cómo había trabajado con él durante el caso, a veces con razonamientos valiosos, a veces cometiendo errores de novata, pero siempre dando lo mejor de sí.


  Luego contó que Riley lo había llevado directamente al asesino sin querer, y que la había salvado de convertirse en su próxima víctima. Finalmente describió cómo había sometido y arrestado a Brant Hayman.


  El fiscal le dio las gracias a Crivaro por su testimonio. Luego el abogado de Hayman comenzó a interrogarlo.


  Aun demostrando una falta de entusiasmo muy evidente, Kirby Larch le preguntó a Crivaro: —¿Está seguro de que mi cliente estaba tratando de matar a Riley Sweeney cuando irrumpió en su oficina? ¿No pudo haber sido al revés? ¿Mi cliente no pudo haber estado actuando en defensa propia?


  Crivaro no pudo evitar hacer una mueca ante la pregunta.


  —Sé lo que vi  —le dijo a Larch—. Si hubiera llegado solo un minuto más tarde, Hayman la habría matado. Y eso fue exactamente lo que estaba tratando de hacer.


  —Gracias —dijo Larch—. No tengo más preguntas, su señoría.


  Riley se sorprendió. ¿Por qué Larch no se había esforzado más durante el interrogatorio? ¿De verdad creía que no había razón para tratar de impugnar el testimonio de Crivaro?


  Crivaro bajó del estrado, y Riley tragó grueso al darse cuenta de que era su turno de declarar.


  Recordó cómo Brogden la había preparado para este momento hace un tiempo, ayudándola a ensayar lo que probablemente tendría que decir.


  —Solo di la verdad —le había dicho Brogden.


  Parecía tan simple. Entonces, ¿por qué se sentía como una tarea tan intimidante?


  El alguacil llamó a Riley al estrado, y ella levantó su mano derecha para jurar que diría la verdad. Luego Mona Brogden se acercó al estrado y dijo en un tono suave: —Srta. Sweeney, ¿cómo está?


  Riley estuvo a punto de decir «bien», pero recordó que estaba bajo juramento… y que no estaba del todo bien.


  Así que dijo: —Estoy nerviosa y asustada.


  Brogden asintió y dijo: —Lo sé, y lo entiendo. Lamento que tenga que revivir una experiencia tan terrible. Pero su testimonio es muy importante.


  —Entiendo —dijo Riley.


  Manteniendo siempre un tono amable y simpático, Brogden le hizo las mismas preguntas que le había hecho durante la preparación, preguntas sobre el descubrimiento del cuerpo de su amiga Rhea Thorson en su dormitorio, sus interacciones posteriores con la policía local y luego del descubrimiento del cuerpo de su mejor amiga Trudy Lanier en la habitación que compartían.


  Mientras describía todo esto, Riley se sentía lejana, como si no estuviera en su cuerpo, relatando acontecimientos que le habían sucedido a otra persona. Se sintió aliviada de que Hayman aún no estaba haciendo contacto visual con ella. Parecía estar esforzándose por ignorar su presencia. Riley no sabía por qué.


  Habló de la llegada de Crivaro en Lanton y cómo habían tratado de trabajar en equipo. Finalmente explicó que había llegado a la sospecha errónea de que un profesor mayor de psicología era el asesino, lo cual la llevó a la oficina de Brant Hayman para compartir sus pensamientos con él.


  En ese momento, Hayman había revelado su verdadera naturaleza.


  El hombre atacó a Riley brutalmente y, una vez que la sometió, le habló de su propósito macabro. Había estado realizando un estudio científico de pena y terror colectivo, usando el campus de Lanton como laboratorio. Él mismo estaba cometiendo los asesinatos con el fin de provocar las reacciones que quería estudiar.


  Le había dicho que el plan iba bien hasta su llegada, razón por la cual también tenía que matarla.


  Aunque había tratado de defenderse, Hayman logró someterla. Comenzó a estrangularla con su corbata, y ya estaba perdiendo el conocimiento para cuando el agente Crivaro llegó a salvarla.


  Brogden le preguntó: —Srta. Sweeney, ¿hay alguna posibilidad de que malinterpretó la situación? Dijo que trató de defenderse. Pero ¿está segura de que Hayman estaba tratando de hacerle daño? ¿Hayman no pudo haber sentido que tenía que defenderse de usted?


  —No —dijo Riley—. Yo sé lo que pasó. Estaba tratando de matarme. Y admitió haber matado a mis dos amigas.


  Brogden se volvió hacia el juez y dijo: —No tengo más preguntas, señoría. La defensa puede interrogar al testigo.


  Para sorpresa de Riley, Kirby Larch se puso de pie al lado de su cliente y dijo: —La defensa no tiene preguntas para este testigo, señoría.


  Una vez más, Riley sintió que Larch consideraba perdido el caso de su cliente.


  Y sin embargo…


  «¿No debería al menos esforzarse en defenderlo?», pensó.


  Larch le susurró a Hayman por unos momentos.


  Luego, el abogado se puso de pie y le dijo al juez: —Su Señoría, si el tribunal lo permite, quisiera llamar a Brant Hayman al estrado.


  De repente, toda la sala resonó con voces confusas y asustadas.


  Riley también fue tomada completamente por sorpresa.


  ¿Por qué quería declarar Hayman?


  Estaba segura de que cualquier cosa que diría lo incriminaría más.


  Aunque Riley no era abogada, parecía una táctica verdaderamente loca.


  El juez golpeó su mazo, llamó a la corte a la orden y dijo: —Lo permitiré.


  Hayman se levantó de la mesa y se acercó al estrado, donde juró que diría la verdad.


  A lo que se sentó, miró a Riley a los ojos por primera vez.


  Y sonrió con satisfacción, como si estuviera saboreando lo que sucedería a continuación.


  Riley se estremeció.


  Hasta el momento, nada sobre el juicio había tenido sentido, incluyendo el hecho de que el demandado se había declarado inocente…


  Pero ahora…


  Riley se sintió atrapada bajo su mirada como un insecto en una vitrina.


  Se sentía absolutamente segura de que Brant Hayman estaba a punto de hacer o decir algo que nadie podría haber esperado…


  «Estoy segura que hablará de mí», pensó.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Aunque Riley trató de alejar la mirada, descubrió que no pudo. Se encontró recordando lo cautivadoras que eran sus clases, lo rápido que podían pasar las horas en ellas. Otros estudiantes le habían dicho que se sentían igual.


  En aquel entonces, había disfrutado el extraño hechizo que podría lanzar sobre un grupo de estudiantes.


  Le había parecido algo positivo y emocionante.


  Incluso mientras estaba sentado en el banquillo de testigos como acusado de asesinato, el hombre era igual de cautivador.


  Pero ahora eso le parecía aterrador y bastante peligroso.


  Después de unos momentos, Kirby Larch le preguntó a su cliente: —Profesor Hayman, ¿la versión de la Srta. Sweeney de lo que pasó en su oficina fue verídica?


  Aun mirando a Riley a los ojos, Hayman sonrió y dijo: —No, para nada. Ella me atacó, no al revés. Para ser justo con ella, sin embargo, creía tener una buena razón para hacerlo. Estaba muy enojada porque creía que había matado a sus dos amigas, y no pude hacerla entrar en razón. Es una mujer joven sorprendentemente fuerte y… —Se detuvo, se encogió de hombros y dijo—: Bueno, hice lo que tuve que hacer para defenderme. Cuando el agente Crivaro irrumpió en mi oficina, debió haber parecido que yo era el agresor. En realidad me sentí aliviado cuando llegó. Realmente temía por mi vida.


  Kirby Larch se rascó la barbilla y dijo: —¿Entonces la conversación que la Srta. Sweeney afirma que tuvo con usted, durante la cual admitió haber matado a sus amigas como parte de un experimento, nunca sucedió?


  Hayman miró a su abogado y dijo: —No, nunca dije eso.


  —¿Por qué cree que inventaría algo así? —preguntó Larch.


  La fiscal se puso de pie y gritó: —¡Protesto! Se le pide al acusado que especule sobre las motivaciones de la Srta. Sweeney. No es adivino.


  Larch dijo: —Cierto, pero es un profesor de psicología. Su Señoría, la pregunta pone en duda la credibilidad del testigo anterior. En su propia defensa, mi cliente merece opinar sobre el asunto.


  El juez frunció el ceño por un momento y luego dijo: —No ha lugar a la protesta.


  Hayman volvió su mirada inquietante a Riley de nuevo y luego dijo: —Aunque parezca extraño, no creo que la joven estaba mintiendo. Su historia es un caso extremo de confabulación, una creencia en experiencias imaginarias fabricadas. En su mente, ha estado creando esta historia desde hace bastante tiempo. Me di cuenta de esa tendencia cuando fue mi estudiante. Tiene una gran imaginación, y una desafortunada tendencia a creerse sus propias fantasías.


  Eso enfureció a Riley.


  «Me está haciendo parecer una loca», pensó.


  ¿Alguien más le creería?


  La posibilidad la asustaba.


  Su voz y apariencia eran muy convincentes, y parecía sincero y autoritario a la vez.


  Hasta quizá ella le creería si fuera alguien más en la sala.


  Hayman continuó: —La verdad es que me temo que dejé que nuestra relación se saliera de manos. Creo que me convertí en más que un profesor para ella, más como un mentor.


  Riley sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo al caer en cuenta de que eso era verdad. Él la había impactado mucho durante su primer año en la universidad.


  Se encogió al recordar algo que le había confesado un día: —Bueno, siempre he querido decirle que me inspiró a especializarme en psicología.


  Hayman añadió: —Y eso no me pareció mal, al menos no en ese momento. Riley Sweeney me parecía una mujer joven talentosa y brillante. Me sentí halagado de que me tenía en tan alta estima. Pero no me di cuenta de que tenía problemas personales. Mi conjetura es que tuvo o tiene una relación difícil con su padre. Ha estado buscando una figura paterna sustituta durante mucho tiempo.


  Riley se sintió mortificada.


  ¿Por qué tenía que entrar en tantos detalles?


  Quería cubrirse los oídos.


  «Si sigo escuchando, hasta yo misma pensaré que estoy loca», pensó.


  Hayman luego miró a Riley y Crivaro y dijo: —He estado tratando de seguir la vida de Riley desde… bueno, desde que esto sucedió, incluso durante mi encarcelamiento. Ha estado entrenando para convertirse en agente del FBI. Y ha encontrado otro mentor, el testigo que habló antes que ella, el agente especial Jake Crivaro. Mi conjetura es que él es una influencia más apropiada que yo, dado que es un hombre más mayor.


  Riley vio el rostro de Crivaro enrojecerse de ira.


  Las demás personas en la sala parecían completamente paralizadas, incluyendo la fiscal.


  Hayman volvió a mirar a Riley a los ojos y dijo como si estuviera hablándole directamente: —Dime, Riley, ¿cómo te está yendo en ese nuevo caso? Me enteré que tiene algo que ver con «la cuerda del diablo».


  Riley se estremeció y pensó:


  «Realmente ha estado siguiendo mi vida».


  Hayman continuó: —Dos hombres fueron detenidos ayer, ¿no? Dos hermanos. Pero dudas de su culpabilidad, ¿cierto? Debes prestarle atención a esas dudas. Sigue tus instintos sin miedo. Tarde o temprano, esos instintos te llevarán a un mundo de tus propias pesadillas más oscuras… si es que ya no lo han hecho.


  Casi como si hubiera salido de un trance, la fiscal se puso de pie y dijo: —¡Protesto! ¡Su Señoría, esto ha ido demasiado lejos!


  —Estoy de acuerdo —dijo el juez con un gruñido, golpeando su martillo—.  El acusado puede bajar del estrado.


  Pero Hayman no se movió.


  Sin dejar de mirar a Riley, sonrió y dijo: —Riley, piensa en dolor, vergüenza, odio a sí mismo y sobre todo en fealdad.


  Riley se sentía a punto de explotar.


  Simplemente no podía seguir soportando esto.


  Se levantó de un salto y salió de la sala. Estaba jadeando e hiperventilando en el pasillo. Pocos segundos después, Crivaro salió corriendo por la puerta y la tomó de los hombros.


  —Riley, siéntate. Respira profundo. Todo estará bien.


  Riley se sentó con Crivaro en un banco de madera.


  Conteniendo sus lágrimas, dijo: —No… Se saldrá con la suya. Será declarado inocente.


  Crivaro apretó su mano y dijo con voz firme: —No, eso no pasará. Te lo prometo.


  —¿Pero cómo lo sabes? —preguntó Riley.


  —Piénsalo, Riley. Ni siquiera está tratando de defenderse. Si lo fuera, hubiese hablado de las notas que escribió, tratando de explicar por qué lo había hecho. Pero sabe que es inútil. Su destino está sellado. Mi conjetura es que mañana se tendrá el veredicto.


  Riley se sentía aturdida y desconcertada.


  —Entonces, ¿qué demonios fue eso?


  Crivaro tenía la mirada perdida en el espacio, como si él mismo estuviera tratando de responder a esa pregunta.


  Finalmente murmuró: —Riley, esto no te va a gustar.


  —Dime —dijo Riley.


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Todo esto… el haberse declarado inocente, el juicio, todo es… por ti. Lo único que quería era mirarte a los ojos y hacerte dudar de tu propia cordura.


  —¿Pero por qué? —preguntó Riley.


  Crivaro se encogió de hombros y dijo: —¿Realmente no lo sabes? Riley, tú me llevaste a él. Fue llevado ante la justicia por ti. Por ti y tus excelentes instintos. El hecho de que una estudiante universitaria arruinó sus planes lo está carcomiendo. Nunca será capaz de vengarse de ti. Pero…


  Riley dijo: —Este juicio fue su última oportunidad de jugar con mi cabeza. —Ella suspiró y añadió—: Y lo logró.


  —Realmente no — dijo Jake con una sonrisa—. Fue bastante desesperado de su parte. No tiene ningún poder sobre ti ahora. Solo aprovechó esta oportunidad al máximo.


  Riley se quedó callada por unos instantes.


  Pensó en lo que Crivaro estaba diciendo.


  Estaba segura de que era verdad.


  Pero sentía que esa no era la única razón por la cual Hayman había hecho eso.


  Debió haber tenido algún otro propósito en mente aparte de hacerla sentir que se estaba volviendo loca.


  Pero ¿qué?


  Recordó algo que había dicho: —Me sentí halagado de que me tenía en tan alta estima.


  Murmuró en voz alta: —Él quería terminar de orientarme.


  Crivaro la miró con asombro y dijo: —¿Eh?


  Aun tratando de captar la verdad, Riley recordó las últimas palabras que había oído a Hayman decir: —Riley, piensa en dolor, vergüenza, odio a sí mismo y sobre todo en fealdad.


  Esas palabras resonaban en su mente, mezclándose con imágenes de cosas que había visto en los últimos días.


  Riley jadeó y le dijo a Crivaro: —Tenemos que volver a Hyland. Ahora mismo.


  —¿Por qué? —dijo Crivaro.


  —Sé quién mató a esas mujeres —dijo Riley—. No fueron los hermanos Cardin.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Mientras Jake condujo el auto de vuelta a Hyland, escuchó la nueva teoría de Riley con entusiasmo. Estaba segura de que Brant Hayman le había dado una pista durante sus últimos momentos en el estrado, justo antes de que ella saliera de la sala. Y ahora creía saber a qué se refería.


  Ella dijo: —Las palabras que usó Hayman, dolor, vergüenza, odio a sí mismo y fealdad, son características del asesino. Ha estado viviendo con ellas durante toda su vida. Y ahora está tratando de escapar de todo eso lastimando a otras personas. Las víctimas mueren dolorosamente, pero más que eso son degradadas, desfiguradas, incluso humilladas.


  Jake frunció el ceño con escepticismo y dijo: —Es una idea interesante. Pero ¿cómo se le ocurrió a Hayman?


  Jake oyó a Riley suspirar.


  —Él es un hombre brillante —dijo Riley—. Sé que odiamos admitir eso sobre un asesino despiadado, pero sabe mucho de patología criminal. Simplemente tuvo que compartir un último razonamiento conmigo antes de ir al corredor de la muerte. Era como si tenía que enseñarme una última lección.


  Jake negó con la cabeza y dijo: —Riley, no sé si yo…


  Riley lo interrumpió: —Piénsalo, agente Crivaro. ¿Recuerdas cuando fuimos a la escena del crimen para mirar el cuerpo de Anna Park? Tuve la sensación de que el asesino estaba haciendo todo esto por dolor. Pero no solo se trata del dolor de sus víctimas. También se trata de su propio dolor.


  Jake comenzó a entender lo que Riley estaba diciendo.


  Él dijo: —Y el asesino está sufriendo porque…


  —Es feo —dijo Riley—. Ha vivido una vida de humillación, vergüenza y odio a sí mismo.


  En ese momento, Jake recordó la frase que Phil Cardin había utilizado para describir al nuevo esposo de su ex-esposa: —… como si el feo con el que se casó fuera mejor que yo.


  Jake también recordó cómo había reaccionado cuando vio al hombre por primera vez.


  —Dios mío —murmuró, mirando a Riley—. Crees que el Dr. Gibson es el asesino.


  Riley asintió vigorosamente y dijo: —Estoy casi segura de que es así. Ayer, de salida de Hyland, lo vi caminando por la calle. Cuando me vio, se detuvo y se me quedó mirando. Era una mirada muy rara, la cual en ese momento me pareció hostil. Pero ahora me di cuenta de que también era una mirada culpable.


  Jake comenzó a considerar esta posibilidad.


  «Tiene sentido», pensó.


  Y tenía que admitir que últimamente los instintos de Riley estaban funcionando mejor que los suyos.


  Él dijo: —Riley, necesito que llames al jefe Tallhamer.


  Riley preguntó: —¿Debo decirle que libere a los hermanos Cardin?


  —No, es muy pronto —dijo Jake—. Dile que necesitamos la dirección del consultorio del Dr. Gibson. Vamos a visitarlo.


  *


  En un pueblo tan pequeño como Hyland, les resultó bastante fácil encontrar la dirección que Tallhamer les había dado. El consultorio del Dr. Gibson era en realidad un anexo a su casa modesta pero atractiva en las afueras del pueblo. El lugar era un poco aislado, situado entre colinas y bosque.


  Jake se detuvo en la entrada. Luego, Riley y él se salieron del auto y se dirigieron a la puerta que conducía al consultorio de Gibson. Entraron en un pequeño vestíbulo, donde una mujer vestida de blanco estaba sentada en un escritorio. Jake supuso que se trataba de la enfermera y recepcionista de Gibson.


  Antes de que la recepcionista pudiera decirles ni una sola palabra, la puerta de la oficina se abrió, y el Dr. Gibson salió con una paciente de mediana edad. Le estaba dando una receta y consejos dietéticos para tratar el colesterol alto. La mujer los miró con curiosidad, le dio las gracias al doctor y salió del consultorio.


  El Dr. Gibson se quedó mirando a Jake y Riley.


  Jake recordó cuán amargado y enojado le había parecido Gibson cuando los enfrentó frente a la comisaría diciendo: —No me sorprende que llegaron justo a tiempo para no ser de ninguna utilidad.


  Pero ahora su rostro lleno de cicatrices se iluminó con una sonrisa siniestramente encantadora.


  —Los del FBI otra vez —dijo—. Lamento haber olvidado sus nombres.


  Jake sacó su placa y se presentó a sí mismo y a Riley.


  Gibson sonrió enigmáticamente y les dijo: —Me alegra su visita.


  Luego Gibson se volvió hacia la mujer en el escritorio y dijo: —Julia, creo que la señora Norris era mi última paciente del día. ¿Eso es correcto?


  —Así es, doctor —dijo la mujer.


  Gibson asintió con la cabeza y dijo: —Y dudo que alguien más venga. Demos por terminado el día. Tómate el resto de la tarde libre.


  Julia sonrió y dijo: —Gracias, doctor. Qué amable.


  Mientras Julia se preparó para irse, Gibson les dijo a Jake y Riley: —Esa es una de las ventajas de ser un médico de pueblo. No es exactamente un negocio lucrativo, pero al menos no tengo que lidiar con el mismo ritmo y presión que los médicos de ciudades grandes. Vayamos a casa para que me expliquen el porqué de su visita.


  Atravesaron una puerta que conducía directamente a la sala de estar de la casa principal. Era un área grande, bien decorada e impecablemente limpia con muebles y rodapiés de lujo.


  El Dr. Gibson los invitó a tomar asiento en el sofá y luego se sentó en una silla frente a ellos.


  Juntó sus manos sobre sus rodillas y dijo: —Les debo unas disculpas por mi comportamiento de ayer. El dolor saca lo peor de la gente; lo he visto entre la gente con la que trato, sobre todo cuando han perdido un ser querido. Me avergüenza haber caído tan bajo. Solo están aquí para hacer su trabajo después de todo, y supongo que investigar asesinatos no debe ser nada agradable. Estoy seguro de que todos podemos respirar un suspiro de alivio ahora que los asesinos de mi esposa están en custodia. ¿Quieren algo de beber, tal vez un poco de té helado?


  La hospitalidad de Gibson le pareció forzada y poco sincera. Pero si Riley tenía razón, Gibson obviamente estaba fingiendo su amabilidad porque era culpable.


  —No, gracias —dijo Jake—. Estamos aquí solo para atar algunos cabos sueltos.


  —Por supuesto —dijo Gibson—. ¿Cómo puedo ayudar?


  Jake vaciló. No estaba seguro de cómo proceder. ¿Cómo podía averiguar si este hombre era el asesino? ¿Qué tipo de preguntas podría hacerle sin delatarse?


  Jake y Gibson se quedaron mirándose el uno al otro por un momento.


  Luego, Gibson dijo con una sonrisa: —Creo que tiene preguntas sobre mí, ¿cierto, agente Crivaro?


  Escalofríos recorrieron todo su cuerpo a lo que se dio cuenta de que el hombre sabía por qué estaban aquí. ¿El hombre quería joderlos?


  Jake decidió guardar silencio y ver qué haría el médico.


  Gibson se cruzó de brazos y se echó hacia atrás en su silla.


  Él dijo: —Supongo que quieren registrar mi casa. ¿Tienen una orden judicial?


  Jake negó con la cabeza.


  —Bueno, no importa —dijo Gibson—. Pueden registrar lo que quieran. —Gibson se levantó de su silla y añadió—: Síganme. Les mostraré algo que podría interesarles.


  Jake y Riley intercambiaron miradas cautelosas y luego se levantaron y siguieron a Gibson hacia unas puertas al otro lado de la sala. Gibson abrió las dos puertas, revelando otra sala casi igual de grande como la sala en la que se encontraban.


  Jake supuso que era un comedor formal. Pero no vio muebles de comedor.


  El médico dio un paso atrás y les hizo un gesto a Jake y Riley para que pasaran.


  Seguido por Riley, Jake entró en la sala.


  Al principio, el extraño desorden lo confundió.


  ¿Era una sala de ejercicios?


  Pero ¿por qué había tanto cuero y tantos objetos con púas?


  Luego quedó boquiabierto a lo que se dio cuenta de lo que estaba viendo.


  La sala estaba llena de bastidores y estantes llenos de inquietante parafernalia sexual: látigos, arneses sexuales, esposas, mordazas, abrazaderas y varios tipos de artefactos y equipos que ni siquiera sabían que era.


  Pero lo más inquietante de todo eran los rollos que había por todo el piso…


  «¡Alambre de púas!», se dio cuenta Jake.


  De repente, Jake escuchó un jadeo a sus espaldas.


  Se dio la vuelta a tiempo para ver una sonrisa maliciosa en el rostro de Gibson mientras ponía alambre de púas alrededor de la garganta de Riley.


  CAPÍTULO TREINTA


  Riley fue jalada hacia atrás por lazo alrededor de su garganta.


  «¡Alambre de púas!», se dio cuenta.


  Una fracción de segundo antes, había visto rollos de alambre de púas esparcidas por el suelo. Ahora sentía dos púas afiladas en su cuello.


  Se quedó muy quieta, esperando que Crivaro se moviera.


  Había sacado su arma, pero Riley sabía que el Dr. Gibson estaba usándola como escudo. No dudaba de que Crivaro tenía una puntería lo suficientemente buena como para dispararle al hombre en la cabeza si eso decidiera. Parecía que estaba evaluando el riesgo. Pero a juzgar por su expresión, no quería disparar.


  Y en este momento, Riley tampoco quería que lo hiciera.


  Mientras trataba de pensar en lo que estaba pasando y qué hacer al respecto, Riley se sorprendió a lo que sintió una extraña calma apoderarse de ella.


  «¿Qué es lo que quiere?», se preguntó.


  Acababa de tomarla como rehén. Pero ¿para qué? ¿Qué quería a cambio de liberarla? Varios segundos habían pasado, y Gibson no se había ni movido.


  Finalmente le dijo a Crivaro con voz tensa y desesperada: —¿Qué crees que pasaría si jalo este alambre por su garganta para que las púas lo desgarren? ¿La herida sería lo suficientemente profunda como para cortar su tráquea? ¿O una arteria carótida? ¿O ambas? Tal vez, tal vez no. Tengo curiosidad de intentarlo. Y lo haré, al menos que me detengas.


  «¿Qué le está pidiendo a Crivaro que haga?», se preguntó Riley.


  Entonces lo sintió maniobrando y girando sus cuerpos en otra dirección. El médico ya no estaba usando el cuerpo de Riley para protegerse. En su lugar, estaba completamente visible.


  «¿No se da cuenta de que Crivaro puede dispararle ahora?», pensó.


  Entonces cayó en la cuenta: «¡Eso es lo que quiere!»


  Quería morir a manos de Jake.


  Riley decidió que no dejaría que eso pasara.


  Miró a Crivaro a los ojos, quien todavía estaba apuntando al médico con su Glock. Con un movimiento de ojos, le hizo una señal a Crivaro que no disparara. Al parecer entendiéndola, Crivaro asintió con la cabeza.


  «Ahora todo depende de mí», pensó Riley.


  Se sentía aún más calmada ahora, como si el tiempo se estaba ralentizando y no tenía ninguna razón para apresurarse. En ese momento, recordó una clase de lucha que su padre le había dado en su cabaña hace poco.


  Era parte de un sistema de lucha llamado krav magá, y las técnicas que le había enseñado eran brutales e implacables.


  Él le había dicho: —La agresión es la clave.


  Durante la clase, su padre le había hecho una llave parecida a Riley.


  Recordaba exactamente cómo había logrado zafarse.


  «Solo tengo que hacer lo mismo», pensó.


  Sin dudar un instante, le dio un puñetazo en la ingle. Mientras el hombre gimió de dolor, ella se dio la vuelta y lo agarró por el cabello con una mano. Haciendo un puño con la otra mano, lo golpeó en la cara.


  Cuando su agresor se desplomó en el suelo, recordó a su padre diciendo: —Y no te detienes hasta que lo hayas debilitado… o matado.


  Riley tomó el objeto más cercano a su alcance, un látigo con un mango de madera. Se agachó al lado de Gibson y levantó el látigo para golpearlo con el mango cuando oyó a Crivaro decir: —¡Riley! ¡No lo mates, maldita sea!


  La voz de Crivaro la hizo reaccionar.


  Vio al Dr. Gibson temblando a sus pies, su nariz sangrando por el golpe que le había dado. Se hizo a un lado, y Crivaro lo puso de pie.


  Mientras Crivaro esposaba al médico, le dijo a Riley: —¿Dónde aprendiste a luchar así?


  Riley se encogió de hombros y dijo: —Mi papá me enseñó.


  Crivaro se echó a reír y dijo: —Debí haberlo sabido. Es un hombre interesante.


  *


  Riley y Crivaro llevaron al médico a la comisaría un tiempo después. Todo el mundo se veía asombrado.


  —¡Qué demonios! —exclamó Tallhamer.


  Crivaro preguntó: —¿Tienen una sala de interrogatorios?


  Con la boca abierta, Tallhamer negó con la cabeza.


  —Necesitaremos una celda vacía entonces —dijo Jake.


  Tallhamer siguió a Riley y Crivaro mientras escoltaban a Gibson a la cárcel. Las dos únicas celdas estaban ocupadas por los hermanos Cardin. Tallhamer sacó a Harvey de su celda y lo metió en la de Phil. Luego Crivaro empujó a Gibson en la celda vacía y lo obligó a sentarse en la cama.


  Riley entró con Crivaro a la celda mientras Tallhamer se quedó en el pasillo.


  Crivaro le dijo bruscamente a Gibson: —Es mejor que empiece a hablar ahora mismo. ¿O quiere que un abogado esté presente?


  Gibson se echó a reír y dijo: —¿Se refiere a Ozzie Hines? Él es el único abogado del pueblo y es sumamente inútil. No, no necesito representación legal. Estoy listo para hablar. De hecho, me alegra esto. Estoy aliviado.


  Una vez más, Riley le sorprendió lo feo que era el hombre, especialmente ahora que su nariz estaba sangrando.


  —Dígame algo —continuó Gibson—. ¿Tiene usted alguna idea de lo que es ser despreciado, incluso por las personas a quienes más amas, incluso por ti mismo? Se siente… así.


  Levantó sus manos esposadas delante de su bata médica blanca y la rasgó lo más que pudo, dejando al descubierto parte de su pecho.


  Riley estuvo a punto de jadear cuando vio su rostro lleno de cicatrices.


  «Se lastima a sí mismo —se dio cuenta—. Se tortura a sí mismo.»


  Gibson continuó: —No es de extrañar que Alice lamentaba haberse casado conmigo. Nunca lo admitió… incluso lo negaba, insistiendo en que ella realmente me quería. Y supongo que sí me amaba a su manera. Lo cual se sentía peor. —Hizo un gesto hacia la otra celda, donde los dos hermanos Cardin estaban viendo y escuchando con fascinación, y le dijo a Crivaro—: Nunca debió divorciarse de Phil Cardin, aunque es un perdedor. En vez, se conformó conmigo. En pueblos como este no hay muchos hombres para elegir. Al principio me consideré afortunado por haberme casado con una mujer como ella. Pero poco a poco, se hizo evidente lo que realmente sentía por mí. Apenas se atrevía a mirarme. —Gibson comenzó a temblar y luego dijo—: Me volvía loco. Quería que estuviera en mi nivel. Por eso la hice participar en juegos sexuales retorcidos, con todos los juguetes que vieron en esa sala. Quería que se sintiera igual de fea y degradada como yo. Ella aceptó todo, incluso pretendió disfrutarlo, solo por lástima, supongo. Su lástima me llevó a matarla… no podía soportarla más.


  Gibson parecía estar reviviendo el asesinato en su mente.


  Continuó: —Compré muchos materiales distintos por Internet. Pero finalmente me decidí por el instrumento perfecto de dolor: alambre de púas. Creo que cuando todo empezó, ella pensó que era otro juego retorcido. Dentro de poco entendió la verdad. La forma en que gritó y rogó… —Su voz se quebró por un momento—. Nunca había imaginado cómo sería lastimar a alguien así. Fue emocionante, sentí una alegría embriagadora. Por eso también asesiné a esas dos mujeres de la misma forma. Me odié a mí mismo por eso. Pero era como una adicción. Si no me hubieran atrapado, lo hubiera hecho otra vez, y otra vez, y otra vez y otra vez…


  Se volvió a quedar callado. Pero Riley sabía que había dicho más que suficiente.


  «Lo tenemos —pensó—. Al fin lo tenemos.»


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  El caos que siguió fue duro. Todos estaban alborotados por la confesión del Dr. Gibson, y un puñado de reporteros ya se había presentado en el vestíbulo de la comisaría. Riley no quería nada con ellos, y Crivaro obviamente tampoco.


  Afortunadamente, los reporteros se agrupados alrededor de los hermanos Cardin tan pronto como fueron puestos en libertad. Riley y Crivaro aprovecharon la oportunidad para salir desapercibidos por la puerta trasera de la comisaría. Se sintió aliviada cuando ella y Crivaro se subieron al auto que habían tomado prestado.


  Crivaro estaba en el asiento del conductor y Riley en el de pasajero.


  Crivaro tenía la mirada lejana.


  Riley se preguntó: «¿En qué está pensando?»


  Tratando de sonar alegre, ella dijo: —Hicimos un buen trabajo.


  Crivaro inclinó la cabeza y dijo: —Supongo.


  Luego puso el auto en marcha y se alejó de la acera.


  Riley no pudo evitar sentirse un poco molesta por el hecho de que Crivaro no se veía entusiasmado por su logro, especialmente porque habían aprehendido al Dr. Gibson gracias a ella.


  «Tal vez solo es un bajón de energía», pensó.


  O tal vez era algo más…


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó.


  Entrecerrando los ojos, Crivaro dijo: —Tenemos que devolverle este auto al jefe Messenger en Dighton. Pero ha sido un largo día. Primero quiero parar en un sitio para comer y despejar la mente. Luego llamaré a Lehl para que haga que los arreglos para que volvamos a Quantico por helicóptero.


  Algo sobre el tono de Crivaro molestaba Riley.


  «¿Qué le pasa?», se preguntó.


  Al final de la calle principal de Hyland, Jake se detuvo en un estacionamiento junto a la Cafetería Mick. Riley recordaba haber oído que Phil Cardin había trabajado allí. Mientras entraban a la cafetería bien iluminada y decorada, Riley se sorprendió al ver que eran los únicos clientes. Recordó que ya la hora de la cena había pasado y que no debía esperar que hubiera tantos clientes en un pueblo tan pequeño como Hyland. Tal vez había más afluencia en las noches o los fines de semana.


  Se sentaron en una mesa cerrada y ordenaron cervezas y hamburguesas. Crivaro no dijo nada mientras esperaban su comida.


  Finalmente, Riley se atrevió a preguntarle: —¿Cómo te sientes respecto a la resolución del caso?


  Crivaro negó con la cabeza y dijo casi en un susurro: —No sé, Riley. Temo que detuvimos al hombre equivocado.


  Riley sintió un cosquilleo de confusión. Casi no podía creer lo que estaba oyendo.


  —No entiendo —dijo.


  —Yo tampoco entiendo —dijo Crivaro, encogiéndose de hombros—. Algo no parece encajar. Cuando confesó, dijo varias cosas que no encajan con la evidencia. ¿Recuerdas lo que dijo sobre el asesinato en sí, respecto a envolver a su esposa en alambre de púas?


  Riley lo pensó hasta que lo recordó y dijo: —Dijo que ella había creído que era otro juego retorcido.


  —Sí, y eso no encaja —dijo Crivaro—. Sabemos que Alice Gibson fue sometida con cloroformo. El médico forense lo encontró en su torrente sanguíneo. Pero Gibson no mencionó cloroformo en absoluto. Parece creer que Alice estuvo consciente durante todo el asesinato.


  Riley estaba molesta. Se quedó callada por un momento y luego dijo: —Solo son pequeñeces. Tal vez la hizo participar en juegos enfermizos con alambre de púas antes de asesinarla. Tal vez solo olvidó mencionar el cloroformo.


  —Tal vez, pero no creo —dijo Crivaro—. He escuchado muchas confesiones falsas. Y mis instintos me dice que esa era una.


  La mesera se acercó para servirles sus cervezas y hamburguesas. Riley esperó hasta que la mujer se fue y luego dijo: —Agente Crivaro, lo que me estás diciendo no tiene ningún sentido. Mis instintos me han estado diciendo desde el principio que está obsesionado con el dolor. Y el Dr. Gibson está obsesionado con el dolor. Viste todas las cosas que tenía en esa sala. Viste lo que le hizo a sí mismo, esas heridas auto-infligidas.


  Crivaro se inclinó hacia ella y le dijo: —Está obsesionado con su propio dolor, Riley. Es un masoquista, no un sádico. Dijo algo más que me está costando creer—que había obligado a su esposa a participar en esos juegos para degradarla. Mi conjetura es que no tuvo que obligarla a hacer nada. Ella era una dominatriz. Y sus juegos sexuales eran lo que mantenía su matrimonio a flote. Perder todo eso lo volvió loco, más no lo convirtió en un asesino.


  Riley estaba luchando para comprender lo que estaba oyendo.


  —Pero ¿y qué del alambre de púas? —preguntó—. ¿No es una coincidencia que sus juegos sexuales involucraban el mismo material que se utilizó para matar a su esposa y las otras dos mujeres?


  Negando con la cabeza, Crivaro dijo: —No es una coincidencia en absoluto. Esto es nuevo para él. Se obsesionó con el alambre de púas después de la muerte de su esposa. Después del asesinato, lo compró y comenzó a utilizarlo para castigarse a sí mismo.


  —¿Castigarse por qué? —preguntó Riley.


  Crivaro estaba empezando a sonar impaciente.


  —Riley, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? Es un masoquista. Se siente avergonzado y culpable por todo. Y el asesinato de su esposa lo empujó más allá de la culpa y la vergüenza, por un precipicio emocional y hasta un abismo de sentimientos que no pudo manejar. Intentó auto-flagelarse con alambre de púas. Pero al final, la única forma de enfrentar su tormento era confesar a tres asesinatos que no cometió.


  A Riley no le gustaba lo que estaba oyendo porque tenía mucho sentido.


  —Eso es solo una teoría —dijo Riley, sorprendida por lo molesta que estaba.


  El rostro de Crivaro se contrajo de ira.


  —Bueno, no me creas —le dijo—. Solo soy un perfilador criminal, no un profesor de psicología sabelotodo. Tal vez deberías volver a Lanton para hablar con tu querido profesor experto. Probablemente ya fue sentenciado a muerte. Disfrutaría tener algo más en qué pensar, algo que lo distraiga de sus problemas.


  Las palabras de Crivaro hirieron a Riley. Supo por la expresión de Crivaro que estaba arrepentido por lo que había dicho.


  —Lo siento —murmuró Crivaro—. Eso fue un golpe muy bajo.


  Riley dijo: —Sí, lo fue.


  Ambos se quedaron callados por unos minutos. Ninguno de los dos había probado sus cervezas o hamburguesas.


  Luego Riley dijo: —Si realmente crees que Gibson es inocente, ¿por qué no lo pones en libertad?


  —Bueno, es culpable de algo —dijo Crivaro—. Te atacó. Y si está mintiendo sobre los asesinatos, también es culpable de obstrucción a la justicia. Merece estar en la cárcel. Y allí estará más seguro. Probablemente se haría daño si se le permitiera regresar a casa.


  Hubo otro momento de silencio.


  Finalmente Crivaro dijo: —Tengo que hablar con Lehl. Probablemente ya ha escuchado todo tipo de rumores sobre la detención. Necesito asegurarme de que conozca los hechos.


  Crivaro sacó su teléfono celular, marcó un número y dijo: —Maldición, no hay señal aquí. Voy a salir al auto para tratar de comunicarme. Ya vuelvo.


  Crivaro se levantó de la mesa y se dirigió a la puerta.


  Riley lo observó por las ventanas de la cafetería mientras se dirigía hacia el estacionamiento al lado del edificio.


  Su rabia y confusión ahora estaban dando paso a la desilusión.


  «Estamos de vuelta al principio —pensó—. Tenemos que empezar de cero.»


  Pero entonces pensó: «¿Nosotros?»


  ¿Por qué creía que seguiría trabajando en el caso con Crivaro? ¿Por qué estaba considerando a ella y Crivaro un equipo? Después de todo, Crivaro tenía la misma capacidad de conectarse con la mente de asesinos. Aunque él la había ayudado a desarrollar su talento, últimamente se había estado equivocando mucho. Si estaba equivocada sobre todo, Crivaro probablemente preferiría trabajar sin ella de ahora en adelante…


  «Pero ¿qué haré después?», pensó.


  Finalmente tomó un bocado de su hamburguesa, aunque aún no tenía apetito.


  *


  Mientras que el hombre se encontraba dentro de su ranchera estacionada, las palabras de su padre resonaron en su mente de nuevo: —Así se siente.


  Su padre le había dicho esas palabras una y otra vez cuando lo castigaba de niño, causándole tanto sufrimiento y terror…


  —Así se siente.


  Pero su dolor y terror no habían terminado después de los grandes castigos esas noches oscuras.


  Continuaron mucho después de la muerte de su padre.


  Continuaron todos estos años, hasta el día de hoy.


  Ni la muerte de las tres mujeres lo había librado de su dolor y terror.


  Y ahora…


  «Todo ha salido mal», pensó.


  Había vuelto a Hyland porque había oído que dos hermanos habían sido arrestados por los crímenes que él había cometido. Había estado dando vueltas por el pueblo durante todo el día, tratando de decidir qué hacer al respecto.


  «No puedo dejarlo estar», pensó.


  La satisfacción que los asesinatos le habían dado fue tan fugaz, tan transitoria. No quería que nadie más obtuviera crédito por lo que él había hecho. Eso sería el colmo.


  Pero ¿qué iba a hacer al respecto?


  Hace poco, había estado delante de la comisaría cuando un hombre y una mujer joven arrastraron a otra persona a la cárcel. Poco después oyó a los reporteros mientras se agruparon alrededor de la comisaría:


  —Otro sospechoso —habían dicho.


  —Tienen al Dr. Gibson —habían dicho.


  La noticia lo había enfurecido.


  ¡El Dr. Gibson!


  El esposo de la primera mujer que había asesinado.


  «No puedo dejarlo estar», pensó una vez más.


  Y la única forma de arreglar las cosas era volver a matar lo más pronto posible, mucho antes de lo que había planeado o esperado.


  Había visto al hombre y la mujer salir por la puerta trasera de la comisaría, obviamente tratando de evadir a los reporteros.


  «Pero no me evadieron a mí», recordó.


  Los había seguido con su ranchera. Cuando se estacionaron al lado de la Cafetería Mick, él se estacionó a unos 15 metros de distancia y los observó a los dos entrar a comprar comida.


  Se había quedado estacionado allí, esperando la oportunidad de atrapar a la mujer sola.


  ¡Y ahora el hombre estaba saliendo de la cafetería!


  Suponía que la mujer seguía adentro, sentada sola.


  Lo único que tenía que hacer era hacerla salir para someterla.


  Y estaba seguro de que sería una tarea fácil.


  Cuando encendió el motor y se acercó a la entrada de la cafetería, susurró en voz alta: —Así se siente.



  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Riley decidió que se disculparía con el agente Crivaro cuando regresara. Estaba sentada sola en la mesa de la cafetería, mordisqueando su hamburguesa y pensando en la discusión que acababan de tener.


  No pudo evitar admitir que no debió haberlo cuestionado de esa forma. Y desde luego no debió haber sido tan petulante al respecto.


  «Tal vez estoy equivocada», pensó. No le gustaba cómo se sentían esas palabras, pero sabía que debían ser verdad.


  Después de todo, todo lo que Crivaro había dicho tenía sentido. Y estaba segura de que no le satisfacía tener la razón sobre el hecho de que el Dr. Gibson no era el asesino. De hecho, eso debió frustrarlo mucho.


  Tomó un sorbo de cerveza y pensó: «Será su decisión mantenerme en el caso o no.»


  Le gustara o no, trataría de aceptar la decisión que Crivaro tomara.


  Cuando levantó su cerveza de nuevo, vio un destello de movimiento por el rabillo del ojo. Se volvió hacia la ventana del restaurante y vio que una ranchera vieja se había detenido justo afuera.


  «Eso es extraño», pensó cuando escuchó el motor de la ranchera apagarse.


  Sabía que había un letrero de «no estacionar» delante de la cafetería. ¿Por qué el conductor simplemente no se detuvo en el estacionamiento de la cafetería?


  En ese momento, se abrió la ventanilla del conductor. El hombre sentado allí volvió la cabeza y la miró directamente.


  Riley jadeó en voz alta.


  Sintió un dolor visceral a lo que vio el rostro del hombre, el mismo dolor empático que había experimentado al ver el cuerpo de Anna Park. Pero sabía que esta agonía no pertenecía a una víctima de asesinato. Era el dolor del asesino.


  El rostro del hombre estaba muy cortado y tenía muchas cicatrices, más que el rostro del Dr. Gibson.


  Mientras había supuesto que el rostro del médico tenía marcas de acné o alguna enfermedad de la infancia, el rostro que estaba mirando debió haber sido desfigurado por algún trauma físico terrible…


  En ese momento, pensó: «¡Es él! Él es el asesino.»


  El hombre la miró durante un momento y luego apartó la mirada y puso el auto en marcha.


  Riley sintió una oleada de adrenalina. Dudaba de que lograría salir lo suficientemente rápido como para detenerlo. Pero tal vez podría anotar el número de la matrícula. Sacó una libreta de su bolso, salió a toda prisa de la mesa y se acercó a la entrada principal.


  Cuando salió de la cafetería y bajó los escalones de la entrada, se sorprendió al ver que la ranchera seguía estacionada exactamente donde la había visto, su motor apagado de nuevo.


  Ahora no había nadie al volante.


  Miró a su alrededor.


  El conductor no estaba por ningún lado.


  Riley corrió hacia la parte trasera de la ranchera para anotar el número de matrícula. Cuando levantó su libreta, oyó una ráfaga de pasos detrás de ella. 


  Antes de que siquiera pudiera darse la vuelta, alguien la agarró por detrás.


  Sintió un paño húmedo sobre su boca.


  «Un fuerte golpe en la ingle —se instruyó a sí misma—. Luego agárralo del cabello.»


  Pero no podía mover sus brazos por alguna razón.


  Se sentía mareada.


  «¡Cloroformo!», pensó aterrorizada.


  Ya estaba sucumbiendo a los efectos de la droga.


  «No respires», se dijo Riley a sí misma.


  Pero ella ya había inhalado algunos de los gases.


  Aunque hizo un esfuerzo por contener la respiración, el mundo comenzó a oscurecerse.


  *


  Durante su conversación telefónica con Erik Lehl, ambos coincidieron en que Jake debía permanecer en Hyland. Lehl confiaba en la corazonada de Jake que el Dr. Gibson era inocente, y creía que Jake debía seguir investigando.


  Lehl había dejado en sus manos la decisión de permitir que Riley siguiera trabajando en el caso o no.


  Mientras estaba allí sentado en su auto pensando en su joven protegida, se sintió mal por las palabras hirientes que le había dicho a Riley hace unos minutos: —Tal vez deberías volver a Lanton para hablar con tu querido profesor experto.


  Gimió suavemente y pensó: «Riley no merecía eso.»


  Lo que Jake le había dicho respecto a que Gibson posiblemente no era el asesino la había desilusionado porque era una novata impaciente. Sin embargo, no se podía negar que tenía excelentes instintos. Y su teoría de que el Dr. Gibson era el asesino no era mala.


  Después de todo, sabía por mucha experiencia que a veces las buenas teorías resultaban ser erróneas. Tal vez esta era una buena oportunidad para que Riley aprendiera esa valiosa lección.


  Además, estaba seguro de que todavía necesitaba su ayuda, tal vez ahora más que nunca.


  «Lo hablaremos en la cafetería», pensó mientras salía de su auto.


  Mientras Jake se acercó a la cafetería, vio a una ranchera gris alejarse de la entrada principal a toda prisa, casi chocándolo.


  Eso irritó a Jake.


  «Ese tipo tiene que tener más cuidado», pensó.


  Jake entró en la cafetería y le sorprendió  ver que Riley no estaba sentada en su mesa. Por un momento, supuso que probablemente solo había ido al baño. Su bolso seguía sobre la mesa.


  Pero cuando se sentó de nuevo, sintió un cosquilleo de preocupación.


  Le preguntó a la mesera: —¿Por casualidad viste adónde fue la joven que estaba conmigo?


  La camarera entrecerró los ojos y dijo: —Es curioso que lo preguntes. Salió corriendo de la cafetería hace unos minutos. No sé por qué.


  Como se sintió alarmado, le preguntó: —¿Viste adónde fue cuando salió?


  —Lo siento, pero no —dijo la mesera—. Tengo que regresar a la cocina.


  Jake colocó suficiente dinero sobre la mesa para pagar por sus comidas, agarró el bolso de Riley y salió corriendo de la cafetería. Vio algo tirado en el suelo. Era una libreta y un bolígrafo que había visto a Riley usando antes.


  Se la habían llevado en esa ranchera… y no voluntariamente.


  Jake corrió al auto y salió del estacionamiento a toda prisa, en la misma dirección de la ranchera.


  En poco tiempo, vislumbró la ranchera delante de él. Jake tenía que tomar una decisión. El auto prestado estaba equipado con una sirena y una luz intermitente que podía colocar en el techo del auto.


  Pero ¿se atrevía a usarlos?


  La imaginación de Jake estaba volando mientras pensaba en el peligro en el que Riley posiblemente se encontraba.


  ¿El conductor la tenía inconsciente o inmovilizada? ¿Estaba apuntándola con un arma?


  Perseguirlo podría dar lugar a una toma de rehenes.


  O Riley simplemente podría terminar muerta.


  Ya estaba atardeciendo. Jake apagó los faros y dejó cierta distancia entre él y la ranchera, con la esperanza de que pudiera seguir desapercibido. Pronto se dio cuenta de que no sería tarea fácil. La carretera serpenteaba por tierras cultivables hacia zonas montañosas.


  *


  Riley se encontraba envuelta en oscuridad. Se dio cuenta de que estaba atada de pies y manos y acostada sobre una superficie vibratoria dura. Estaba tumbada en una maraña de algo metálico y dolorosamente puntiagudo.


  «¡Alambre de púas!», se dio cuenta.


  Ahora recordaba haber sido tomada por detrás y sometida con cloroformo. Supuso que no había inhalado suficiente dado que ya había recobrado el conocimiento. Seguramente había despertado mucho antes que sus víctimas anteriores.


  Su agresor probablemente no tenía idea de que estaba recobrando el conocimiento.


  Sintió un golpe brusco, el cual la hizo rebotar dolorosamente entre el alambre de púas. Sabía que estaba en la plataforma de la ranchera cubierta de alambre de púas. Sus manos estaban atadas detrás de ella con lo que parecía ser cinta de embalar.


  Retorció sus manos y se dio cuenta de que no estaba bien atada. Su agresor debió haber estado apurado, lo cual no era gran sorpresa, dado que la había secuestrado justo afuera de una pequeña cafetería del pueblo.


  Se le hizo bastante fácil zafarse y luego doblarse para soltar sus pies. Entretanto, la ranchera estaba rebotando por lo que parecía una carretera en mal estado. 


  Cuando la ranchera comenzó a desacelerar, Riley cayó en cuenta: «Tengo que salir de aquí. Ahora mismo.»


  Golpeó la cubierta dura sobre ella, pero no se movió.


  Luego lo pateó con fuerza y sintió una superficie metálica traquetear y ceder un poco. Era la puerta trastera, y no parecía estar bien cerrada. Lo volvió a patear, y la puerta trasera se abrió justo cuando la ranchera se detuvo por completo. Riley salió de la plataforma de la ranchera y cayó sobre una superficie dura.


  Aturdida por la caída y todavía mareada por el cloroformo, Riley miró a su alrededor. En la oscuridad, vio que estaba tendida en suelo sin pavimentar. Lo único que veía eran árboles a su alrededor.


  Luego oyó la puerta de la ranchera abrirse.


  En ese momento, se puso de pie y corrió por su vida.


  *


  Mientras el cielo se oscurecía, a Jake le resultó más difícil conducir por la carretera cada vez más estrecha con sus faros apagados. Pero aún no quería delatársele al conductor de la ranchera delante de él.


  «Si es que todavía está delante de mí», pensó Jake.


  A Jake le preocupaba que el conductor había girado en algún lugar y él no se había dado cuenta.


  Finalmente encendió los faros y aumentó la velocidad, tratando de alcanzar la ranchera.


  Dentro de poco, cayó en cuenta de que la había perdido.


  Jake detuvo el auto y logró regresarse por el mismo camino estrecho. Manteniendo sus faros encendidos, condujo de vuelta por donde había venido.


  Después de aproximadamente medio kilómetro, llegó a un desvío que había pasado por alto antes, un camino no pavimentado no muy diferente al que llevaba a la cabaña donde vivía el padre de Riley. La ranchera debió haber girado allí, y supuso que no debía estar muy lejos.


  Jake volvió a apagar los faros y condujo más lentamente a lo largo del camino. Cuando Jake finalmente vio la ranchera estacionada, detuvo su vehículo y salió a toda prisa.


  La plataforma de la ranchera estaba cubierta, pero la puerta trasera estaba abierta. La puerta del conductor también estaba abierta, pero no vio ninguna señal ni del conductor ni de Riley. A un lado había una granja destartalada y peculiar. La parte principal de la casa estaba hecha de troncos, y Jake supuso que quizá tenía más de un siglo de antigüedad. Otras salas parecían haber sido añadidas descuidadamente a lo largo de los años. Jake se preguntó si la casa estaba abandonada. No veía luces encendidas adentro.


  Lo único que veía eran árboles al otro lado del área de estacionamiento. Aún no veía ninguna señal de nadie, pero sabía que el asesino podría estar al acecho o incluso apuntándolo con su arma desde cualquier dirección.


  Dejando su propia arma enfundada, Jake se asomó en la puerta trasera abierta de la ranchera.


  Le alarmó ver rollos de alambre de púas en la plataforma y pedazos de ropa desgarrada en algunas de las púas.


  «Riley estuvo aquí», pensó Jake.


  Pero ¿dónde estaba ahora?


  Y ¿cómo podría encontrarla?


  *


  Riley se tambaleaba por un camino en el bosque, alejándose de la ranchera lo más rápido que podía. Aunque muchas ramas la arañaban mientras corría, ignoró el dolor punzante que le causaban. 


  «Tengo que escapar», seguía pensando.


  Pero, ¿adónde iba?


  ¿A dónde llevaba este camino? Ya estaba casi completamente oscuro y la zona era completamente desconocida para ella.


  ¿Lograría llegar a una carretera o una casa?


  Se detuvo en seco cuando casi chocó con un objeto grande que parecía estar suspendido en el aire justo delante de ella. Sea lo que sea, estaba envuelto en capas gruesas de pueraria.


  Mientras trataba de evadirlo, vio que la cosa en realidad estaba colgando de una rama de un árbol. Veía cadenas desgastadas a través de la pueraria.


  No era un objeto natural. Alguien lo había puesto aquí.


  Aunque se quedó muy quieta, no oyó a nadie siguiéndola.


  Jaló la pueraria, desprendiendo hojas anchas hasta que sintió algo afilado cortando sus dedos.


  «Alambre de púas», se dio cuenta.


  Sintiéndose más curiosa ahora, jaló más de la pueraria.


  Vio algo blanco debajo de la vegetación.


  Un montón de pueraria cayó en sus manos.


  A centímetros de su propio rostro, vio un cráneo humano envuelto en alambre de púas.


  Riley gritó horrorizada y se tambaleó hacia atrás.


  Luego sintió un golpe detrás de sus rodillas y cayó de espaldas al suelo.


  Levantó la mirada y vio el rostro lleno de cicatrices de su captor mirándola.


  Su horrible sonrisa se parecía a la del cráneo.


  —Veo que encontraste a mi padre —dijo.




  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  Jake sacó su linterna y buscó alrededor de la ranchera estacionada. No sabía en qué dirección Riley o el captor habían ido. Estaba a punto de irrumpir en la granja destartalada para ver si alguien estaba dentro cuando escuchó un grito a cierta distancia.


  El grito había venido del bosque. Se dio la vuelta y corrió en esa dirección.


  —¡Riley! —gritó en voz alta, pero no hubo respuesta.


  Con su linterna, Jake encontró un camino rápidamente. Riley debió haberlo seguido. Jake corrió por el camino y vio a dos figuras peleando a unos seis metros de distancia.


  Era Riley y un hombre, peleando en el suelo. Mientras Jake corrió hacia ellos, vio a Riley zafarse y darle un gran puñetazo en el estómago al desconocido.


  El hombre jadeó y se apartó de ella. Luego vio a Jake y se puso de pie. Se dio la vuelta y desapareció entre la maleza.


  Riley también se puso de pie y estuvo a punto de seguirlo.


  Jake gritó: —¡Riley, espera!


  Riley se volvió y miró la luz de la linterna.


  —¿Jake? —preguntó, pareciendo no saber si luchar o huir.


  —Sí —respondió él, alcanzando el lugar donde se encontraba. Riley parecía tambaleante, pero al menos también ilesa.


  Jake levantó su linterna y el haz cayó sobre una forma grotesca que colgaba de una rama de un árbol. Era un esqueleto humano, sus huesos secos y su cráneo mirándolo directamente. La vista espantosa hizo que Jake se detuviera en seco por un momento.


  Pero sabía que no tenía tiempo de darle sentido a este nuevo horror.


  Sacó su arma.


  —Voy tras él —gritó Jake.


  Riley asintió.


  Con su arma en una mano y su linterna en la otra, Jake corrió entre las malezas tras el hombre.


  *


  Riley estaba solo a unos pasos de Jake cuando ambos salieron a un claro frente a una colina. Observó el haz de la linterna buscar hasta que vio algo, una puerta abierta en la ladera de la colina.


  Recordando escenas de su infancia rural, Riley cayó en cuenta de que era una bodega.


  —Debe estar ahí —susurró Jake, mirando a Riley.


  Riley se puso a su lado y dijo: —Esta es probablemente la única entrada. Lo atrapamos ahí.


  Jake trató de mirar dentro de la puerta con el haz de luz, pero a esta distancia, la luz no lograba penetrar la oscuridad.


  Jake gritó: —Salga con las manos arriba.


  La voz de Jake fue respondida por un destello brillante y una explosión ensordecedora desde el interior de la bodega. Riley oyó una bala pasar por su oído. Por reflejo, Jake y Riley se escondieron entre unos árboles.


  —Maldita sea —gruñó Jake por lo bajo—. Estamos en desventaja.


  Riley se dio cuenta de que Jake tenía razón. Si salían a campo abierto, el hombre podría verlos. Pero él seguiría invisible para ellos.


  Mientras ella y Jake se encontraban agachados, el sonido del disparo resonó en la mente de Riley.


  Ella reconocía bien el sonido de sus días cazando con su padre.


  El disparo había provenido de una escopeta, posiblemente del mismo tipo que su padre utilizaba.


  Si tenía razón, al hombre solo le quedaba un disparo.


  Miró a su alrededor hasta que vio una rama muerta en el suelo.


  La recogió y la tiró hacia el lugar donde ella y Jake habían estado hace un momento.


  Cayó al suelo con un crujido ruidoso y, justo después, otro disparo de la escopeta resonó en el aire, alcanzando la rama del árbol.


  Agarrando a Crivaro por el brazo, Riley le dijo: —Vamos. Ahora mismo.


  Crivaro asintió con la cabeza. Aún con su linterna en una mano y su pistola en la otra, se precipitó delante de ella hacia la puerta abierta.


  Riley lo siguió adentro y notó que la bodega parecía oscura y vacía.


  El haz de la linterna de Crivaro buscó alrededor de la pequeña sala. Luego, en un movimiento súbito y violento, el hombre emergió de una sombra y golpeó la mano con la que Crivaro estaba sosteniendo el arma con una tabla.


  El arma salió volando de la mano de Crivaro.


  Riley escuchó un clic fuerte, metálico y conocido.


  La luz de la linterna de Crivaro giró en esa dirección y se posó en el hombre de nuevo. Riley se dio cuenta de que había vuelto a cargar la escopeta, la cual ahora estaba apuntando directamente a Crivaro.


  Adrenalina recorrió el cuerpo de Riley.


  Volvió a recordar la lección de krav magá de su padre: «Coge el primer objeto a tu alcance.»


  Rebuscó ciegamente en un estante a su lado y agarró lo primero que sus dedos tocaron: una botella de vidrio. Sin dudarlo, lo arrojó al asesino, golpeándolo en la frente.


  El hombre gritó, se tambaleó y la botella se hizo añicos en el suelo.


  Un olor dulce saturó el aire.


  Crivaro agarró a Riley por el brazo y le gritó: —¡Cloroformo!


  Riley entendió inmediatamente. Tenían que irse ahora mismo.


  Mientras se precipitaban fuera de la bodega al aire libre, Riley miró hacia atrás y vio a su atacante colapsando.


  *


  El hombre yacía en el suelo, el cual parecía estar moviéndose bruscamente. Recordó que casi había perdido el conocimiento durante la preparación del cloroformo. Y ahora toda su cara estaba llena de su preparación, su sabor y olor dulzón entrando por su nariz y boca.


  A pesar de lo mucho que se estaba esforzando por permanecer consciente, sabía que estaba sucumbiendo al poderoso efecto de la droga.


  Todo estaba muy borroso…


  Tenía 10 años de edad, y estaba luchando por liberar a un becerro que estaba mugiendo por un alambre de púas que tenía sus piernas enredadas. La pobre criatura se había enredado en un montón de alambre que se había soltado de la valla.


  Su padre estaba cerca, gritándole con su voz ruda: —Es tu maldita culpa, Phineas. Te dije que mantuvieras esa valla en mejor estado.


   Phineas estaba llorando ahora mientras se esforzaba por liberar uno de los tobillos del becerro del alambre.


  —Padre, ayúdame, por favor —rogó.


  —Estás por tu cuenta —dijo su padre—.  Voy a la casa a buscar unas vendas.


  Phineas logró liberar al animal justo cuando su padre regresó de la casa, con un botiquín de primeros auxilios en una mano y un rollo de alambre de púas en la otra.


  Phineas se preguntó: «¿Qué va a hacer con el alambre de púas?»


  Su padre desinfectó y vendó las piernas del becerro, y luego agarró a Phineas por el brazo con fuerza y lo arrastró por la pradera a la bodega. Metió a Phineas adentro y gritó:


  —Aquí aprenderás cómo se siente.


  Phineas todavía era un niño flaco, no lo suficientemente fuerte como para enfrentar a su padre, quien estaba envolviendo el alambre de púas alrededor de su cuerpo, tirando de él para que rasgara su carne. Phineas trató de luchar, pero tuvo que darse por vencido al darse cuenta que hacerlo lo hería más.


  —Así se siente —repitió su padre una y otra vez.


  Su padre finalmente lo tenía atado e inmóvil, su rostro y brazos perforados ​​por un sinnúmero de púas agonizantes. 


  —Así se siente —repitió su padre.


  Luego salió y cerró la puerta, dejando a Phineas en completa oscuridad.


  Indefenso y sangrando, Phineas murmuró entre lágrimas: —Algún día, padre. Algún día…


  La oscuridad se cernió sobre él, y pronto dejó de sentir y pensar.


  Riley y Crivaro estaban a una distancia segura de la puerta abierta que conducía a la bodega. Crivaro tenía apuntada su linterna al hombre que yacía inconsciente en el suelo. Riley olía los gases del cloroformo desde donde se encontraban.


  —Quedémonos aquí hasta que se disipe el cloroformo —dijo Crivaro—. Al menos no va a ninguna parte.


  Unos diez minutos pasaron. El hombre empezó a retorcerse y gemir, y el aire olía más fresco.


  —Creo que ya podemos acercarnos —dijo Crivaro—. Pero cúbrete la nariz y boca con un pañuelo.


  Riley hizo lo que le dijo y siguió a Crivaro a la bodega. El hombre parecía estar recobrando el conocimiento mientras Crivaro lo esposó. No dejaba de murmurar: —Ahora tú verás cómo se siente, padre. Ahora tú verás cómo se siente…


  Riley miró a Crivaro fijamente y supo que estaban pensando lo mismo. Ese esqueleto en el camino era el padre del hombre... su primera víctima. A juzgar por los huesos, debió haber ocurrido hace muchos años.


  Crivaro había colocado su linterna en el suelo para esposar al hombre. Riley la recogió y miró a su alrededor en la sala húmeda y sombría, con sus paredes de cemento, estantes de madera y vigas pesadas para soportar el techo de madera.


  Luego el haz de la linterna reposó en una mesa de madera con muchas secciones de alambre de púas sobre ella. Riley vio que la mesa estaba manchada de sangre seca.


  Se estremeció profundamente al darse cuenta: «Aquí es donde las mató.»


  Y ella había escapado por poco de convertirse en su próxima víctima.



  body>

  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Riley y Crivaro estaban siendo interrogados por el agente especial a cargo Erik Lehl sobre el caso que acababan de resolver. Sentía que lo mejor era dejar que el agente Crivaro explicara lo que había sucedido. Tenía una mejor idea de lo que Lehl esperaba oír.


  Además, Lehl estaba dirigiendo todas sus preguntas a Crivaro, como si Riley ni siquiera estuviera en su oficina.


  Eso no era nada agradable.


  Riley aún le parecía el jefe de la UAC una presencia formidable e intimidante. Pensaba que el hombre desgarbado y alto podía haber ganado mucho más dinero como jugador de baloncesto. Desde luego admiraba que había elegido una carrera en el FBI en su lugar, y que había logrado ascender poco a poco hasta lograr convertirse en el jefe de la nueva UAC del FBI.


  Mientras Riley pensaba en esas cosas, también estaba escuchando a Crivaro decirle a Lehl lo que ahora sabían del asesinato, Phineas Hutson.


  La gente en esa área de Virginia Occidental sabía que Phineas vivía solo en una granja de subsistencia deteriorada que había estado en su familia desde hace siglos. Pero los lugareños no lo veían mucho, excepto durante sus visitas poco frecuentes a pueblos como Dighton, Hyland y Wynnewood para comprar suministros agrícolas. Y nadie sabía mucho sobre él.


  Riley estaba segura de que nadie había tratado de conocer mejor al hombre cicatrizado. Pero Phineas había estado hablando mucho desde su detención. Había contado una historia extraña y retorcida de cómo su padre, Isaac Hutson, lo había torturado una vez con alambre de púas, desfigurándolo permanentemente. Unos años después, Phineas se había vuelto en contra de su padre, torturándolo hasta la muerte con alambre de púas.


  Luego Phineas había colgado su cadáver de una rama de un árbol. Había dicho que el capullo había servido como una especie de santuario durante muchos años, un lugar donde encontraba consuelo del dolor terrible que aún llevaba por dentro.


  Pero el santuario perdió su magia con el paso de los años. Cuando el dolor psíquico se volvió intolerable, decidió matar a esas mujeres inocentes. 


  Era una historia horrible, y ahora que Riley sabía más sobre ella, sentía más lástima que rabia por Phineas Hutson. Aunque al hombre jamás se le dio la oportunidad de tener una vida normal, Riley sabía que el trauma que había experimentado no justificaba sus asesinatos despiadados.


  Riley se preguntó a sí misma: «¿Qué se necesita para llevar a un hombre al límite?»


  Se preguntó si jamás lo descubriría.


  Cuando Crivaro terminó, Lehl lo felicitó por haber resuelto el caso. También felicitó a Crivaro por el veredicto de culpabilidad que el jurado acababa de dictar en el juicio de Brant Hayman.


  Luego finalmente volvió su mirada a Riley y dijo de forma intimidante: —¿Y ahora qué vamos a hacer contigo, señorita?


  Riley contuvo un jadeo.


  «¿A qué se refiere?», se preguntó.


  La última vez que se había reunido con el hombre, había estado muy molesto con ella.


  Y no parecía del todo satisfecho con ella en este momento.


  Ella balbuceó: —No… no estoy segura a qué se refiere, señor.


  —¿No? —dijo mientras la miraba fijamente.


  Luego Lehl se volvió hacia Crivaro y preguntó: —¿Cómo evaluarías el trabajo de Sweeney en Virginia Occidental?


  Crivaro se encogió de hombros y dijo: —Excelente… y esencial. Si no fuera por ella, sospecho que el caso seguiría no resuelto.


  Con un gruñido, Lehl dijo: —Eso pensé. —Miró a Riley de nuevo y le preguntó—: ¿Te gustaría volver a la Academia?


  Riley sintió un cosquilleo de expectativa.


  —Sí, señor —dijo.


  Con una pequeña sonrisa, Lehl dijo: —Estoy encantado de oírlo. Porque ya hablé con el director de la Academia y lo persuadí a readmitirte. Sería una lástima si ya no estuvieras interesada.


  Riley sintió su rostro ruborizarse.


  Tuvo que contenerse para no saltar de la silla y pegar un grito de alegría.


  —Gracias, señor —dijo ella con la voz un poco quebrada—. Muchas gracias.


  El jefe gruñó y le dijo a Riley: —Falta algo más por discutir. Respecto al asunto del senador Gardner, la verdad de su comportamiento depravado está saliendo a la luz. Será investigado a fondo, y es de esperar que será llevado ante la justicia. Pero tienes que recordar que Gardner es un hombre poderoso y rencoroso. Y sabe que eres la culpable de su caída. Dudo que esto quedará así. Es probable que busque vengarse de ti.


  Riley se estremeció al pensarlo.


  —Lo entiendo, señor —dijo.


  —Bien —dijo Lehl—. Quiero que me contactes de inmediato si se comunica contigo de cualquier forma.


  —Eso haré —dijo Riley.


  Lehl asintió y dijo: —Eso es todo. Ya se pueden ir.


  Mientras caminaban por el edificio hacia la entrada principal, Crivaro le dijo a Riley: —Lo que dije va en serio. Hiciste un excelente trabajo.


  Riley le dio las gracias, y su corazón se llenó de orgullo. Sabía que Crivaro había sido uno de los primeros perfiladores criminales de la UAC recién fundada. Ser elogiada por él era gran cosa.


  Luego Jake dijo: —Sin embargo, mantén los pies sobre el suelo. Todavía tiene que sobrevivir en la Academia. Eso significa que tendrás que desempeñarte mejor que antes. Pero tengo la sensación de que lo lograrás. Y cuando lo hagas… —Hizo una pausa y luego añadió—: Bueno, es como dijo Lehl, tengo que aprender a trabajar bien con otras personas.


  Le tomó un momento a Riley entender lo que Crivaro le estaba diciendo.


  Estaba sugiriendo que podrían ser compañeros algún día.


  Riley sintió un nudo en la garganta, pero se dijo a sí misma: «¡No llores, maldita sea!»


  También pareciendo un poco sensible, Jake dijo: —Riley, aunque no te lo dije antes, me recuerdas mucho a mí cuando tenía tu edad. De hecho, me recuerdas mucho a mí ahora mismo. Realmente tenemos mucho en común.  —Luego, con una sonrisa, añadió—: Aunque eso no es necesariamente bueno.


  Riley se echó a reír y dijo: —Está bien. Puedo vivir con eso.


  Mientras caminaban en silencio, Riley disfrutó de la felicidad de saber que iba a volver a la Academia. Sería genial volver a compartir una habitación con Francine. Y tal vez vería más de John Welch, a pesar de que estaban en grupos diferentes.


  Cuando ella y Jake salieron del edificio, Riley se sorprendió al ver a Ryan, pareciendo ansioso y obviamente esperando por ella.


  —¡Ryan! —exclamó.


  Luego le dijo a Crivaro: —Ese es mi prometido.


  Crivaro se echó a reír y dijo: —Sí, lo pillé. Me voy. Nos vemos después.


  Riley se sintió agradecida con Crivaro por dejarle su espacio para hablar a solas con Ryan. Pero ¿qué se dirían?


  «¿Y por qué está aquí?», pensó.


  Se sorprendió aún más cuando Ryan corrió hacia ella y la abrazó.


  Él dijo: —Riley, he estado buscándote por todos lados. Fui a la Academia, por supuesto, pero  me dijeron que ya no eras una agente en formación. Me hicieron creer que te habían expulsado.


  Riley le sonrió y dijo: —Bueno, están equivocados. Me acaban de reintegrar.


  Ryan dijo: —Me alegro mucho.


  Riley lo miró a los ojos y se preguntó: «¿Lo dice en serio?»


  Aún no lo sabía.


  Se sentaron juntos en un banco cercano, y Ryan la tomó de la mano.


  Ryan dijo: —Riley, iré directo al grano. Me he portado como un imbécil.


  Riley sonrió y dijo: —En eso te doy la razón. —Luego su sonrisa se desvaneció y ella dijo—: Pero supongo que yo tampoco me he comportado muy bien.


  —No, no es así —dijo Ryan. —Ryan apretó sus manos y añadió—: Me di cuenta que sería un idiota si te dejara ir.


  Riley se encogió de hombros tímidamente y dijo: —Bueno, en eso también te doy la razón. Pero…


  —Pero ¿qué?


  —¿Qué pasa con esa mujer? Su nombre es Brigitte, ¿cierto?


  Ryan se ruborizó un poco y dijo: —Mira, no mentí cuando te dije que nada estaba pasando entre nosotros. Brigitte y yo solo somos amigos y colegas. Aunque disfruté mucho verte celosa.


  —Me alegra que te haya parecido divertido —dijo Riley alegremente.


  Se quedaron en silencio por un momento.


  Luego Riley negó con la cabeza y dijo: —No sé, Ryan. Vivimos vidas muy separadas. Y así seguirá siendo durante el tiempo que estaré en la Academia.


  —Eso no será para siempre —dijo Ryan—. Entretanto, ¿qué crees que debemos hacer?


  Riley miró su mano izquierda, sintiéndose repentinamente contenta de que aún no se había quitado el anillo de compromiso.


  Ella dijo: —Creo que deberíamos casarnos, Ryan Paige.


  Ryan sonrió y dijo: —¡Qué gran idea, Riley Sweeney!


  En ese momento, se besaron.


  Luego Riley dijo: —¿Qué has estado haciendo últimamente?


  Riley se estremeció al pensar en compartir todo con él, incluyendo la forma en que había arruinado la carrera política del senador Warren Gardner, y qué su antiguo profesor de la universidad ahora estaba en el corredor de la muerte, y… todo lo demás.


  —Todo ha sido una aventura —dijo Riley.


  —Ya veo —dijo Ryan.


  Riley vaciló. ¿Cómo reaccionaría Ryan al enterarse de su participación en un caso tan extraño y peligroso?


  Entonces decidió: «Bueno, tendrá que lidiar con mi trabajo peculiar.»


  Después de todo, parecía que tenía un futuro con la UAC.


  En ese momento comenzó a contarle todo.
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